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Corría el año 1842. Habitaba en Pest el célebre 
literato Miguel Voeroesmarty, académico nota- 
ble, periodista eminente, profesor excepcional y 
recto magistrado, a quien sus compatriotas apla- 
udían como el príncipe de la poesía húngara. 

Cierto día se presentó en casa de Voeroesmarty 
un joven provinciano, pobremente vestido, soli- 
citando audiencia del patriarca: fuele concedida 
y después de breves palabras comenzó la lectura 
de un voluminoso manuscrito, y leyó una hora, 
y dos y tres... El maestro escuchaba silencioso, 
dejando, no obstante, reflejar en su rostro un 
gesto de sorpresa y de admiración. 

Terminada la lectura habló, conmovido, Voe- 
roesmarty para decir a su interlocutor : 

—Joven, vo afirmo que sois el único poeta 
lirico de verdad que Hungría ha poseido. Os pro- 
meto ocuparme de vos. 

Alejandro Petoefy Sandor se llamaba aquel 
modesto provinciano, que desde el día en que se 
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desenvolvió la escena antes narrada emprendió 
una marcha ininterrumpida de triunfos, estimu- 
lado siempre por el sabio y noble Voeroesmarty. 

Nació en Felégyhaza el 1.2 de Enero de 1823. 
Hijo de un acaudalado comerciante, recibió edu- 
cación esmerada durante su infancia y aunque 
luego las contingencias de le suerte acabaron con 
la hacienda paterna, no fué ello obstáculo para 
que el joven Alejandro ingresara en el Liceo de 
Chemnitz a fin de propender a su mas prolija 
instrucción. 

Pero el novel estudiante era «magyar» de alma, 
aventurero y amante de la libertad; por eso huyó 
cierto día del colegio y, marchando sin rumbo 
fijo, llegó a Pest, y fué allí un vagabundo como el 
mejor de los vagabundos, hasta que su padre, 
sin esperanzas ya de encontrarle, dió ccn él y le vol 
vió al hogar, donde la madre, santa como son 
siempre las madres, le echó las cadenas del ca- 
riño, más fuertes que el hierro y que el acero. 

En 1838, Petoefy, respondiendo a uno de esos 
mandatos misteriosos que nacen con frecuencia 
en lo más recóndito del alma humana, acalló los 
latidos de su corazón que le recordaban ósculos 
maternales y huyó nuevamente del hogar para 
incorporarse, como simple soldado, en un regi- 
miento que partía para Croacia. 

Gustó los sinsabores de la vida militar que, 
por cierto, no le supieron a mieles; experimentó, 
como nunca, la nostalgia de la libertad y aburrió- 
se en grande hasta que cierto médico que había 
cobrado afecto por nuestro héroe, le dió facilida- 
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des para rescindir el contrato, abandonar las 
armas e ingresar en un alto instituto de enseñan- 
za. Poco tiempo transcurrió; el espiritu de aven- 
tura volvió a tentar a Petoefy: se incorporó en 
una compañía de cómicos ambulantes v corrió 
mundo entre miserias y privaciones, pero libre, 
¡siempre libre!... 

«¡Para mí el amor y la libertad! ¡ Amor, sin 
reparos te daría mi vida! ¡Libertad, con inde- 
finible goce te daría mi amor !» 

Tal dice en tres preciosos versos el poeta, 
reflejando la imagen de su espiritu. 

Pasaron los años y, cansado al fin del traji- 
nar incesante, llegó a Pest, se presentó a Voe- 
roesmarty en las condiciones ya referidas y por 
influencia de éste, el año de 1844, el Circulo Na- 
cional editaba una obra: Poesías de Petoefy, 
que el público aplaudía con admiración y en- 
tusiasmo. 

Desde ese instante escribió y publicó sin in- 
terrupción trabajos en prosa y verso, todos de 
mérito indiscutible. 

La efervescencia popular precursora del gran- 
dioso movimiento del 48, encontró eco, lógica- 
mente, en el «lírico de Hungría». Cantó a las 
glorias patrias, cantó a las guerreras tradiciones, 
cantó a la libertad, en todos los tonos, en todas 
las formas; hasta que llegó el momento de la 
acción y entónces tomó las armas y corrió al com- 
bate como jefe de batallón, bajo las órdenes 
del general Bem. Su valor fué temerario; una 
condecoración impuesta por el heroico Bem y la 
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pérdida de Petoefy, vivo o muerto, en la horroro- 
sa y sangrienta Latalla del 31 de Julio del 49, 
son pruebas harto fehacientes de la exactitud 
de aquella afirmación. 

«Que la última palabra exhalada de mi cora: 
zón agonizante, se mezcle al son bélico de los cla- 
rines, al chocar de las espadas, al rugido del ca- 
ñón. Que los caballos briosos, triturando con 
sus patas mi cadáver, se lancen a la victoria, 
mientras yo, vuestro hermano de armas, per- 
maneceré tendido entre el polvo. Reunidos un 
día mis huesos rotos a las osamentas de los he- 
roes, con redobles funerarios, las banderas enlu- 
tadas y en una silenciosa marcha, los conduci- 
réis a la tumba sagrada que ellos legítimamente 
se habrán ganado. muriendo por tí, ¡oh, libertad 
de los pueblos !» 

Así soñaba el poeta con la muerte y así mu- 
rió sin duda. Sus restos nadie los halló jamás, 
y entre los lugareños nació una épica leyenda, 
que por ser hija del siglo XIX, habla del cie- 
lo y de los ángeles, en vez de hablar del Walhalla 
y de las Walkyrias. 

La crítica literaria juzga hoy a Petoefy como 
el más elocuente y el más fiel intérprete de los 
pensamientos y aspiraciones húngaros; arque- 
tipo del genio magyar, su vida y su obra poé- 
tica, que son una sola cosa, semejan una in- 
mensa «czarda», melancólica a ratos y a ratos 
pletórica de belicosidad. 

Los literatos retóricos y académicos, contem- 
poraneos de nuestro poeta, le criticaron tenaz- 


H. H. DOBRANICH 13 


mente porque no seguía cánones, ni reglas pre- 
establecidas; y de aquí su mayor mérito. Fué 
un audaz innovador porque fué un verdadero 
artista, cantaba porque cantaba hallando en sí 
mismo la inspiración ; su único maestro fué la 
verdad, su consejero único el propio corazón. 

Veintiseis años de existencia fueron tiempo 
bastante para que el gran lírico de Hungría 
viviera intensamente, escribiera sin descanso y 
batallara con heroísmo. Además de Etelka, 
Perlas de amor, Hojas de ciprés, lanos Vitez, 
etc., produjo, en gran cantidad, composiciones 
poéticas menores, un ensayo histórico dramáti- 
co, una epopeya popular, una intencionada sá- 
tira e infinidad de trabajos en prosa. 

Petoefy canta la riqueza, los esplendores de 
su hermosa tierra, sus mujeres encantadoras, su 
vino de fuego, sus rápidos corceles; pero siem- 
pre la comparación del pasado erandioso y del 
presente mezquino, que sin querer acude a la 
mente del poeta, empaña el eco de las dulces 
notas rrancadas de su lira, y surge la melan- 
colía, la tristeza; mas, de pronto, se enciende 
rabiosa la llama de rebelión de su espíritu fuer- 
te y la potente inspiración parece lanzar ala- 
ridos bélicos, entre clarinadas fantásticas, nun- 
cios de amor y libertad. 

Leamos a Petoefy : 


La viña y el poeta 


Yo no pido, yo no deseo la corona de laureles. Co- 
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ronadme con las ramas de la viña, la bella hija del 
país magyar; la viña y el poeta tienen igual destino: 
viña y poeta dan su alma al mundo. 

El vino es el alma de la viña; el canto es el alma del 
poeta. Cuando hemos dado nuestra alma, vino o can- 
ción, no tardamos en extinguirnos. De tal suerte, vivi- 
mos en tanto que nuestra alma, canción o vino, consti- 
tuye el goce de este immundo. 


La tormenta 


¡ Llueve, llueve! es una lluvia de besos y mis labios 
se sacian de besar. 

¡La lluvia, la lluvia, la lluvia se desposa con los re- 
lampagos! Yo veo los relámpagos fulgurar en tus 


OJOS. 
¡ Truena, truena, truena! ¡Oh! ¡Qué horrendo ruido! 
¡Tu padre viene!... ¡Sálvese quien pueda!... 


Multiforme en su lirismo, es indiscutible, que 
por encima de todos los amores de Petoefy es- 
tuvo el amor patrio, dentro del cual, como en 
áureo molde, volcó el amor a la libertad, el amor 
a sus padres, el amor a su esposa. 

Y esto fué lo que de él hizo un ídolo popu- 
lar, el poeta favorito de la nación, que donde 
quiera que se hallaba, oía sus propias canciones 
entonadas por el pueblo, con fervor religioso; 
al despertar, saludábanlo con ellas, y a la no- 


Che cerraba los ojos oyéndolas aún! 


II 


Hay en el cementerio de Montmartre (Paris), 
a la sombra de árboles añosos, un montículo 
de piedras que cubre una lápida sepulcral y re- 
mata en blanca cruz de mármol. Al pié de la cruz 
y por detrás de una lira que circundan. lau- 


reles, asoma su cabeza hierática un buho, símbolo. 
de la ironía; a su lado se destaca, en bajo-relieve, 


el busto de un hombre; acá el buril dejó grabado 
un nombre exótico y dos fechas; más allá, sobre 
pulida piedra, aparece una lista de títulos de 
obras. 

Julio Slowacki sueña con lo eterno en aquel 
lecho de piedra que para él hicieron construir 
sus buenos amigos, Julito Slowacki el gran poe: 
ta que al transformarse en piedra recien empezó 
a vivir para la humanidad. : 

Nació en Kzemieniec el año 1809. Fueron 


sus progenitores Eusebio Slowacki y balomé Ya- 


a 


nusewka, cultísima dama ésta de espíritu superior 


y naturaleza distinguida; eminente profesor de 
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literatura en el Liceo de Kzenienicz y en la Uni- 
versidad de Vilna. escritor y sabio clasicista 
aquél. 

Cinco años apenas contaba Julio cuando su 
ilustre padre abandonó este mundo. Doña Salo- 
mé Yanusewka contrajo más tarde segundas 
nupcias con el doctor Bécu, sabio colega de su: 
primer esposo y padre de dos bellas mujerci- 
tas, algo mayores que Julio. 

Todos estos pormenores, cuya mención pare- 
ce trivialidad, revisten grande importancia en 
la vida espiritual de Slowvaki él mismo lo afir- 
ma así en algunas de sus cartas; y aunque no lo 
afirmara, ¿quién duda de que en ese blanco y 
fino lienzo, que es el alma infantil, lienzo que 
la vida al pasar, pinta de mil y mil “Colores; 
son los más bellos, son los más suaves, son los 
más delicados y al par más indelebles, los colo- 
res que pone el femenino pincel ? 

Las nuevas hermanitas constituyeron para 
Slowacki la pureza y la frescura que envolvían, 
con velo sutil, su espiritu apasionado y que de- 
tenían, con guirnaldas de flores, las exigencias 
de su imaginación febril e insaciable. 

Nuestro héroe a los ocho años ya soñaba con 
los lauros del poeta; a los nueve, era tal su inte- 
ligencia y su sensibilidad, que lloraba amarga- 
mente leyendo ciertos pasajes de la Ilíada. 

En 1826, terminó Slowacki sus estudios uni- 
versitarios en Vilna, y el año 1820, protegido 
por el príncipe Lubecki, ingresó en el Ministerio 
de Finanzas de Varsovia. Huelga el decir que se 
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ocupaba en su cargo mucho menos que en litera - 


tura y en política. 

Con el estallido revolucionario de 1830, co- 
menzaron las vicisitudes, que no fueron sino 
acicate de su portentosa inspiración. 

Cierta misión diplomática de carácter secre- 
to que le confió el Gobierno Nacional, obligóle 
a abandonar precipitadamente la patria y a 
marchar a Londres, pasó luego a Paris y, cuan- 
do se disponía para volver a Polonia, la caída 
de Varsovia en poder de los Rusos quebró to- 
dos sus planes y cubrió su espíritu de sombras. 

Escribió y escribió sin descanso; por ahogar 
su perenne añoranza viajaba de continuo, visi- 
tó Suiza, Italia, Grecia, Egipto, Siria, Palestina, 
Persia, Turquía... pero en vano: su patria, ¡su 
patria querida, la madre bondadosa, las dulces 
hermanitas, el hogar!... 

¡Oh! esos recuerdos eran veneno para su co- 
- razón, y el corazón sufria, y el corazón se cansa- 
ba de sufrir y, por fin, un día del año 1849 
estalló como las finas cuerdas de arpa eólica que 
batiera el huracán con sus alas polvorientas. 
Tal es, reseñads apenas, la vida de Slowacka, 
hablemos ahora del poeta. 

Nada ha facilitado tanto la marcha ascen- 
dente de la poesía eslava, y nada puede dar 
más clara idea del concepto que los eslavos tie- 
nen de la poesía, como la figura literaria de Lord 
ANTONIA 

Lord Byron, sabido es, comienza la era de la 
poesía nueva; él, el primero, con talento nada 
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común, ha hecho comprender a los hombres, to- 
do lo serio y profundo que la verdadera poesía 
entraña; ha demostrado que es menester vivir 
cuanto se escribe; que el deseo, que la palabra 
no bastan; en él ve el mundo al poeta rico, hijo 
de un país aristocrático, abandonar el Parlamen- 
to de su Patria para sacrificarse por la causa 
de los griegos. Esta necesidad imperiosa de ha- 
cer la vida poética, de refundir el ideal en la rea- 
lidad, constituye todo el mérito poético de Byron. 

Byron, ha dicho Mickewiecz, es el anillo miste- 
rioso que une la literatura eslava con la oc 
cidental.. 

Podemos afirmar que muchos pueblos del oc- 
cidente carecen de poetas byronianos, al par que 
entre los eslavos el más acabado modelo fué el 
incomparable Lord. 

En Polonia, allá por el año 1825, Brodzinski, 
Malczewski y el ya citado Mickiewicz, recibían 
el aplauso entusiasta de sus compatriotas siguien- 
do la nueva tendencia impresa por Lord Byron 
al arte poético.  Slowack1x admirador sin 
límites del poeta inglés, empeñóse en hacer su- 
va la gloria que otros, con más talento que él, 
ya poseían, y emprendió la noble tárea de refle- 
jar en la poesía, como en un espejo, la verdadera 
vida del pueblo polaco en el pasado yv en el 
presente. 

La reputación del joven vate puede afirmar- 
se que empezó el 29 de Noviembre de 1830 con 
la publicación del siguiente Himno, cuyas pri- 
meras palabras son las mismas con que comienza 
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el himno de Adalberto de Bohemia, apóstol del 
cristianismo en Polonia y en Prusia: 


<Virgen, madre de Dios! 

¡Escúchanos, reina del cielo! Así era el canto de 
nuestros antepasados. Mira llegar la aurora de la li- 
bertad, la campana de la libertad suena, el árbol de la 
libertad crece y florece! ¡Madre de Dios! Lleva hasta 
el mismo trono del Señor este canto de un pueblo libre. 


Levantad la voz, guerreros, que el tronar de nuestros 
cantos de libertad haga vacilar las torres de Moscú; los 
acentos de la libertad estremecerán los fríos granitos 
de la Newa; allá abajo también hay hombres; allá aba- 
jo tienen también un alma... 

Era de noche... El águila de dos cabezas dormía en 
lo alto de las altas torres y en sus garras tenía cade- 
nas... ¡Escuchad! suena el bronce, suena el bronce y 
el ave, temerosa, ha volado hasta cobijarse en las cru- 
ces de los templos. Desde allí, ha mirado hacia abajo 
y ha visto con ira una nación libre; enceguecida por el 
relámpago de la libertad, ha buscado la sombra... y 
ha ido a sumirse en las tinieblas del Norte 


¡Oh! desprecio a vosotros, desprecio a vosotros, Li- 
tuanos, si en la ciudad de Giedymin soportais que se 
pose la sangrienta ave. La voz de la posteridad acu- 
sará a la nación que respeta coronas salpicadas de 
sangre. 

Abatid, si queréis, la frente ante el extranjero; a nos- 
otros nos bastan nuestras propias fuerzas; para nos- 
otros la tierra en que viviremos, para nosotros las tum- 
bas en que dormiremos. 

¡A las armas, hermanos! ¡A las armas! 

Mirad cómo un pueblo resucitado sale de los abis- 
mos sombríos de la esclavitud; nuevo <phenix», renace 
un pueblo de sus cenizas. 
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¡ Bendecid al Señor! Que nuestro canto resuene co- 
mo en un día de fiesta. 

<«IVirgen, madre de Dios! ¡Escúchanos, reina del 
cielo! Este es el canto de nuestros padres. Mira cómo 
brilla la aurora de la libertad, mira cómo suena el to- 
que a rebato de la libertad, mira cómo corre la sangre 
de un pueblo libre. 

¡ Madre de Dios! esta sangre de un pueblo libre, 1é- 
vala ante el trono del Señor 1» (e) 


¿No es verdad que tan inspirado himno pro 
duce una intensa emoción? ¿No es verdad que, 
a su lectura, el espíritu se reconcentra en sí mis- 
mo y piensa en hondos arcanos? ¿No es verdad 
que esa hermosa composición parece escrita con 
lágrimas y sonrisas, con plegarias e imprecacio- 
nes, con odios y con amores?.. 

A la fecunda pluma de aaa deben tam- 
bién las letras polacas dos tragedias, tituladas: 
Mendog y María Estuardo, los poemas Zmya, 
Juan Bielecki Hugo, El monje, El árabe, Lam- 
bro, Hora de meditación, Infierno, etc.; las tra- 
sedias fantásticas: Lilla Veneda y Balladyna; 
los dramas Kordiían y M azeppa, y una infinidad 
de poesías líricas, épicas y satíricas. 

El poema Zmiya, escrito en 1831, ha sido juz- 
gado por su propio autor, en una carta a su ma- 
dre, de la manera siguiente: 

«El defecto que tú hallas en mi poema, es 
decir, la incoherencia, el desorden en la composi- 


(*) De la traducción francesa hecha por J. Lemaitre. 
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ción; era un defecto necesario; Zmiya es, se- 
gún mi parecer y el de la opinión del mundo, 
el más perfecto de todos mis ensayos. Me sien- 
to feliz de que Zmiya sea más apreciado que el 
resto de mis obras, pues es la última que he escri- 
to; parece, pues, que mi talento se desenvuelve 
y se perfecciona.» 

Este poema, compuesto de 6 cantos e inspi- 
rado en leyendas de Ukrania, guarda una gran- 
de similitud con «El Corsario», de Lord Byron, 
sirviéndole de epígrafe justamente una estrofa 
del poeta inglés. 

Juan Bielecki es un poema épico nacional, 
cuyo protagonista es un turco radicado en Po- 
lonia y elevado a puestos de categoría por el 
Rey. A raíz de un disgusto tenido con éste, mat- 
chóse para caer después sobre Polonia al mando 
de los Tártaros. Baielecki es un personaje le- 
gendario y el poema no es de las mejores obras 
de Slowack. 

Hugo, más que una obra concluida, es un 
simple ensayo escrito en 18209, relativo al tiem- 
po de los caballeros teutones. 

El monje y El árabe son dos preciosos cuentos 
que parecen hijos de una fantástica imaginación 
oriental., 

Lambro es la historia de un revolucionario 
griego en que refleja Slowacki toda su desespe- 
ración por la caida de su propia patria y por la 
inutilidad de nuevos esfuerzos; este poema es el 
producto de las muchas negras horas de escep- 
ticismo y de desaliento que habrá sufrido el bar- 
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do patriota, aquel que en inimitables versos de- 
cía: «la perseverancia es la divisa de los verda- 
deros polacos». 

Hora de meditación es un delicado poema 
lírico en que, con arte sin igual, Slowackt evo: 
ca recuerdos de su feliz infancia. Empieza asi: 

«El ahogado gemir de los que sufren y la ri- 
sa mentida del vulgo, son el himno de este mun- 
do, y ese himno lúgubre, cuyas notas perdidas 
suben siempre al cielo, caen en medio de la ar- 
monía de las esferas que cantan su canción eter- 
na a los pies de Jehová, quebrando su dulce 
acorde.» 

Bellezas como estas derramó Slowack3 a ma- 
nos llenas; su imaginación fué inagotable, su 
sentimiento: tierno y fogoso al par, su volun- 
tad: de acero bien templado, su constante ilusión : 
la gloria, su más grande amor: Polonia libre. 

Tal fué el hombre que sueña con lo eterno, 
bajo un túmulo de piedras, allá en el cementerio 
de Montmartre. 


YII 


_Propicio ambiente es el de la península «escan- 
dinava para el desenvolvimiento de la poesía. Un 
paisaje variado, unos lagos de nácar, un cielo 
diáfano hecho con pedazos de arco iris, unas 
montañas de caprichosas formas, unos valles po- 
lícromos, unas cascadas de perlas, unos riachos 
de cristal, y el aire conduciendo misteriosos ecos 
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del pasado, y las leyendas corriendo de boca en 
boca al través de lez siglos, y la tradición escon- 
dida en las cavernas obscuras... todo despierta 
el sentido estético e invita a cantar. 

Por ello es la poesía sueca una poesía natural 
y sencilla; porque vive en la vida de Suecia, 
existe antes de que la escriban, al nombre le 
basta copiarla. 

En empresa tal nadie ha obtenido el éxito de 
Isaías Tegner. 

Nació nuestro poeta en Kyrkervd el 13 de No- 
viembre de 1782, hijo de un hogar modelo en 
que el trabajo era honra, la virtud blasón, la 
bondad única arma y el Evangelio escudo contra 
el mal. 

Huérfano a los nueve años, Isaías vióse cara 
a cara con la ruda existencia, y protegido por 
un recaudador de contribuciones, halló pan Si 
abrigo , aprendió luego a leer y a escribir, dió más 
tarde alimento al espíritu, y en los continuos via- 
jes a que le obligaba su empleo, estudió en la 
vida, en la naturaleza, en el alma del pueblo, to- 
do aquello que los libros no enseñan, y atesoró 
en su corazón de artista las leyendas y tradiciones 
que los valles y los montes le brindaban: y asi 
es como en Tegner nació el ardoroso entusiasmo 
por el pasado de la patria, y así es como en su 
obra se vive la vida de los “Vikings”, y asi es 
como sus versos por muy líricos que sean saben 
a epopeya. 

La más severa crítica literaria aplaude sin 
reparos el delicioso idilio titulado: La primera 
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comunión, un poema ingenuo como la mirada 
azul de una mujercita rubia, y, sin embargo, pro- 
fundo como el alma de un anciano; Svea, una 
composición poética incomparable en queTegner 
demostró prácticamente a su patria y al mundo, 
cómo era posible adunar la lírica y la épica, y 
hacer obra tan bella como hay pocas; Axel, un 
poema caballeresco rebosante de ternura; pero, 
sobre todo, la crítica literaria aplaudió la admi- 
rable Saga de Frithiof. 

La Saga de Frithi0f es un poema épico ba- 
sado en una popular leyenda nórdica; es una de 
las creaciones poéticas más bellas y más gran- 
diosas que el genio humano ha producido du- 
rante el siglo XIX, pruébalo así la multiplicidad 
de traducciones hechas al alemán, al francés, al 
ruso, al inglés, etc., etc. 

El poema que nos ocupa se compone de vein- 
ticuatro cantos, hermosos a cual más en fondo 
y forma, y comienza de esta suerte, según la 
versión directa al castellano hecha por don 
Baldmar F. Dobranich : 


Con paternal cuidado crecían en la granja de Hilding 
dos plantas, hermosas como jamás las había visto el 
Norte; majestuosas se desarrollaban en medio del verde 
césped. 

Elevábase la una cual encina cuyo tronco es derecho 
como el asta de una lanza; pero su copa, mecida por 
los vientos, se abovedaba en forma de yelmo. 

Crecía la otra como un rosal, luego que el invierno 
ha emprendido la fuga, y la primavera, que la rosa 
esconde, responde aún soñando en su capullo. 


e , 
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La tempestad, empero, ha de recorrer la tierra, y en- 
tonces luchará con ella la encina; el sol de primavera ha 
de brillar en el cielo y entonces la rosa sus rojos labios 
abrirá. 

Así crecían en medio de la alegría y los juegos: 
Frithiof era la joven encina; mas la rosa de los verdes 
valles, Ingeborg la bella se llamaba. 


Siempre andaba de caza el joven, caza que hubiera 
amedrentado a muchos valientes, pues, sin lanza ni cu- 
chillo, quería el audaz domeñar al oso. 

Pecho a pecho con él luchaba, y el cazador triunfante, 
aunque algún tanto rasguñado, regresaba con la peluda 
presa. > 

¿Cómo no había ella de aceptar el obsequio?... Pues 
la mujer acepta el valor del hombre: la fuerza es digna 
de la belleza; tan bien sienta la una a la otra como el . 
yelmo a la frente del guerrero. 


Cuando el día, rey del mundo, se expande en el cielo 
con sus cabellos dorados y se agita la vida y los hom- 
bres se ponen en movimiento, entonces los jóvenes sólo 
piensan el uno en el otro. 


Cuando la noche, madre del mundo, está en el cielo, 
con su obscura cabellera, y reina el silencio y erran 
las estrellas, entonces sólo sueñan ellos el uno con el 
otro. 

Pero Hidin decía: Hijo adoptivo mío, desvía tu ánimo 
de ese amor; la fortuna no reparte sus suertes por 
igual; del rey Bele es hija esa doncella; hasta Odin 
mismo, en su sala clara de estrellas, asciende su genea- 
logía. Tú no eres hijo sino de Thorsten; ¡cede, pues; 
mejor está igual con igual! 


Frithiof, empero, se sonreía: —Mi genealogía descien- 
de hacia el valle de los muertos. Vencí, hace poco, al 
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peludo rey de los bosques; junto con su piel heredé 
la nobleza de sus antepasados. ¿El hombre que libre 
nació, no cede, pues al libre pertenece el mundo. La 
fortuna puede corregir el error que cometiera; corona 
de rey lleva la esperanza; de alta alcurnia es toda fuer- 
za; poderoso pretendiente es la espada. — Lucho por 
mi joven novia, aunque sea con el dios del trueno... 
¡Crece tranquilo, crece alegre, blanco lirio mío! ¡Ay del 
que quiera separarte de mí! 


Sigue el poema describiendo, ya en tono épi- 
co, ya en tono del más puro lirismo, las alternati- 
vas del invariable amor de Ingeborg v Frithiof, 
la nota amarga de la respuesta negativa dada por 
los hermanos de aquélla al pedido de casamiento 
que éste les hace, la ofensa del héroe, el dolor de 
la virjencita apasionada, la separación forzosa, 
la bravura y las proezas del fiel amante, la re- 
clusión de aquella en un templo, el incendio del 
templo, la entrevista de los enamorados, la acusa- 
ción de que Frithiof es el autor del sacrilegio, su 
destierro, su relación con un rey enemigo, el 
prestigio de su fuerza, la reconstrucción por 
mandato divino del templo incendiado, la muer- 
te de Helge, la reconciliación de Halfdan con 
Frithiof y, por fin, la unión de éste con Ingeborg 
la bella. 

Tal es la saga famosa, verdadera epopeya 
sueca que refleja nítidamente: la imaginación 
poderosa, el vigor de la inspiración v la ex- 
quisita sensibilidad, características las tres dei 
genio poético de Tégner. 
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El gran lírico fué también orador de nota, 
catedrático en la Universidad de Lund, acadé- 
mico luego, y obt'spo de Vexiae desde 1826 has- 
ta 1846, año en que emprendió el fatal camino. 

Un monumento en Lund recuerda a Suecia 
y al mundo entero, el nombre glorioso de Isaías 
Tegner. 
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Extraño ha de parecer, a quienes 
saben poco de sentimientos íntimos, 
el que emprenda yo la digna obra de 
trazar con mi humilde péñola, un bos- 
quejo de la personalidad intelectual de 
D. Baldmar EF. Dobranich. Sin embar- 
go, reparen los tales en -lo justo y. 
lógico de mi empresa: soy un hijo (si 
pobre de talento, rico de energías y 
no falto de corazón) que al mirar có- 
mo los días y los años se suceden, y 
cómo los años y los días, al pasar, 2: 
van llevando, en girones, el recuerao 
que el amor filial quiere eterno, grita 
al tiempo fugaz: <¡espera!», le arran- 
ca de sus garras aquellos girones, y 
los entrega al mundo, pues que del 
mundo fueron. 


Don Baldmar F. Dobranich nació en Gibraltar 
el día 25 de Mayo del año 1853. 

Transcurrió feliz su primera infancia entre los 
halagos de un hogar perfecto y al arrullo cons- 
tante del mar, padre de nda rey de energía 
y maestro de grandeza. 
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Sangre eslava corría por las venas de Bald- 
mar Ferdinando y el genio de la raza despertó en 
su espíritu, impulsándole a dedicarse, cuando ape- 
nas contaba nueve años, al arte musical. 

Fué muy pronto eximio pianista que interpre-. 
taba con asombrosa precocidad a Bach, a Beet- 
hoven, a Mozart, a Handel; a los doce años sus 
conterráneos le escuchaban, admirados, ejecutar 
músicas sacras en el órgano de la Catedral. 

Más tarde, pasó a Jerez de la frontera (Espa- 
fia) para perfeccionarse y aprender armonía, to- 
do con el estímulo del noble autor de sus días, que 
desde Gibraltar, amoroso, le escribía cartas co- 
mo la siguiente: 

«Gibraltar, 6 de Octubre, 1870.—Mi1 queridí- 
simo hijo Baldomero: Recibí tu carta, alegrán- 
dome de todas tus alegrías y contentos. Deseoso 
estoy de saber como salió la Danza y sí aceptó la 
alcaldesa tu dedicatoria. Sólo te encargo que es- 
tudies mucho. Todo cuanto trabajes, todo cuanto 
estudies es poco para lo que te queda por apren 
der. Has de hacerte un artista, es preciso que 
dediques las horas de la mañana y también las de 
la tarde al estudio, te molestarás así dos o tres 
años, mas después recogerás provecho. Todavía 
no eres nada, estás recién en situación de ser algo; 
hoy todo es gracia en ti porque eres joven, pero 
mañana esto no valdrá nada. 

Te doy estos consejos porque tú los sabrás 
apreciar y aprovechar; soy tu mejor amigo y 
cuanto te aconsejo es para bién tuyo. Hijo mío, 
estoy orgulloso de tí, pues tengo la convicción de 
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que algún día, como yo con mi madre, tú sabrás 
ser el amparo de la tuya». 

En 1871 fué designado profesor de música en 
el renombrado Colegio de la Inmaculada Concep- 
ción, de la Compañía de Jesús, en Jerez, cátedra 
que desempeñó tan solo durante un año. Llama- 
do urgentemente desde Gibraltar en los primeros 
días del mes de Febrero de 1872, halló a su que- 
rido y respetado padre gravemente enfermo y no 
se apartó de él hasta el 28 de Mayo del mismo 
año, fecha en que murió, lleno de entereza, escu- 
chando la lectura de algunos versículos de la Bi- 
blia que, a su ruego, hacía el hijo predilecto, 
Baldmar Ferdinando. 


Al cabo de varios meses, volvió mi padre a 
Jerez de la Frontera, en donde su juventud y 
su talento le habian granjeado muchas amista- 
des. Continuando su labor musical, escribió y 
dió a la publicidad numerosas composiciones, 
para piano unas, y las más para banda militar; 
pero una nueva vocación empezó a imperar en 
su albedrío, un ansia extrema de saber se sobre- 
puso a todas sus «ficiones y, entonces, emprendió 
el camino de los arduos estudios lingúísticos y 
literarios que constituyeron la consagración de 
su vida. 


Esto no obstante, siguió la música siendo el 
mayor goce de su espíritu privilegiado; tocaba 
el piano y el armonium a maravilla. 

Muchos son los músicos argentinos o radi- 
cados en el país que pueden atestiguar cuánto 
y cuánto contribuyó al desarrollo del verdadero 
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gusto artistico musical en nuestra urbe, ora con 
iniciativas de fructífera realización, ora con ayu- 
das materiales y estímulos morales, ora por me- 
dio de interesantes crónicas y críticas que, de 
tiempo en tiempo aparecian en los periódicos. 

Para terminar con este capítulo, bueno es re- 
cordar que por decreto del 30 de Mayo de 18090, 
que lleva las firmas de Juarez Celman y A. Al 
corta, se designó a don Baldmar F. Dobranich 
para que con los señores Edelmiro Mayer y 
León Gallardo constituyeran la C. D. del Con- 
servatorio Nacional de Música en la Capital, 
creado por decreto de 15 de Marzo de 1886. 


En el año 1874. marchó mi padre a Paris, in- 
gresando inmediatamente en la Facultad de Len- 
guas Orientales (hautes études) del Colegio de 
Francia. 

Tuvo allí oportunidad de escuchar la palabra 
sabia de Renán, la de Littré y la de tantos y tan- 
tos admirables maestros que a la sazón forma- 
ban el Claustro Universitario de Paris. 

Mientras cursaba sus estudios brillantemente, 
se ganaba el sustento dando lecciones particula- 
res de inglés, de castellano, de alemán y de fran- 
cés, y aprovechaba las vacaciones «de cada año 
para marchar por cuatro meses a España y a 
Portugal. 

Trabajador incansable, pronunciaba conferen- 
cias en los centros de cultura, escribía en los pe- 
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riódicos y revistas, y al volver a París, llevaba 
tan inmenso cúmulo. de conocimientos y. tal 
cantidad de simpatías y amistades que, el con- 
tarlo parecería fábiila forjada por el cariño. 

Allá por el año 1877 obtuvo una cátedra de 
inglés en la «Association Philotechnique» (Sec- 
tion du Lycée Charlemagne) siendo presidente 
de la misma Jules Simon; huelga decir que, 
como era de práctica, la obtuvo, previo concur- 
so y previo un año de prueba (stage), en el 
«Institut Polyglotte»—5us méritos como eximio 
profesor, sus conocimientos filológicos, sus tra- 
bajos didácticos, hiciéronle acreedor a las «Pal- 
mas Académicas», más tarde le llevaron a la 
«Asociación para la reforma ortográfica ingle- 
sa» y luego le abrieron las puertas de la «Socie- 
té Astatique». 

El diploma respectivo está fechado en Paris 
a 15 de Mayo de 1879 y lleva las tirmas de 
Ad. Regmer como presidente y Ernest Renan 
como secretario. 

Se ha dicho antes que el profesor Dobranich 
iba constantemente a España; radicábase por lo 
general en Valladolid, la culta y castiza villa, 
pues sus vinculaciones en ella eran numerosísi- 
mas . Allí nació su amistad con los hermanos 
Estévanes, con José Echegaray, con Rafael Cal- 
vo, con Emilio Ferrari, con José de Armas y 
Céspedes, etc., etc. 

Diversos trabajos y conferencias relativos a 
Cervantes y al Don Quijote de la Mancha, valié- 
ronle la siguiente honrosa comunicación : 
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«¿La Academia Cervántica Española, en su se: 
sión de 15 de Mayo os eligió Académico Corres 
pondiente Extranjero, justo tributo pagado a 
vuestros merecimientos. Al comunicáros lo os 
suplico deis aviso de la aceptación de tan hon: 
roso cargo y del recibo de esta Comunicación. 
Dios os guarde muchos años para honra y glo- 
ria de esta Academia. 

Vitoria, 16 de Mayo de 1877. 

El Secretario en actual ejercicio. 
Federico Barabar. 

Dos años después el vetusto y renombrado 
«Ateneo de Vitoria» designó al Prof. Dobra- 
nich «socio honorario corresponsal», y más y 
menos en la misma época, fué investido «Caba- 
llero de la Orden de Isabel la Católica». 

Coimbra y Lisboa también oyeron más de una 
vez su erudita palabra refiriéndose a estudios 
linguísticos del galaico portugués. Como en Es- 
paña, sus vinculaciones con los hombres de letras 
lusitanos, fueron numerosas; Bernardino Ma- 
chado, Fernando Caldeira, Joao da Costa Se- 
renas, Antonio de Macedo Papanza, Bento Mo- 
reno, Federico de Magalhaes Lima, el vizconde 
de Castilho, etc., eran íntimos amigos y casi to- 
dos discípulos de inglés o de francés del sabio 
políglota. ¿ 

Por Cédula Real escrita en Pazo da Ajuda a 
29 de Mayo de 18709, fué nombrado: 

«Cavalleiro da Real Orden Militar Portugue- 
za de Noyso Senhor Jesús Christo.» 

Todos estos triunfos no fueron, para el bien 


mi 
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templado espíritu del Prof. Dobranich, sino ac1- 
cate poderoso que le obligó a trabajar más y más. 

Su inteligencia ágil y potente, su voluntad de 
acero, su pulcritud de vida le permitían hacer 
en un año lo que otros no conseguirían hacer en 
cinco, y su asombrosa facilidad para el aprendi- 
zaje de idiomas le allanó grandemente el camino 
de los estudios filológicos. 


¿No causa profunda admiración que un ser 
humano a los 26 años poseyera perfectamente: 
el castellano, el vascuence, el provenzal, el fran- 
cés, el italiano, el portugués, el ingles, el alemán, 
el sueco, el polaco, el ruso, el griego, el latín, 
el hebreo, y tuviera vastísimos conocimientos 
de sánscrito, árabe y hasta de chino y japonés? 


El día 16 de Octubre de 1880, don Baldmar TF. 
Dobranich contrajo enlace en St. James Church, 
District of Marylebone (Londres) con la seño- 
rita Corina Galíndez, a quién había conocido 
tiempo atrás en Biarritz. 

Con la compañera retornó a París. Las cá- 
tedras que dictaba, las lecciones particulares, las 
traducciones al francés que constantemente ha- 
cia para las casas de Garnier, Brégi, Bouret, la 
- publicación periódica de obras didácticas como 

Meéthode de portugais a Pusage des francars, Les 
poétes anglais du XIX siecle, La langue Anglass, 
etc., le permitían vivir comodamente en la Gran 
Capital, pero los ruegos constantes de su padre 


38 OBRAS 


político D. Laurv Galíndez, la curiosidad lógica 
de conocer estas tierras y la magnífica oportuni- 
dad que se le brindó de ingresar en «La Na 
ción», con el cargo de le (*) decidieron 
al profesor DObrinICh a embarcarse para Bue- 
nos Aires, con el ánimo de permanecer aquí no 
más de uno o dos años. Sin embargo, caprichos 
del destino hicieron que el corto plazo se exten- 
diera indefinidamente hasta más allá de su vida. 

En Buenos Aires ya, el sabio profesor dedicó- 
se de lleno al desempeño de su cargo, y el gran 
diario de Mitre llenó muchas columnas con el 
trabajo sin descanso del nuevo miembro de re- 
dacción. Atestigúen sobre lo dicho sus numero- 
sos compañeros de labor que aún alientan. 

En 1883 fué nombrado profesor de inglés 
en el «Instituto Mercantil» y en el «Colegio del 
Salvador», y sin abandonar el periodismo fué: 
luego: 

Profesor de inglés, Colegio Nacional (1885 


1894). 
Profesor de Latín, Colegio Nacional (1885- 


1804). 
Profesor de Francés, escuela Normal de Pro- 


fesoras (1886). 
Profesor de Castellano, escuela Normal de 
Profesoras (1888-1910). | 
Profesor de Inglés, escuela Superior de Co-- 
mercio (1892-1907). 


(*) El ofrecimiento escrito lo hizo en París Emilio Mitre, 
con fecha 21 de Abril de 1882. 
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Profesor de Correspondencia Comercial, es- 
cuela Superior de Comercio (1893-1910). 

Profesor de Francés, Colegio Militar, (1895- 
1910). 

Profesor de Castellano, Colegio Militar, 
(1897). 

Catedrático Titular del Curso del Profesora- 
do de la escuela Normal de Lenguas Vivas 
(1904-1910). 

Catedrático Titular de Castellano en la escue- 
la Normal Superior (1910). 

Además de lo dicho el profesor Dobranich ha 
prestado inapreciables servicios a la Instrucción 
Pública Argentina, como primer Director de la 
Biblioteca de Maestros, vocal del Consejo Es- 
colar del 6. Distrito (1886), miembro de di- 
versas comisiones revisoras de textos y redacto- 
ras de programas, reglamentos, examinador «Ge 
penitenciados, examinador de traductores públi- 
cos. ete: 

Se han mencionado ya cuatro obras didácti 
cas del Prof. Dobranich, publicadas cuando se 
hallaba en Paris. Inhibido el autor de las pre- 
sentes líneas, por razones obvias, de formular 
un juicio crítico sobre las mismas, se limita a de- 
jar constancia de que tal fué el éxito comercial 
que obtuvieron que a los pocos meses de su edi- 
ción la casa Ch. Bouret celebró un contrato con 
el autor para que escribiera éste un «Diccionario 
completo de la Lengua Española», obra que, des- 
egraciadamente, quedó en comienzos, debido al 
viaje del profesor Dobranich a la Argentina. 
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Las colaboraciones de nuestro escritor en la 
«Revista de las Provincias Eúskaras» que dirigía 
don Fermín Herrán, en la «Revista de Cana- 
rias», en «La Nación», en «La Revista Tucuma- 
na», en «La Revista Filatélica», en la «Revista 
de la Soc. Geográfica Argentina», en :a «Revis- 
ta jurídica y de Ciencias Sociales» que dirigía 
el doctor Antonio Dellepiane, en el ya extinguido 
diario de Vega Belgrano «El Tiempo», et sic de 
coeteris, fueron tan numerosas, que su enume- 
ración, no más, llenaría dos páginas. 

Sus versiones de obras famosas debidas a la 
pluma de Hugo Conway, C. Flammarión, W. 
Irving, I. Tégner, etc., son también numerosisi- 
mas. Y sus monografías y conferencias: La 
lengua y la poesía del Celeste Imperio, Los poe- 
tas ¡judeo-hispanos, Juicio crítico de algunas 
traducciones del Ourjote, Vida de Cervantes, El 
Fausto en español, etc., pueden leerse fácilmente 
y apreciarse en lo que valen, pues fueron reu- 
nidas el año 1914 y publicadas bajo el título de 
Algunos trabajos literarios. 

Las obras didácticas del profesor Dobranich, 
editadas en Buenos Aires, son las siguientes: 


Curso graduado de Lengua Inglesa, (2 to-: 
mos); Gramática de la lengua castellana, (3 to- 
mos) ; Gramática histórica de la lengua castellana, 
(4 ediciones): (*) Geografía antigua de Fogzer, 
(trad.); Episodes et lectures militaires; Nuevo 


(*) Fué la primera gramática histórica de nuestra lengua. 
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tratado de Inglés, (inédita); Los Saimos en la 
Biblia de Ferrara, (inédita). 

Además de las mencionadas, mi padre, verda- 
dero bibliófilo, ha legado a la posteridad una 
obra magna, de valor inapreciable en cuya fot- 
mación puso cuarenta años de su vida, mucho 
de sus amores y todo su talento. 

Me refiero a la «Biblioteca Filológica y Lite- 
raria» compuesta de no menos de diez mil pie- 
zas, entre las cuales figuran curiosidades como 
la Biblia de Ferrara (1553) y la Chronica de Mio 
Cid (1593). 

En la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires se encuentra ins- 
talada la mayor parte de la referida Bibliote- 
ca (*) cuyo méxito y valor le será fácil pon- 
derar al lector. 

El día 15 de Septiembre de 1912, D. Baldmar 
F. Dobranich emprendió el viaje fatal hacia las 
frías regiones «de donde nunca torna el viaje- 
ro», dejando a su patria adoptiva y al hogar 
que en ella formara, el ejemplo de su personali- 
dad descollante. 


(*) Fué donada en el año 1918. 
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Refiriéndose el Fuero Juego a las condiciones 
que debe reunir un buen magistrado judicial 
dice: -—«Debe ser muy paciente con los menores 
y ecuánime siempre, así para con éstos como pa: 
ra con los mayores; que quien debe velar por la 
salud de todos los gobernará y juzgará mejor 
atendiendo al bien de todos y no al de persona 
determinada. Más que elocuente debe ser de vida 
intachable; todos sus actos han de ajustarse a la 
verdad y sus dichos han de confirmarse siempre 
con hechos. Debe hablar poco y bien y sus fallos 
no han de generar dudas si no que han de ser 
llanos y claros.» 

«El juez debe ser preparado y debe juzgar 
rectamente, proceder con cautela, no ser timo- 
rato, ni indeciso al sentenciar; debe ser mesura- 
do para castigar, así como para perdonar; cas- 
tigue al malvado, pero sin extremar el rigor de 
la. pena.» 

Estos sublimes preceptos de ética dictados en 
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el siglo VI y que pudieran ser pórtico de un bre- 
viario para magistrados y útil ornamento de las 
casas de justicia, constituyen, el retrato espiri- 
tual de don Gaspar Melchor de Jovellanos que 
fué, sin duda alguna, arquetipo del perfecto 
hombre de ley, enérgico al par que hondadoso, 
parco en palabras como pródigo en obras, sabio 
sin afectación, prudente sin indecisiones, justi- 
ciero sin rudeza de corazón. 

Porque aquellos preceptos son una enseñanza 
y porque enseñanza también es la figura histó- 
rica de Jovellanos, se han transcripto los prime- 
ros a manera de prólogo y se ocupará en el segu- 
do el artículo presente. 


TI 


El 5 de Enero de 1744 nació Don Gaspar 
Melchor de Jovellanos en la importante ciudad 
asturiana de Gijón, y a la edad de 13 años, aten- 
diendo a las inclinaciones propias del mancebo 
v a las costumbres de la época, envióle su padre 
a la universidad de Avila previo concienzudo es- 
tudio del latin y de la filosofía. 

Bajo la dirección del prelado Romualdo Ve- 
larde y Cienfuegos, cursó Jovellanos «Cánones 
y leyes», obteniendo brillante licenciatura y una 
beca para continuar sus estudios en el célebre 
Colegio Mayor de San Ildefonso, en Alcalae 
Henares. Con asombroso éxito cursó las diver- 
sas asignaturas y a punto estaba de tomar los 
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hábitos, cuando el rey Carlos III, por influen- 
cias del duque de Lozada, le designó «alcalde de 
cuadra de la Real Audiencia de Sevilla», vale de- 
cir «alcalde de la Sala del Crimen de aquella 
ciudad.» 

A trueque de parecer triviales, recordaremos 
aquí que fué Jovellanos el primer magistrado es- 
pañol que se presentó en los tribunales sin la tra- 
dicional peluca blanca, revolviendo con ello el 
avispero curial, retrógrado entonces como en 
todas las épocas de la historia. Esa actitud atra- 
jo sobre el novel magistrado la atención públi 
ca que muy pronto se transformó en justa admi - 
ración, respeto grande e intima simpatía, concre- 
tándose en un ascenso a «oidor de la Real Au- 
diencia» y poco tiempo después a «alcalde de ca- 
sa y corte». 

- Trasladado Jovellanos a Madrid, en razón de 
su cargo, fué designado «Consejero de las Or- 
denes» y miembro de cuantas academias y cor- 
poraciones científicas, literarias o artísticas ha 
bía en la Corte. 

De triunfo en triunfo iba el eminente astu- 
riano; y a despecho de la envidia más cruel y 
ponzoñosa, llamóle el conde de Cabarrús para 
ocupar el «Ministerio de Gracia y Justicia», pe- 
ro el 13 de Marzo de 1801, inesperadamente, 
Jovellanos fué preso en su domicilio como reo 
de Estado y conducido a la Cartuja de Jesús 
Nazareno en la isla de Mallorca. ¿Causa?... 
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El 24 de Octubre del citado año el desterrado 
escribía la siguiente representación al rey de Es- 
paña: 

«Señor: Sorprendido en mi casa al rayar el 
día 13 de Marzo último por el regente de la Au- 
diencia de Asturias, que a nombre de V. M. se 
apoderó súbitamente de mi persona y de todos 
mis papeles; sacado de mi casa antes del amane- 
cer del siguiente día y entre la escolta de soldados 
que le tenían cercada; conducido por medio de la 
ciudad y pueblos del Principado hasta la ciudad 
de León; detenido allí y recluso en el Convento 
de Franciscanos Descalzos por espacio de diez 
días, sin trato ni comunicación alguna; llevado 
después, entre otra escolta de caballería y en los 
dias más solemnes de nuestra religión, por las 
provincias de Castilla, Rioja, Navarra, Aragón y 
Cataluña, hasta el puerto de Barcelona; entrega- 
do allí al capitán general y de su orden nuevamen- 
te recluso en el Convento de Nuestra Señora de 
la Merced; y, finalmente, como sí se quisiese dar 
un ejemplo de rigor en mí, o como sí ya no fuese 
digno de pisar el continente español, embarcado 
en un correo, trasladado a Palma, presentado a 
su capitán g general y conducido al destierro y con- 
finación dex esta Cartuja; he sufrido con resigna- 
ción y en silencio, por espacio de cuarenta días, 
todas las fatigas, vejaciones y humillaciones que 
pueden oprimir a un hombre de honor; he pasado 
por el bochorno de aparecer como reo en medio 
de mi nación que me vió llevar con escándalo a 
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más de doscientas leguas de mi domicilio y arre- 
jar a esta otra parte de sus mares ;y, por fin, es- 
toy padeciendo en una vergonzosa reclusión las 
más crueles privaciones, sin que hasta ahora se 
me haya notificado orden alguna ni hecho saber 
cuál puede ser la causa de tan duro e ignominio- 
so tratamiento.» 

Durante su destierro, que duró siete años, el 
infatigable Jovellanos se dedicó a estudiar botá- 
mica con el fraile boticario del convento, tradujo 
una geometría de Raimundo Lulio, escribió mu- 
chos trabajos históricos relativos a Mallorca y 
hasta una monografía sobre arquitectura gótica 
inglesa. 

Vuelto al continente, multiplicáronse los ofre- 
- cimientos de altas magistraturas hechos al gran 

asturiano y el «Rey Intruso» llegó a designarlo 
ministro; todo fué rechazado de inmediato y co- 
- mo elocuente respuesta aquél se incorporó en la 
«Junta Central para la Defensa de la Patria». 

AMlí volcó Jovellanos sus últimas energías, has- 
ta que el 29 de Noviembre emprendió la marcha 
fatal. [Al conocer la triste nueva de su falleci- 
miento las Cortes de Cádiz le declararon bene- 
mérito de la patria en grado eminente y heroico. 


A, 


El aspecto más interesante de la múltiple per- 
sonalidad de Jovellanos es el que ofrece como 
magistrado. El gran gijonés, no es discutible 
que consagró el máximo de sus energías y de sus 
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entusiasmos a las nobles e importantes funcio- 
nes públicas que le cupo en suerte desempeñar, 
y siempre tuvo su atención puesta en los medios 
para darles el mayor lustre y brillo posibles. De- 
mostración acabada de lo dicho son algunos pá- 
rrafos de la carta con que acompañó las poesías 
manuscritas al enviárselas a su hermano mayor. 


«La poesía amorosa, dice, me parece poco dig- 
na de un hombre serio; y aunque yo, por mis 
años, pudiera resistir todavía este título, no pu- 
diera por mi profesión, que me ha sujetado des- 
de una edad temprana a las más graves y delica- 
das obligaciones. Y ve aquí la razón que me hz 
obligado a ocultar cuidadosamente mis versos co- 


nociendo que, pues al componerlos había seguido ' 


el impulso de los años y las pasiones, no debía 
hacer una doble injuria a mi profesión con la 
flaqueza de publicarlos. Dirás acaso que en es- 
to he pensado con demasiada delicadeza; y lo 
mismo que he dicho en favor del uso de la poesia 
ligera, te inclinará tál vez a desaprobarla. Pero 
debes considerar que, aunque las obligaciones del 
hombre en la vida privada son iguales en todos 
los estados, su pública conducta debe variar según 
ellos. Los hombres se revisten de tales persona- 
lidades hacia el público por su profesión y sus 
destinos, que lo que es en unos una amable ga- 
lantería, pasa justamente en otros por una livian- 
dad reprensible. Entre todos, son los magistra- 
dos los que están más obligados a guardar unas 
costumbres austeras, porque el público tiene un 
derecho a ser gobernado por hombres buenos, 


e 
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y por lo mismo quiere que los que mandan lo pa- 
rezcan; exige de nosotros un porte juicioso y una 
conducta irreprensible; quiere que le dirijamos 
con nuestra doctrina y que le edifiquemos con 
nuestro ejemplo; y así como premia la aplicación 
y la virtud de los buenos magistrados con un tri- 
buto de admiración y alabanza, cuyo precio es im- 
menso, se venga, por decirlo así, de los malos, 
censurando sus errores y extravios con la mayor 
severidad, y castigándolos con el odio y el despre- 
cio. De este modo se compensa la desigualdad 
de las condiciones, y se igualan las suertes de los 
que obedecen y los que mandan.» 

Huelga el comentario sobre los párrafos trans- 
criptos; son ellos harto expresivos para demos- 
trar en cuán alto grado apreciaba Jovellanos sú 
profesión y su carrera de la magistratura. 


Amante de las bellas letras, que ofrecían agra- 
dable solaz a sus habituales tareas, escribió mu- 
chas composiciones poéticas, todas de corte clá- 
sico, pletóricas de pensamiento, pero faltas de 
inspiración. Escribió la tragedia histórica «Pe- 
layo», que tal cual la publicó su autor, con pró- 
logo y notas, resulta más que otra cosa una be- 
lla crítica de la mediocridad literaria de la época. 

Pensamos con Sampere que la otra obra tea- 
tral de Jovellanos, titulada «El delincuente hon- 
rado», tuvo como especial finalidad el poner de 
relieve la dureza de las leyes, que, sin distinción 
de provocados ni provocantes, castigaban a los 
duelistas con'la pena capital. Las ideas de Mon- 
tesquieu inspiran diversas escenas de esta come- 
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dia, que termina con la célebre frase de Becca- 
ria: «¡ Dichoso yo, si he logrado inspirar aquel 
dulce horror con que responden las almas sen- 
sibles al que defiende los derechos de la huma- 
nidad !» | 

Entre los trabajos de indole esencialmente ju- 
ridica O legal, debidos al talento 'de nuestro 
magistrado, citaremos en primer término el cé- 
lebre Informe sobre la ley agraria, objeto de 
estudio por parte de financistas, economistas y 
sociólogos de todos los tiempos. Este informe 
es un perfecto tratado de política económica. 
Con abundante acopio de datos históricos, ataca 
el latifundio y protesta enérgicamente contra. 
la desidia de los que lo fomentan y permiten. 
Disminuir el número de propietarios particula- 
res, dice, es perjudicar la agricultura y contra- 
riar los principios de la sociedad. 


Sostiene Jovellanos que debe ampararse a los 
agricultores, protegerse los cultivos, suprimirse 
ciertos previlegios del clero y de la nobleza, comi- 
batirse los mayorazgos, instruirse a los propie- 
tarios y a los labradores, fomentarse el riego y 
q comunicaciones por tierra y por agua, etc., 

c.; y a las críticas acompaña soluciones prác- 
ña cas expuestas de una manera clara y precisa. 


Digno de lectura y meditación es el Informe 
sobre imdultos generales escrito por Jovellanos 
cuando era miembro de la Real Sala de Alcal- 
des. Sus consejos y opiniones respecto de cómo 
debe hacerse uso de la facultad de gracia, mere- 
cen ser conocidos por todo hombre de gobierno. 
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Modelo de estilo forense es la Introducción 
a un escrito de don Mariano Colón en pleito con 
el duque de Veraguas. ¿Y su Plan de una di- 
sertación sobre las leyes visigodas, y su Con- 
sulta acerca de la jurisdicción temporal del Con- 
cejo de las Ordenes, y sus Reflexiones sobre 
la legislación en España en cuanto al uso de los - 
sepulturas, y su Memoria para el arreglo de 
la policia, de los espectáculos y de las diversio- 
nes públicas? 

Todos estos trabajos son modelos en su géne- 
ro, modelos en forma y fondo. ¡Lástima grande 
que sólo a vuela-pluma podamos referirnos a 
ellos! 


Muchos son los dictámenes y cartas sobre te- 
mas jurídicos o legales escritos por Jovellanos, 
coleccionados o publicados por escrupulosos au- 
tores, pero muy lejos nos llevaría el ocuparnos 
en ellos. 


Sin embargo, justo es referirnos de una ma- 
nera especial a la Carta al Dr. Prado sobre el 
método de estudiar el Derecho, en la cual car- 
ta ataca el vicio pseudo-erudito de abusar del 
latin y clama por la enseñanza cuidadosa del 
castellano; sostiene con sólidos argumentos que 
la carrera jurídica debe orientarse en un senti- 
do eminentemente práctico dedicándosele mu- 
cha atención al derecho social o público univer- 
sal y a la ética. Aquí aparece con toda claridad 
la tendencia avanzada de nuestro magistrado. 
Sólido pensador, él discutía las leyes, investiga- 
ba su razón de ser, las estudiaba con la vista 
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puesta en el RADO y: no en el pasado, 
ba las formas precesales al derecho de 


fueron a en la AESCOlantoN persona 
del magistrado don es Melchor. de 
llanos. | 
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No es mi ánimo hacer aquí una disección de 
la incomparable personalidad de Ganivet, ni co- 
mentar sus obras pletóricas de pensamiento y sen-- 
timiento; pretendo, solo, dar a conocer (a quie- 
nes no le conocen) el valer indiscutible de este 
gran español. 

Fué su vida tan corta como gloriosa; no al- 
canzó a los 33 años (1865 a 1898). 

Bachiller por oposición en 1885, estudiante lue- 
go de Filosofía y Derecho, más tarde diplomado 
en la carrera consular, partió para Amberes como 
cónsul de España, cargo que desempeñó durante 
cuatro años; después, en 1896 se trasladó a Riga, 
donde el 29 de Noviembre de 1898 acabó la vida 
voluntariamente ahogándose en el Duina. 

Dados estos pormenores del: Ganivet corpóreo 
y material, tócanos hablar del Ganivet espiritu, 
del que surge de las maravillosas obras que dejó 
escritas y en las que se ha entregado y ofrecido 
por completo a quien las leyere. 

El primer libro de Ganivet apareció, en 1806, 
en Granada, aún cuando fué escrito por su autor 
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en Helsingfords; se titula “Granada la bella”. 
Este libro pertenece, a decir de Navarro y Ledes- 
ma, a un nuevo y extraño género de literatura 
psicológico-urbana. 

En páginas admirables, censura la manía de 
convertir las ciudades en campo experimental 
de los mayores absurdos, quitando a las pobla- 
ciones el sello propio, su fisonomía, para conver- 
tirlas a todas en ridícula alineación de casas, 
manzanas y calles que nada inspiran al sentimien- 
to y a la imaginación, como no sea la idea descon- 
soladora de la vulgaridad. 


Doce capítulos componen el librito; sus titu- 
los dan una idea aproximada del contenido total. 
Helos aquí: “Puntos de vista”, “Lo viejo y lo 
nuevo”, “Agua”, “Luz y sombra”, “No hay que 
ensancharse”, “Nuestro carácter”, “Nuestro ar- 
te”, “Qué somos”, “Parrafada filosófica ante 
una estación de ferrocarril”, “El constructor es- 
piritual”, “Monumentos” y el último capítulo ti- 
tulado “Lo eterno femenmo”. 

A la publicación de Granada la bella, siguió 
en 1897, la del libro titulado La conquista del 
Remo de Maya por el último conquistador espa- 
ñol Pio Cid.. Esta obra es una admirable no- 
vela filosófico-social en que se estudia el alma 
colectiva de una sociedad rudimentaria de negros 
del Africa oriental, apartado lugar en que el 
autor supone el fantástico Reino de Maya. 

De manera incomparable Ganivet, o mejor di- 
cho, Pio Cid, refiere al lector sus primeros via- 
jes desde la costa oriental de Africa a la región 
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de los grandes lagos, sus mil aventuras entre los 
negros que lo elevan a los altos honores del pon- 
tificado; estudia las instituciones y aprovecha la 
oportunidad para hacer una crítica satírica de 
gran cantidad de instituciones políticas y sociales 
de los pueblos civilizados; habla de la vida pri- 
vada de los Mayas, de su religión, de sus luchas, 
de su parlamentarismo, de su higiene, de su régi- 
men agrario, de sus bellas artes, de su ciencia, 
etc.; y en el capítulo 21, penúltimo del libro, nos 
explica el final de todo el proceso evolutivo im- 
puesto por Pío Cid a la Sociedad de los Mayas 
hasta llegar a la promulgación de una Carta 


Constitución. 

Termina la obra con unas cuantas páginas 
que Ganivel titula el Sueño de Pio Cid, 
y que le han valido encomios de autorizados crí- 
ticos, en los siguientes términos: «Quien tan her- 
mosos conceptos puso en los labios del legendario 
conquistador (se refiere a Hernán Cortés) co- 
mo hablar pudiera el espíritu de la raza, al per- 
sonificarse en un hombre, era no solo un filóso- 
fo genial y un escritor ilustre; era algo más no- 
ble; era un alma justiciera y un gran español.» 


-Otras dos obras tan notables como las ante- 
riores, aunque de un carácter completamente dis- 
tinto, son las tituladas: Cartas Finlandesas y 
Hombres del Norte. Ambas colocan a su autor 
entre los críticos más ilustres al estilo de Larra. 

Las cartas son una descripción orgánica de 
Finlandia; con una precisión, y una claridad y ele- 
gancia admirables, dá a conocer a los lectores 
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la etnología del grupo finlandés, la política, el 
amor de esa sociedad al verdadero progreso, la 
situación de la mujer, la organización económica, 
la vida privada, las diversiones populares, el mo- 
vimiento literario y artístico etc. 

Los hombres del Norte, es un manojo de estu- 
dios critico-literarios acerca de las grandes petr- 
sonalidades del pensamiento nórdico. 

El ya citado Navarro y Ledesma llama a Ga- 
nivet, el más profundo filósofo español del siglo 
XIX, bastándole para esto, las ciento cincuenta 
páginas del /dearium español. 

Yo no sabría decir en pocas palabras, como lo 
exige el carácter de este trabajillo, qué es el Idea- 
rium, ni cuanto valen su forma y su fondo. 
Pocos libros conozco en que rebocen las ideas más 
admirables y los conceptos más profundos, como 
en la citada obra. 

El espíritu religioso, el espiritu territorial, el 
espiritu militar, el jurídico, el artístico, de la 
Nación Española, y el desarrollo histórico de 
esta, contemplado desde la altura y con mirada 
de águila, es la materia del /dearium. La inmen- 
sa parábola descripta por España, su grandeza, 
su triste decadencia material, aparecen panorámi- 
camente al conjuro de la pluma genial de Gantvet 
que termina su libro con palabras santas que en- 
cierran una reconvención y una profecia: promesa 
de un renacimiento verdadero de la raza hispana. 


En 1898 fué publicada la gran novela de cos- 
tumbres Los trabajos del infatigable creador Pío 
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Cid. Compónese de dos tomos de 300 páginas 
cada uno, y, en realidad, se halla aún inconclusa, 
pués Gamivet había prometido terminarla con el 
Testamento de Pio Cid. 


Los trabajos es una verdadera autobiografía, 
lo imaginativo se mezcla en esta producción con 
lo histórico y real, en términos que hacen dudar 
muchas veces, dónde empieza lo novelesco. Pío 
Cid, cuya psicología estudió Azorín de notabie 
manera, es una figura arrancada de una vieja 
estampa española; se ha formado en un pueblo, 
posee un vasto y enmarañado saber, a ratos pare- 
ce poeta y a ratos jurisconsulto o músico o filó- 
sofo o lingúista. Es un hombre excepcional, un 
Quijote harto cuerdo, que no abre la boca sino 
para decir verdades formidables. NDesprecia la 
sociedad y tiene por costumbre arreglar su vida 
como él quiere y no como quieren los demás; 
nada le importan las críticas, pues él- sabe que 
cuando se critica a alguien es que ese alguien 
es alguien. Vive enamorado de la vida del espi- 
ritu y dice fieramente «mi grandeza está en no 
querer ser nada, pudiendo serlo todo». Pío Cid 
es un individualista, afirma que la fé en sí mismo 
es el gérmen de todas las grandezas humanas; 
Pío Cid es un soñador que se deleita en oir el 
“vago rumor de las canciones, en las cercanías de 
los conventos, a la hora de maitines O vísperas; 
Pío Cid es un enamorado, sano y viril del eterno 
femenino; Pío Cid es un revolucionario incan- 
sable que no titubea en expresar su convicción de 
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que el régimen de hoy se hundirá sin que haya 
tiempo de componerlo. 

¿Pero a qué seguir con este desmayado comen- 
tario de una obra, que como todas las grandes 
creaciones del espíritu humano sufren desmedro 
en cualquier razonamiento crítico y ex1ge, impe- 
riosamente, ser leida y meditada ? 

En diversas páginas de Los trabajos aparecen 
composiciones poéticas, en verso, que nos auto- 
rizan realmente para presentar, también, a Ga- 
nivet como un finísimo, delicado, original, pul- 
cro y elevado poeta lírico. 


Afirma de Lucena (amigo que fué de Gani- 
vet) que éste «escribió en el idioma de Racine 
sus más íntimos desahogos pasionales en sonoros 
y castizos versos». Yo no conozco ninguno de 
estos versos, pero me he deleitado saboreando la 
dulzura y la belleza de los que escribió en cas- 
tellano. 


En estos, como en todos los otros escritos del 
genial granadino, se refleja su admirable espí- 
ritu, en que sin molestarse, convivían los fulgores 
del Medio Día con los hielos y las nieblas del 
Septentrión. Hay versos de Ganivet que pare- 
cen fruto de la cálida inspiración de un árabe, 
otros, en cambio, parecen por su concisión y por 
su simbolismo, cantos de algún bardo errante. 

Días antes de su muerte, Ganivet envió desde 
Riga a un su amigo y antiguo condiscípulo, la 
soberbia producción dramática titulada El es- 
cultor de su alma.. En 10904 el dicho amigo hi- 
zO imprimir esa obra que el 1.2 de Marzo de 
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1899, tres meses después del suicidio de Ganivet, 
se había estrenado en el teatro de «Isabel la Ca- 
tólica» de Granada, deslumbrando al público que 
tributó a la obra y al autor una ovación entu- 
siasta. 

El escultor de su alma es un drama mistico 
dividido en tres autos, según los llama el autor; 
titúlanse: «auto de la fé», «auto del amor» y 
«auto de la muerte». ' 

La obra, integramente, se halla escrita en ver- 
sos octosilabos de corte calderoniano. La idea- 
madre, el concepto-eje que desenvuelve, es «la 
auto-perfección del espíritu humano, conseguida 
mediante la lucha y el dolor». 

Cuatro símbolos intervienen en toda la acción : 
el escultor (Pedro Mártir) que es el hombre na- 
tural, razonador incansable, con fé solo en si 
mismo; Cecilia, su amante, la mujer creyente; 
Alma, hija de ambos, creación humana, fruto de 
la razón y de la fé; Aurelio, novio de Alma, en- 
carnación de la vanidad del mundo. 


La acción se desarrolla en la Alhanibra de Gra- 
nada, postrero homenaje que Ganiwvet quizo 
rendir al terruño. 


En síntesis, pues, «Las obras de Ganmivet, per- 
tenecientes a los géneros literarios fundamentales, 
abren con llave de oro la Historia del Siglo XX. 
En todo lo anterior, si se busca, no ha de encon- 
trarse un pensador más original, una inteligencia 
más poderosa, un sentimiento más noble y puro, 
un estilo más robusto y personal. Ganivet, genio 
extraordinario que marcaba el camino del porve- 
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La más antigua poesía portuguesa es, en el 
verdadero Rado de la palabra, poesía de corte. 
Aparece ya en los días de Enrique de Borgoña 
y continúa, en todo su vigor, hasta la época del 
rey Diniz, el más famoso y fecundo de los tro- 
=vadores de su patria, a cuyo ejemplo innumera- 
bles poetas surgieron. 

Alfonso IV, al subir al trono, recogió la heren- 
cia paterna y fué su palacio un centro de arte y 
de cultura para todos: nobles, eclesiáticos, bur- 
gueses, músicos, artífices. De esta época se co- 
nocen no menos de trescientos nombres de poe- 
tas palacianos, destacándose especialmente el del 
infante don Alfonso Sánchez y el de don Pedro 
Conde de Barcellos. 

La mayor parte de las producciones poéticas 
de aquel entonces se han coleccionado en tres 
grandes libros manuscritos (cancionemos). 

El primero se titula Cancionero de Ajuda, el 
segundo: Cancionerro d'el rey Dimiz y el tercero 
Cancionero portugués. 


68 OBRAS 


Las composiciones reunidas en el más antiguo 
códice portugués son todas de carácter proven- 
zal; por breves que fueran, sus autores se com- 
placían en nombrarlas trovas y en llamarse a sí 
mismos trovadores. 


Las trovas susodichas, a ejemplo de las de 
Provenza, se clasificaban en grupos con arreglo 
al sentimiento de que estaban animadas. Tales 
grupos eran: Soulas (cantos jocosos). Las 
(cantos sentimentales). Albas (cantos de la ma- 
ñana). Serenas (cantos de la noche). Ballados 
(baladas). Sirventes (serventecios). Pastorellas 
(pastorelas). 


El rey don Diniz (1279-1325) fué el hombre 
más erudito de su tiempo. Como los cantores 
de su corte, en sus canciones imitó la lírica pro- 
venzal, pero supo infundir en el molde extran- 
jero un contenido esencialmente nacional. 


El estilo de los trovadores se había impregna- 
do en la poesía lusitana, pero faltaban en Por- 
tugal condiciones para el desenvolvimiento rá- 
pido de aquél que, por no tener un fundamento 
nacional, ni un desarrollo espontáneo, era una 
planta exótica sin ambiente en el gusto popular. 


Los sentimientos que inspiran todas las cancoes 
son afectados; el tono dominante es el de un 
amor dueño de sí mismo, radicado más en el es- 
piritu que en el corazón. 


Si algunas cancoes lograron hacerse popula- 
res son ¡aquellas que por el acento, por el espíri- 
tu y por la forma, por el ritmo fácil y vivo y 
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por el sentimiento ingenuo, condicen con el ca- 
rácter del pueblo. 


Aunque la poesía palaciega continuaba domi- 
nando en Portugal por los años de 1300 y 1400, 
se hacía cada vez más eficaz el influjo de los 
poetas españoles, los cuales ponían particular 
empeño en dar un carácter nacional y popular 
a sus composiciones. En virtud de esta influen- 
cia se introdujo la vetusta forma poética cono- 
cida con el nombre de redondilla. 


Por otra parte, la comunidad de todos los rei- 
nos peninsulares se fortalecia grandemente co- 
mo consecuencia de las uniones matrimoniales 
entre las diversas familias reinantes y todo ello 
hacía que el español se infiltrara de tal manera, 
que muchos escritores daban a luz sus obras en 
esta lengua y no en la suya propia. 

La Corte continuó siendo el centro de la vida 
intelectual. Pedro I se destacó como poeta, a 
ejemplo de su abuelo, el rey Diniz y de su pa- 
dre Alfonso IV. Los reyes Juan II y Manuel 
fueron también devotos de las musas y supieron 
congregar en derredor de su trono una pléyade 
de artistas que llevaron al período aúreo la poe- 
sía palaciega. Amplia prueba de esta afirmación 
ofrece el Cancioneiro general de García de Re- 
sende, hermosa colección en que aparecen las 
mejores composiciones poéticas portuguesas des- 
de el año 1450 hasta el 1550, más o menos, ofre- 
ciendo una imagen completa del estado de la lí- 
rica en aquel entonces. 

Merecen especial mención, entre los muchos 
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escritores del segundo período: Chistovam Fal- 
¿ao, Bernardino Ribeiro y Francisco Sa de Mi- 
randa, 

Del primero sólo queda una égloga en que el 
poeta canta las penas de su corazón. El segundo 
fué autor del célebre romance: Menina e moca 
que inicia el género de las narraciones bucólico- 
pastoriles. El tercero es el más notable de 
los poetas del segundo período y su influencia 
en el desenvolvimiento de las letras portugue- 
sas ha sido enorme. 

Sus primeras composiciones pertenecen al 
grupo de las enteramente palaciegas; pero más 
tarde comprendió, sin duda, que su verdadera 
misión consistía en reformar la orientación de 
la poesía compenetrándola del patrio espíritu. 

Sus sátiras y sus églogas abrieron cauce para 
un nuevo gusto artístico; fué también él quien 
llevó a Portugal, siguiendo el ejemplo de Bos- 
cán y Garcilaso, las clásicas formas poéticas de 
Italia; el soneto, la canción la tercina. 

Interesante en grado sumo, entre los más an- 
tiguos poetas, es Macías el Enamorado, cuyas 
aventuras le han hecho un personaje de leyenda. 

Rasgo común de toda la producción poética de 
la época es la tendencia didáctica impresa a las 
composiciones; hay en ellas más elementos ale: 
góricos que verdadera fantasía, más ingenio in- 
tencionado que falsa sentimentalidad. 

Con Sa de Miranda se inicia el tercer periodo 
de la literatura portuguesa, período que se des- 
envuelve bajo el influjo del Renacimiento ita- 
liano. | 
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El escritor mencionado no fué sólo un refor- 
mador del estilo lírico, sino un padre del drama 
nacional, si bien sus comedias, imitaciones ser- 
viles de Plauto y Terencio, tienen mucho menos 
elemento nacional que sus cantos. 

Antonio Ferreira (1528- 1569) fué otro infa- 
tigable promotor del Renacimiento portugués. 
Legó a su patria las primeras odas, los primeros 
epigramas y la primera tragedia. 

Nacionalista por excelencia, fustigó en más 
de una obra a los que escribían en español, juró 
no producir una sola composición en otro idioma 
que el de su pueblo y dió al teatro una tragedia 
titulada «Inés de Castro», cuyo argumento es 
absolutamente patrio. Ferreira ha sido llamado 
«el Horacio portugués». 


Mencionando tan sólo a Alvarez de Oriente, au- 
tor del poema «Lusitania transformada», imita- 
ción de la «Arcadia» de Sannazzaro, detengamos 
la atención en el más grande poeta del Portugal 
antiguo, Luis de Camoes (1524-1570). 

Nacido de familia nobilísima, pero pobre, estu- 
dió en Coimbra y marchó después a la Corte, en 
donde tuvo la desdicha de enamorarse perdida- 
mente de la noble dama Catalina de Atayde, pa- 
sión a la que debió destierros y persecuciones de 
toda indole. Fué guerrero y navegante, largo 
tiempo vivió y combatió en Africa, escribió mu- 
chos versos, pero su benedictina pobreza y su 
mala suerte sólo le permitieron publicar el ad- 
mirable poema épico «Los Lusiadas». 

Dieciseis años después de muerto Camoens, su 
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amigo Francisco Rodríguez de Lobo Surrupita, 
publicó una colección de poesías de aquél, colec- 
ción que fué ampliada, corregida y nuevamente 
publicada más tarde por Manuel de Faria. 

Hoy se conocen como obras de Camoens, ade- 
más de «Los Lusíadas», 301 sonetos, 16 cancio- 
nes, 12 odas, 4 sextinas, 21 elegías, 15 églogas, 3 
comedias, varias letrillas, glosas, etc. 

Nuestro colosal poeta ha sido comparado con 
Homero, con Tasso, con Ariosto; su grandioso 
poema es la epopeya nacional portuguesa. Aca- 
so «Los Lusiadas» es el único poema épico en el 
cual la belleza conjunta y total de la acción su- 
pera a la que se admira en los episodios y en los 
pormenores, aún cuando los haya de tan asom- 
broso mérito como la historia de doña Inés de 
Castro y el del gigante Adamastor; acaso éste 
es el único poema en que todo es puramente 
épico; acaso ningún otro poema tiene base tan 
amplia y robusta como la de éste, que es la His- 
toria abreviada y sintética de Portugal. 

Junto al genio de Camoens se obscurece el bri- 
llo de otros poetas de su misma época, imitadores 
más o menos hábiles, como el ya citado Francisco 
Rodriguez Lobo, Antonio Barbosa Barcellar, Ja- 
cinto Freire de Andrade, etc. 

Entre tanto, una absurda censura literaria y 
un formidable avance del jesuitismo oprime la 
vida intelectual portuguesa; miseria, persecución 
y grilletes son elementos poco propicios para las 
letras y el arte en general. Treinta años de opre- 
sión acabaron hasta con el sentimiento de la na- 
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cionalidad y llegó un día en que Portugal entero 
aceptó con fiestas su anexión a los dominios de 
Felipe: IL. 

En el siglo XVII la Escuela clásica france- 
sa se había enseñoreado de toda la literatura de 
la Europa culta. 

Lisboa tuvo su Academia Real a imitación de 
la de París, y al par, formáronse algunas corpo- 
raciones literarias cuyo principal fin era cul- 
tivar el sentimiento de la nacionalidad por me- 
dio del arte, pero sólo a fines del siglo las letras 
portuguesas adquirieron nuevo aliento con Ma- 
nuel do Naximento (Lisboa 1734-1819), poeta 
heraciano en cuanto a la forma, en el fondo es- 
píritu volteriano y afrancesado, fino estilista y 
cultor hábil de su idioma. 

Otro poeta que en aquel entonces ejerció ver- 
dadera influencia sobre el gusto literario, fué 
Manuel María Barbosa de Bocage (1766-1805), 
satírico por excelencia, celebrado traductor de 
Delille. Sus composiciones no son modelos de es- 
tilo, pero sí de fuerza poética. Y, por fin, recor- 
damos al presuntuoso poeta José Agustin Mace- 
do que compuso un poema titulado «Vasco de 
Gama» ridículo remedo de la obra inmortal de 
Camoens; y otras obras de estilo francés. 

No es posible mayor pobreza imaginativa que 
la revelada en todos estos esfuerzos de la imita- 
ción académica, ni más triste espectáculo que el 
siglo XVIII portugués. 

El movimiento romántico en Portugal produjo 
grandes obras, y reveló talentos de primer or- 
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den, personalidades verdaderamente europeas y 
dignas de hombrearse con los más grandes poe- 
las y escritores de los demás paises. 


El Vizconde Jo4o Baptista de Almeida Garret 
(Porto 1799-1854), puede citarse como el mo-' 
delo de la naturaleza poética más variable y sen- 
sible a las influencias del tiempo y a los cambios 
del gusto. 


Despertó el general interés con la publicación 
anónima de un poema titulado «Camoens» en 
que cantaba con patriótico entusiasmo la vida y 
la muerte del gran poeta nacional. 

Como lírico, como épico, comó dramaturgo, 
como prosista histórico, como novelista, revela 
dominio del arte, inventiva profundamente poé- 
tica vivaz imaginación y alto sentimiento patrio. 
Este último le inspiró la feliz idea de reunir y 
publicar los antiguos romances portugueses pa- 
ra que sus compatriotas aprendieran a apreciar 
el alma virgen de su pasado. 

Antonio Feliciano de Castillo (Lisboa 1800- 
1878) fué un poeta sentimental y un traductor 
notable. 

Alejandro Herculano de Carvalho e Araujo 
(Lisboa 1810-1877), historiador y novelista es 
una de las personalidades literarias más simpáti- 
cas y atrayentes. Sus poesías son bellísimas en 
fondo y forma. | | 

Camilo Castello Branco, Luis Agustino Rebe- 
llo de Silva, Francisco Gomez de Amorín, Luis, 
Augusto Palmeirim, etc., pueden considerarse 
eminentes representantes del realismo moderno 
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en la poesía lusitana, como, en el campo de la 
novela, el genial Ega de Ouetroz, tan leído y ad- 
mirado. 

Joao de Deus (1830-1896), poeta sencillo, de- 
licado, de dulce y tierna expresión, lleno de sen- 
timientos amorosos, capaz de ser comprendido 
por las más humildes inteligencias, es considera- 
do como, el mayor poeta de Portugal después 
Ge Camoens y de Guerra Jumquerro, los dos so- 
les rutilantes de la Poesía Lusitana. 

¡Abilio Guerra Junquero! He aquí un genio 
predilecto de las Musas. 

Si hay en nuestro siglo un poeta, discípulo de 
sí mismo, que pueda llamarse original, es, pre- 
cisamente, el que nos ocupa, pero, claro. está, 
hemos de dar al vocablo original el significado 
que le atribuye Emerson en páginas inolvidables. 

Los grandes hombres se distinguen más por 
la bondad y tensión de su fuerza, que por su Ori- 
ginalidad, si entendemos por originalidad el sa- 
car de las entrañas, como la araña su propia te- 
la; en este sentido, ninguno de los grandes hom- 
bres es original. 


Un poeta no es un sonajero; no dice lo que le 
viene a la boca: es un corazón que late al uniso- 
no con su tiempo y su país. Nada hay de capr:- 
choso y fantástico en su obra, sino que ella es 
dulce, ardiente, seria y va dirigida aulos masares 
sueltos ideales de su época. 

Con tal criterio es que yo califico de origina: 
a Guerra Junquetro; su corazón late al unisono 
con nuestra época y con la sociedad lusitana, 


76 OBRAS 


su corazón, cuyo sepulcro reclama el genial poe- 
ta en estos magníficos versos: 


Cuando yo muera ábranme el pecho 
y de esta jaula de león 
saquen (el sitio le era estrecho) 
mi altivo y viejo corazón. 


Y sin respeto a su derecho, 
sin murmurar una oración, 

¡lánzenlo y caiga, satisfecho, 
fosa común, en tu infección! 


Para que duerma y se deshaga 
bien, junto a la Miseria aciaga 
por quien latió constantemente; 


como un tambor que en la batalla, 
en el postrer redoble estalla, 
ronco, furioso, ansioso, ardiente! 


Los versos de nuestro poeta, en conjunto, for- 
man un todo revolucionario, porque el corazón 
que los inspira, late a compás de la revolución 
extraordinaria que caracteriza la época; aque- 
llos versos siempre dicen verdades porque son 
poesía de excelente cuño y su autor sabe, afirma 
y demuestra que «la poesia es la verdad trans- 
formada en sentimiento». 

Este concepto constituye el nervio de toda 
la obra deGuerra Junquetro. El rechaza en tono 
zumbón, la absurda creencia de que las especu- 
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laciones científicas nada tienen de común con 
los devaneos poéticos; él protesta contra la tor- 
pe opinión de que el destino del poeta deba en- 
cerrarse en un triángulo luminoso cuyos vérti- 
ces son: llorar, creer y amar; él se levanta aira- 
do contra el parecer de muchos, según el cual, el 
trovador debe ser una especie de ignorante di- 
vino, de sublime analfabeto que viva fuera de 
esta realidad prosaica, en los mundos vaporosos 
del sueño, del éxtasis y del misterio. 

En consonancia con esta actitud, nuestro in- 
signe vate sostiene que la poesía moderna debe 
tener un carácter cientifico. La ciencia da el 
convencimiento, la certeza: la poesía da la emo- 
ción, el entusiasmo. 

No se repudian una y otra, sino que se comple- 
mentan, se amalgaman. Puesto que el objeto de 
la ciencia es la investigación de la verdad, y la 
verdad transformada en sentimiento es la poe- 
sía, claro está que el marco de ésta se irá agran- 
dando, paralelamente, al progreso de la ciencia. 
Es un corolario forzoso, como lo es, también, el 
de que nuestro siglo proporciona a las imagina- 
ciones, asuntos artísticos muy superiores a los de 
cualquier otro siglo precedente, dado que la cien- 
cia está mucho más adelantada hoy que ayer. 

Una prueba irrefutable de lo dicho nos ofre- 
ce el poeta con la magnífica Introducción al co- 
nocido poema «La muerte de Don Juan». Allí 
no aparece el océano como un abismo habitado 
por dioses, monstruos o ficciones, sino como un 
mundo soberbio, desbordante de fuerzas, y hasta 
de alma y sentimiento. 
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En fin, cree Guerra Junqueiro y creo yo con 
él, y con ambos cree el buen sentido, que el ver- 
dadero poeta tiene la obligación de ser un hom- 
bre de su tiempo. Nuestra época es de análi- 
sis, de crítica, de observación; y la poesía debe 
sujetarse, quieras que no, a esta tendencia irre- 
sistible. 

Espíritus pequeños, envidiosos o sectarios, han 
calificado a nuestro poeta de immoral y anti- 
religioso, incurriendo en la más grande de las 
falsedades que pueden concebirse. 

En cuanto a la inmoralidad, confieso ingenua- 
mente que he leído pocos versos tan puros y tan 
pulcros en fondo y forma, como los del genial 
lusitano. ¿Que en alguno fragmentos de «La 
muerte de Don Juan» suele haber cierta crudeza 
de expresión? Es verdad, pero el tema y el mo- : 
mento así lo exigen. | 

En cuanto a la antirreligiosidad, sean mi úni- 
co argumento algunas palabras de la nota final 
que al libro «Los simples», (5a. edición) pone 
Guerra Junqueiro. Dice asi: «Mis antiguas opi- 
niones religiosas, en vez de modificarse se acen- 
túan cada día más, redoblan en mi, con un des- 
envolvimiento progresivo de misticismo natura- 
lista, la aversión y la hostilidad a la iglesia Cató- 
lica, grosera fórmula materializada del tras- 
cendente y divino espiritu de Jesús. 

Sí; el gran poeta portugués, desprecia al Cle- 
ro, rechaza el Dogma porque conoce y siente los 
Evangelios y adora a Dios en la Madre Natu- 
raleza. 
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En la lira de Guerra Junqueiro vibran con la 
misma intensidad la cuerda satírica, la elegíaca, 
la erótica y la lírica; en todas sus vibraciones 
hay siempre virilidad y energía; adviértese des- 
de el primer instante que quien pulsa esa lira es 
un hombre de espíritu sobrehumano pero hom- 
bre al fin y no un ente débil, enclenque, alambi- 
cado y neutro. ¡Gloria a ese genio pues! ¡ Glo- 
ria a ese hombre! ¡ Y eterna gloria a la cuna en 
que soñó sus angélicas ilusiones de niño, en que 
concibió sus ardientes creaciones de artista, y en 
que duerme el sueño misterioso de lo infinito. .. 
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La palabra fábula se aplica a toda relación 
falsa, de pura invención, destituída de funda- 
mento serio, fruto de la imaginación tan solo. Es 
un término genérico que en literatura significa 
lo mismo que «argumento y disposición de una 
ficción poética». 

Constituye una especie de este género la fá- 
bula propiamente dicha o apólogo, «composi- 
ción literaria, generalmente en verso, en que por 
medio de una ficción alegórica y de la represen- 
tación de personas humanas y de personificacio- 
nes de seres irracionales, inanimados o abstrac- 
tos, se da una enseñanza útil o moral» (1). 

Buscar el origen del apólogo sería buscar el 
origen de la imaginación por una parte y de la 
moral por otra, vale decir, buscar el orígen de 
la vida humana. Sí, porque los dos elementos 
constitutivos de la especie poética a que me re- 
fiero son la moral como fin y la imaginación 
creadora como medio. 


(1) Diccionario de la Real Academia. 
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Al hombre de cultura primitiva, que es niño 
en su mentalidad, y al niño de verdad, que es 
hombre de cultura primitiva, se les graba con 
mayor fijeza un precepto moral o una enseñan- 
za cualquiera envueltos en túnicas de imagina-- 
ción, hermoseados con velos tejidos de alegoría, 
semiocultos entre agradables ficciones que pre- 
sentados seca, rigida, escuetamente. 

Hijo de tal observación nació el apólogo, hoy 
tan poco cultivado y ayer tan pocas veces dig- 
namente ON 

<No es la fábula (o apólogo) una composición 
fácil de hacer como a primera vista parece: es, 
al contrario, un género sumamente árduo. Su 
misma sencillez es su principal escollo. La ac- 
ción, que exige la más rigurosa unidad, debe ser 
además entretenida, interesante y bien imagina- 
da: a los actores que en ella intervengan, sean 
hombres o animales, se les ha de dar un carácter 
que los distinga entre sí, y que convenga con la 
idea que de ellos se tiene formada de ante ma 

así, el lobo ha de ser ladrón, el león valiente, la 
zorra astuta, etc.; la moralidad ha de resaltar de 
la acción misma y no debe deducirse con violen- 
cia, siendo además pura; el estilo debe ser la na- 
turalidad misma, sin el menor resabio de afecta- 
ción, ni agudezas epigramáticas, y al propio 
tiempo no ha de tener nada de bajo o chavacano; 
finalmente, la narración necesita ser breve, y por 
esta razón, más que en cualquier otro género, 
se ha de omitir toda circunstancia inútil». (2) 


(2) A, Gil de Zárate. — Literatura. 
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Dentro de la especie de fábula que se lama 
apólogo hay que distinguir casi tantas sub-espe- 
cies o clases, como fabulistas ha habido; de ahi, 
que una clasificación de aquellas resultaría ma- 
la e inútil. No obstante, dos grandes tipos de 
apólogo se disputan la posesión del vocablo: el 
uno muy próximo a la sátira; el otro ingénuo, 
inocente, infantil. 

Ejemplo del primer tipo es la famosa fábula 
de Iriarte titulada: «El gato, el lagarto y el gri- 
llo», sátira contra los escritores, por desgracia 
no escasos entre nosotros, que a fuer de origina- 
les escriben en un lenguaje ininteligible para 
ellos mismos. 

No es tan sencillo hallar ejemplos de apólo- 
gos del segundo tipo, del inocente, del ingénuo. 
De todas las fábulas escritas hasta la fecha un 
niño normal no llegaría a entender más de un 
treinta por ciento; cosa harto explicable si se 
tiene en cuenta que no hay literatura de más 
difícil producción que la infantil. 

Verdadero modelo de apólogo para niños es, 
en mi concepto, el titulado «La flor y la nube» 
de José Rosas. Recuerdo que en mi niñez, cuan- 
do contaba apenas ocho primaveras, fué esta la 
fabulilla que más me agradó de cuantas apren- 
díamos mis camaradas y yo en la escuela pri- 
maria. Y más que agrado me causaba encanto.. 
porque la entendía, porque estaba al alcance de 
mi mentalidad de niño. 

Dichas estas palabras preliminares, voy a ocu- 
parme en la evolución sufrida por el apólogo 
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desde remotos tiempos, refiriéndome a sus di- 
versos cultores, muchos de los cuales bien cierte 
estoy, no serán muy familiares del lector. 

En la Biblia, en el «libro de los libros», «tesoro 
de un pueblo», según la justa expresión de Do- 
noso Cortés, encontramos algo más que gérme- 
nes del Apólogo. «Aquí, dice el Abate Chas- 
sagnol refiriéndose a las Parábolas, el Eterno 
compara a su pueblo con una mujer adúltera, 
porque después de haberle jurado fidelidad acep- 
tando libremente su yugo, se aparta de él y le 
abandona, para correr en pos de divinidades ex- 
tranjeras; allá, bajo la expresiva imágen de una 
viña que su dueño ha escudado contra todas las 
calamidades, recuerda el Señor la solicitud con 
que él ha protegido a Israel, y le amenaza con 
todo el peso de su cólera, si no produce más que 
malas yerbas y frutos amargos; en otro pasaje 
se ve al generoso Nathan turbar la paz criminal 
del gran Rey, comparándolo al rico que roba la 
oveja del vecino pobre; en otro es el impetuo- 
so Ezequiel el que deseando pintar la vuelta de 
los hijos de Judá, los compara a las osamentas 
blancas y secas que cubren la tierra por todas 
partes, pero que eso, no obstante, se reunirán 
al fin y recibirán nueva vida al soplo del espí- 
rtu». 

Y por si alguno, más exigente que yo, no ha- 
llare en las Parábolas gérmenes del Apólogo, lea 
en el Libro IV de los Reyes (traducción del Pa- 
dre Scio) lo siguiente: 
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El Cardo del Líbano envió a decir al Cedro, que 
está en el Líbano: — dá tu hija por mujer a mi hijo. 
— Y pasaron las bestias del bosque, que están en el 
Líbano, y pisaron al Cardo. 


Esta es una verdadera fábula satírica, má- 
xime si se tiene presente que la esgrimió el Rey 
Joás de Israel contra Amasías, Rey de Judá. 

Muchos otros ejemplos análogos podrían dar- 
se, pera ello sería prolongar sin objeto estos pá- 
rrafos, cuyo único y exclusivo propósito es de- 
mostrar que el pueblo hebreo conoció la especie 
literaria que hoy llamamos apólogo o fábula 
(tomando el género por la especie). 

La hteratura sánscrita cuenta con numerosos 
apólogos; cosa nada extraña dado que toda ella 
se compone de fábulas de la más pura y brillan- 
te imaginación, propia de hombres que habitan 
en medio de una exhuberante naturaleza. 

¿Quién no conoce el Panchatantra o las cinco 
series de fábulas indias compiladas o escritas 
por uno o más autores allá por el siglo VI de 
nuestra Era? No hay una sola que no merezca 
leerse. 

De esta misma obra proviene el Libro de Ca- 
lila e Dymna más conocido por el título de Fá- 
bulas de Pilpay o Bidpay, simple versión hecha 
a la lengua pehleví por el médico persa Barzúyeh 
y que otro persa llamado Ruzbeh vertió el ará- 
mebten el siglo VLIT de J. C. 

Hácia el año 1000, dicen ciertos historiadores 
de la literatura, se supone que existió Lokman 
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en Persia, fabulista notable del cual solo fué 
Esopo un imitador y traductor; pero es la ver- 
dad que hoy por hoy, se ignora todo esto, no 
siendo pocos los que pretenden demostratar que 
además de un Lokmon asiático, a quien por su 
sobrenombre de El Sabio identifican con Salo- 
món, hubo otro de origen etiope, y como en la- 
tin etiope se pronuncia Aethiop o Aethiopicus o 
Aethiopus, si se barbariza el vocablo, resultaría 
que Esopo y Lokman son un mismo escritor O 
sea dos nombres distintos en una sola entidad 
verdadera, 

Ocioso es insistir sobre este tema. A nada se 
llega con tales malabarismos etimológicos como 
no sea a sacar consecuencias como las que en po- 
cos versos expresa Principe de esta suerte: 


«El etimólogo aquel 
Que de Esther el nombre atrapa, 
Dice que es Pap, raiz fiek 
Y que por ende es el Papa 
El inventor del papel. 


Por esa regla, Pascual, 
Inventó el tubo Tubal, 
Como el Mesías la mesa 
Arquimedes la arquimesa, 
Y el Antecristo el cristal, 
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—¿Hubo o no un fabulista griego llamado 
Esopo? Dificil es dar una respuesta categórica 
y los helenistas no se aventuran jamás a hacer- 
lo, razón harto atendible para que yo, que no lo 
soy, guarde silencio sobre el particular. 

Herodoto le menciona en sus obras como un 
personaje muy conocido; la ljeyenda se ha en- 
cargado de disipar todas las dudas y satisfacer 
a los espiritus ávidos de exactitudes matemáticas: 
yo me limitaré a repetir algo de lo que otros 
dicen. 


Cuéntase que Esopo vivió en la época de So- 
lón, cinco o seis siglos antes de J. C., habiendo 
nacido en Frigia. La naturaleza le dotó de un 
cuerpo deforme y de un rostro tan horrendo 
que no parecía humano, pero al par encerró en 
ese estuche su espíritu, joya de inapreciable va-, 
lor. 


Esclavo de varios dueños y después de pasar 
muchas aventuras, (que se suponen inventadas 
por el Monge Planudio en el siglo XIV y del 
cual copió La Fontaine la biografía de Esopo 
que pone a manera de prólogo en su colección 
de fábulas) Creso, rey de Lidia tuvo noticia del 
talento de aquel y le hizo venir a su corte en 
donde murió, después de algunos años, a manos 
de los habitantes de Delfos y por haberse mo- 
fado del legendario Oráculo. 

«Los apólogos de ese grade hombre no han lle- 
gado a nosotros sino solo en parte, habiendo si- 
do Demetrio Faleréo quien los coleccionó por 
primera vez, dos siglos después de la muerte de 
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aquél. El carácter moral de los mismos se re- 
duce con bastante frecuencia a dar instrucciones 
al débil para prevenirse del fuerte, no sin in- 
culcar, de vez en cuando, la paciencia y la resig- 
nación y de aconsejar al fuerte que no abuse de 
su poder en perjuicio del débil. El autor, como 
esclavo que era, cumplió una misión muy pro-. 
pia de su estado al dar esa tendencia a súus fá- 
bulas, y acaso fué la misma esclavitud la que le 
hizo ser fabulista. Un hombre libre, dice Gene- 
vay, no teme hablar claramente y con la frente 
levantada al que quiere ultrajarle u oprimirle, 
mientras que el desdichado que se encuentra so- 
metido al poder omnímodo de un amo duro y 
despiadado no osa quejarse sino a media voz, 
guardando todos los miramientos que en él en- 
gendra el hábito del temor y de la servidumbre». 

Esopo escribió todas sus fábulas en prosa y 
son un modelo de concisión, gracia y ligereza. 
Probablemente desechó el verso por considerar- 
lo poco flexible y natural para los asuntos que 
desarrolla. 

He aquí algunos de sus apólogos que traduz- 
co de la versión latina «in usum scholae West- 
monasteriensis» (1810). | 


LOS DOS CANGREJOS 


<No te empeñes en cambiar tu naturaleza» — Dijo 
al cangrejo su madre que caminara de frente, y el hi- 
jo le respondió: precede tú, que yo te sigo. 
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LA ZORRA Y LAS UVAS 


«El soberbio simula desprecio por lo que no puede 
conseguir», 


Impulsada por el hambre suspiraba una zorra bajo 
una parra por alcanzar las uvas, pero convencida al 
fin de que nada conseguiría, alejcse diciendo: No es- 
tán aún maduras, y agrias no me agradan. 


EL MONTE DE PARTO 


<Más habla quien menos hace». — De parto un mon- 
te estaba y sus horrendos gemidos provocaron la es- 
pectación del mundo... y al cabo nació un ratón. 


S1 Grecia tuvo un Esopo, Roma tuvo un 
Fedro, tracio o macedonio de origen, esclavo y 
más tarde liberto de Augusto, que vivió muchos 
años, muriendo en la época de Claudio, víctima 
de alguna persecución. 

No fué este el único fabulista latino. El Gran 
Horacio escribió antes que él preciosas fábulas 
de indole satírica, pero lo que hace brillar a 
aquel es que cultivó exclusivamente el género, 
que sólo hizo apólogos en su vida, que fué fabu- 
lista y nada más que fabulista. 

Harto discutida está la originalidad del ta- 
lentoso liberto. La sombra de Esopo obscurece 
su brillo y lo obscurecerá eternamente; por otra 
parte el propio Fedro se encarga de confesar 
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su falta de originalidad en el prólogo de las fá-. 
bulas. 

«Aesopus auctor quam materiam reperit, hanc 
ego polivi versibus senarns». 

«Yo he puesto en senario verso el asunto que 
descubrió y de que fué inventor Esopo». 

No obstante, la principal gloria del fabulista 
latino se halla en que fué un buen escritor, algo 
afectado o rebuscado a veces, pero de todas ma- 
neras muy bueno. 

El estilo de Fedro, dice Nisard, es culto y 
agradable, de una claridad no superada por nin- 
gún otro escritor, preciso y por ende fácil, cui- 
dado y por lo tanto sencillo; es la realización 
más completa y más feliz de un ideal de precep- 
tiva: hacer con gran trabajo versos fáciles, 

Estas fábulas de que venimos hablando son 
todas satíricas al par que jocosas, al menos así 
lo pensó su autor cuando dijo: 

«Duplex libelli dos est, quod risum movet et 
quod prudenti vitam consilio monet». 

- Siguiendo el plan trazado, vayan dos apólogos 
de Fedro, traducidos en prosa al castellano. 


¿DÓNDE SE HALLA UN AMIGO FIEL? 


SÓCRATES A SUS AMIGOS 


«El nombre de amigo es muy común pero la fideli- 
dad es bien rara». 

Como hubiese edificado para sí una casa pequeña, 
Sócrates (cuya muerte no rehuso como consiga su 
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fama, y cedo desde luego a la envidia con tal que des- 
pués de reducido a ceniza me declaren inocente), le 
dijo no se quien del pueblo, como suele suceder: <Es 
posible que un hombre como tú fabrique una casa tan 
estrecha? ¡Ojalá! respondió Sócrates, que aún esa 
la pueda llenar de verdaderos amigos». : 


ELSOUESHTACE BIEN (AL ' MALO LO HACE PEOR 
UN HOMBRE Y UNA CULEBRA 


«Al que socorre a los malos al cabo le pesa». 

Un hombre levantó una culebra que estaba yerta 
de frio y la abrigó en su pecho, compasivo contra sí 
mismo; mas la culebra luego que se refociló, al punto 
mató al hombre: y preguntándole otra la causa de 
tuna acción tan fea, respondió: «Es para que alguno 
aprenda a no hacer bien a los ruines». 


En la evolución del apólogo, fué Esopo el 
gran prosador, Fedro el versificador elegante 
y La Fontame el inimitable poeta. 

Nació Juan de La Fontaine en Cháteau-Thie- 
rry el año de 1621, y a la edad de veintidos años, 
puede decirse, inició recién su educación litera- 
ria que en poco tiempo había de darle renombre, 
fama luego y gloria después. 

Su primera obra, publicada en 1664 con el tí- 
tulo de Cuentos, era un conjunto de pequeños 
poemas imitados del Ariosto, de Boccacio y de 


94 H. H. DOBRANICH 


Machiavello, en los cuales se reveló ya el poeta. 

En 1668 aparecieron seis libros de fábulas, y 
del 1678 al 1684, otros seis libros más, y los tres 
poemas mitológicos: Psyché, Adonis, Phalemon 
et Baucis. | 

Las fábulas de La Fontaine son pequeños 
dramas en los cuales se revela un maravilloso y 
profundo conocimiento del hombre; el hombre 
es quien conversa y se mueve bajo el velo sim- 
bólico de seres inferiores, de animales y hasta 
de plantas. 


El poeta lo presenta en todas sus faces, con 
sus vicios y virtudes, con su aspecto simpático, 
sus buenos instintos y sus actitudes ridículas. 

«Pero no solo retrata los caracteres, las pasio- 
nes, las costumbres desde un punto de vista in- 
dividual, simo también las miserias sociales, las 
injusticias que el tiempo casi ha sancionado; él 
las hace detestar, él protesta en favor del débil 
y contra el abuso de la fuerza, en favor de la hu- 
manidad y en contra de sus opresores». 

Su estilo es incomparable; en La Fontame se 
admiran, dice Lamennais, los infinitos recursos, 
la variedad inagotable, el ritmo flexible, la ri- 
ca armonía de una lengua que se transforma 
para expresar todo, para pintar todo con igual 
perfección. No es de un solo estilo que nos 
ofrece modelos acabados: en él se encuentra ma- 
jestad, grandeza, energía, elegancia, delicadeza, 
ingenuidad, hermosura noble y decente; y la 
gracia, más bella aún que la hermosura, y un no 
se qué de ondulante y liviano movimiento, de ín- 
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decisos contornos de transparencia etérea que 
dá cuerpo aún a aquello que no lo tiene 


Muchos de los apólogos de La Fontaine son 
los mismos de Esopo y de Fedro, mejor engala- 
nados y a veces con distinta moraleja; otros son 
simples traducciones en verso, los demás son 
originales en absoluto; todos son, no obstante, 
encantadores. 


Crueldad fuera de mi parte el quitar sus ga- 
las a estos apólogos para presentarlos aquí, mas 
como el plan de esta manografía lo exige, voy a 
copiar dos adaptaciones hechas por Samaniego, 
el cual ha procurado respetar la forma y estilo 
del original francés. 


LA ZORRA Y" LA CIGUEÑA... 


Una zorra se empeña 
En dar una comida a la cigueña; 
La convidó con tales expresiones, 
Que anunciaba sin duda provisiones 
De lo más excelente y exquisito. 
Acepta alegre, va con apetito; 
Pero encontró en la mesa solamente 
Jigote claro sobre chata fuente. 
En vano a la comida picoteaba 
Pues era, para el guiso que miraba 
Inútil tenedor su largo pico. 
La zorra con la lengua y el hocico 
Limpió tan bien su fuente, que pudiera 
Servir de fregatriz si a Holanda fuera, 
Mas de allí a poco tiempo, convidada 
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De la cigieña, halla preparada 

Una redoma de jigote llena: 

AMí fué su aflicción, allí su pena; 

El hocico goloso al punto asoma 

Al cuello de la hidrópica redoma 

Mas en vano, pues era tan estrecho 
Cual si por la cigúeña fuese hecho. 
Envidiosa de ver que a conveniencia 
Chupaba la del pico a su presencia, 
Vuelve, tienta, discurre, 

Huele, se desatina, en fin, se aburre. 
Marchó rabo entre piernas tan corrida 
Que ni aun tuvo siquiera la salida 

De decir: están verdes como antaño. 
También hay para pícaros engaños, 


EL CUERVO Y LA SERPIENTE 


Pilló el cuervo dormida a la serpiente 
Y al quererse cebar en ella hambriento, 
Le mordió venenosa. Sepa el cuento 
Quien sigue su apetito iucautamente, 


Después de La Fontaine aparecen en Francia 
fabulistas de renombre como Florian, 
Jouffret, De Mollevaut, Arnault, Le Báwly, La 


Mothe, etc. 


Así como en el apólogo de indole jocosa La 
Fontaine no tiene en Francia competidor, en el 
apólogo de indole grave y reflexiva es menester 
anteponerle a Florian, acaso mucho más original 


que aquél. 
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Nació en 1755 y siendo aún muy joven em- 
pezó a distinguirse como literato. ¡Sus pastora- 
les, sus epopeyas en prosa, sus obras teatrales, 
se caracterizan por una extraordinaria delicade- 
za; fué poeta y fué estilista. 

De sus ciento y pico de fábulas voy a transcri- 
bir una fielmente vertida en prosa castellana. 


LOS DOS VIAJEROS 


El compadre Tomás y su amigo Lubín, se dirigían 
a pié hacia la ciudad vecina, cuando encontró Tomás 
una bolsa repleta de luises, y, como es lógico, se la 
guardó enseguida. 

Alegremente exclama Lubin: — Para nosotros el 
espléndido hallazgo — No, responde con frialdad, To- 
más. — Para nosotros no está bien dicho, di mejor 
que para mi. 

Guardó silencio Lubín pero a los pocos pasos se en- 
cuentran con una banda de ladrones ocultos en el bos- 
que. 

Tomás tembloroso y nc sin causa dice: ¡Nos hemos 
perdido! 

—No, le responde Lubín. Nos, no, es el vocablo apro- 
piado; pero tú es otra cosa. 

Dicho esto se escapó, dejando solo a Tomás que in- 
móvil de terror es pronto aprisionado; saca su bolsillo 
y lo entrega a los ladrones. 


<Quien piensa solo en sí cuando la fortuna sonrie, 
no tiene amigos cuando aquella gira». 


Hablar aquí de los demás fabulistas franceses 
sería cargar la mente de nombres, sin utilidad 
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aleuna. Basta decir que son todos ellos imitado- 
res de La Fontaine y Florian, y que ocupan un 
rango muy inferior a estos. 


También la literatura alemana cuenta con va- 
rios fabulistas de nota entre los cuales se des- 
taca Gotthod Ephraim Lessing nacido en el reino 
de Saxeellaño1 720; 

De todos los escritores germanos del siglo 
XVITI ningún otro ha ejercido tanta influencia 
como él en la lengua y en la literatura de su país. 


Fué poeta, filósofo y crítico; en sus obras se 
revelan siempre esas tres personalidades, esos 
tres aspectos de su intelecto. Como fabulista es 
de primera línea. Sus fábulas, en prosa las más, 
en verso las menos, tienen un sello de originali- 
dad extraordinario. 

Sirvan de ejemplo las siguientes: 


EL MONO Y EL ZORRO 


—Nómbrame un animal, por raro que sea, al que yo 
no pueda imitar, dijo el mono buscando la lengua al 
zorro. — Este replica: y tú, nómbrame un animal de 
tan escaso valor que se rebaje a tal punto que se dedi- 
que a. imitarte. 

«Escritores de mi nación, ¿debo explicarme con más 
claridad ?> 
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EL CORCEL Y EL TORO 


Sobre un corcel fogoso pasaba a la carrera un niño 
audaz. 

—¡Qué humillación! grita al corcel un toro salvaje; 
no sería yo en verdad quien me dejaría gobernar por 
un niño. 

—Bien está, replica el corcel; ¿y qué laureles recoje- 
ría yo con tirar por tierra a una débil criatura? 


LA ENCINA 


En una noche tempestuosa descargó el aquilón su 
furia contra una añosa y gigantesca encina; y la aba- 
tió al tin arrancándola de cuajo. Un zorro que tenía 
¿cerca su cueva, la vió a la mañana siguiente y exclamó 
admirado: <¡Qué árbol! ¡Jamás creí que fuera tan 
grande !» 


Lessmy hizo escuela, escuela que se caracte- 
riza por esta orientación del apólogo en el senti- 
do de la verdadera filosofía. No obstante, nin- 
guno de los discipulos puede comararse con el 
maestro. Figuran entre aquellos Pfeffel, Geller, 
Hagedorn, Gleúm, etc. Vaya una fábula del pri- 
mero que es el que goza de mayor renombre. 

La bellísima versión se debe a Hartzenbusch. 


LA LUCIÉRNAGA Y EL SAPO 


En el silencio de la noche obscura 
Sale de la espesura 
Incauta la luciérnaga modesta. 
Y su templado brillo 
Luce en la obscuridad el gusanillo. 
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Un sapo vil a quien la luz enoja 

Tiro traidor le asesta 

Y de su boca inmunda 

La saliva mortífera le arroja. 

La Juciérnaga dijo moribunda: 

—-¿Qué te hice yo para que así atentaras 
A mi vida inocente? 

Y el sapo respondió: —¡Bicho insolente! 
Siempre las distinciones salen caras. 

¡No te escupiera yo si no brillaras! 


Las letras inglesas han tenido también sus 
fabulistas distinguidos, (aunque nada originales), 
como Moore y Gay, muy digno de mención este 
último por haber sido una de las fuentes en que 
nuestro Samaniego bebió más para escribir sus 
bellos apólogos. 

La literatura italiana cuenta con medianos cul- 
tores de la fábula: tales Verdizzottr, de Ross, 
Passerom y Rabertr, todos de la escuela deLes- 
sing, sí bien, con abuso de la nota filosófica a pun- 
to de hacer perder al apólogo, su carácter senci- 
llo y expontáneo, su ingenuidad, su pureza, ele- 
mentos «sine quibus non est». 

Como fabulista notable debe recordarse al cé- 
lebre escritor ruso Ivan Adreienttch Kryloff, na- 
cido en Moscú el año 1768. 


Escribió una colección de doscientas fábulas, 
originales en su mayoría. 

De Gubernatis y otros eruditos de las letras, 
conceptúan a Kryloff, digno de ocupar un puesto 
al lado de La Fontaine. 
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Las fábulas más conocidas de muestro autor 
son: “La educación del León”, “El aldeano y la 
mena Bl ducado”, “El oráculo”, “El ca- 
meton El ldobo y la perrera”. 

La obra de Kryloff ha sido traducida a vein- 
tiún idiomas, a todos los indoeuropeos y a varios 
orientales. 

Hay setenta y dos traducciones francesas, 
treinta y dos italianas y doce inglesas. 

¿No es esto el mejor elogio que a un escritor 
puede hacérsele? 


Las letras castellanas cuentan desde remotos 
tiempos con preciosos apólogos escritos de mano 
maestra por muy preciados autores. 

Vaya en primer término don Juan Ruiz, el 
célebre Arcipreste de Hita, que allá por el año 
1330 escribió sus siete mil versos, según cálculos 
aproximados que hace Ticknor. 

Entre diversas poesías aparecen finas fabuli- 
llas que aún cuando no originales en el tema, re- 
velan en todo su esplendor el talento del fabulis- 
ta. 

Recuérdese, por ejemplo, el “Ensiemplo de las 
ranas, en como demandaban rey a don Júpiter”. 

En el mismo siglo XIV aparece la figura del 
infante Don Juan Manuel, sobrino de Alonso el 
Sabio, el más grande prosista de su época, que 
escribió no menos de catorce libros o tratados 
de los cuales es el más conocido el “Libro de los 
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enxemplos”, “Conde de Lucanor” o “Libro de 
Patronio”, donde bajo la forma de apólogos mo- 
rales, da reglas de buen vivir, haciendo gala de 
un estilo elocuente, gracioso, claro, sencillo, am- 
plio y enérgico. 

El siglo XVIII fué en la literatura castellana 
el siglo de la fábula, pues en él aparecen las dos 
grandes figuras de Iriarte y Samantego. 

Don Tomás de Iriarte, natural de la isla de 
Tenerife, nacido en 1750 y educado en Madrid 
bajo los auspicios de su tío Don Juan de Iriarte, 
distinguido bibliotecario de S. M., dióse a cono- 
cer como escritor dramático desde la edad de 
diez y ocho años. 


Durante su vida escribió numerosas obras li- 
terarias, tocando cuantos géneros existian. Su 
ingenio requería campo donde:espaciarse, y se 
decidió al fin, dice Cotarelo y Mori, a marchar 
por sendas no explotadas, libertándose siquiera 
en parte, de aquellos preceptos recibidos con la 
educación y que aprisionaban y esterilizaban sus 
imaginación, tan fresca y rica como pocas, entre 
los escritores de su tiempo. 

«Así nació el diálogo, Donde las dan las toman, 
obra de polémica, de forma nueva y de agradable 
e instructiva lectura; asi el poema de La Música, 
que solo emprendió después de convencido de 
que nadie le había precedido en semejante tarea, 
y así produjo sus celebradas Fábulas Litera- 
r1as». 

Todas las que compuso son originales, cosa 
que no se observa en ningún otro fabulista, an- 
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tiguo ni moderno, siendo también original su 
propósito al escribirlas, pues en conjunto forman 
una especie de preceptiva literaria en la que se 
sientan algunas reglas de critica y se descubren 
los defectos más comunes en las obras de su tiem- 
po. 

El número total de fábulas escritas por Iriar- 
te asciende próximamente a ochenta, de las cua- 
les, como unas sesenta se imprimieron en 1782. 

Las Fábulas Literarias fueron saludadas a su 
aparición como uno de los acontecimientos más 
importantes en el escenario de las letras, pero 
como era de esperar, s:endo obras de valer po- 
sitivo, suscitaron apasionadas críticas y sátiras 
virulentas, que solo sirvieron para realzar el mé- 
rito del fabulista canario. 

Haciendo Ticknor la crítica de estos apólogos 
dice así, en su «Historia de la literatura españo- 
la»: Escribiolos con gran esmero en cuarenta 
diferentes metros, mostrando una extraordinaria 
facilidad para adaptar los instintos y atributos 
de los animales a la enseñanza, no ya de la hu- 
manidad entera, como se había hecho antes, sino 
de una clase muy reducida, entre la cual y los 
seres inferiores de la creación parece difícil ha- 
llar puntos de semejanza.» 

Véanse los ejemplos: 


EL GUSANO DE SEDA Y LA ARAÑA 


Trabajando un Gusano su capullo 
La Araña, que tejía a toda prisa, 
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De esta suerte le habló con falsa risa, 

Muy propia de su orgullo: 

«¿Qué dice de mi tela el seor gusano? 

Esta mañana la empecé temprano, 

Y ya estará acabada a media día. 

Mire que sutil es, mire qué bella...>» 
El gusano con sorna respondía: 
«Usted tiene razón: ¡así sale ella !> 


EL 0SO, LA MONA Y EL CERDO 


Un oso con que la vida 
Ganaba un piamontés, 
La no muy bien aprendida 
Danza ensayaba en dos piés. 


Queriendo hacer de persona, 
Dijo a una Mona: <¿Qué, tal?» 
Era perita la Mona, 

Y respondióle: <Muy mal». 


<Yo creo, replicó el Oso, 
Que me haces poco favor 
¡Pues qué! ¿mi aire no es garboso? 
¿No hago el paso con primor?» 


Estaba el Cerdo presente 
Y dijo: «Bravo, ¡bien va! 
Bailarín más excelente 
No se ha visto ni verá.» 


Echó el Oso, al oir esto, 
Sus cuentas allá entre sí, 
Y con ademán modesto 
Hubo de exclamar así: 
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<Cuando me desaprobaba 
La Mona, llegué a dudar; 
Mas ya que el cerdo me alaba, 
Muy mal debo de bailar». 


Guarde para su regalo 
Esta sentencia un autor: 
Si el sabio no aprueba, ¡malo! 
Si el necio aplaude, ¡peor! 


Rival de Iriarte y copartícipe del nombre de 
eran fabulista, fué don Félix Maria Samaniego, 
caballero vascongado, nacido en 1745, y que con- 
sagró su vida al fomento y bienestar de su país 
natal. 

La «Sociedad Vascongada» establecida en 
ose dedicó con” ahinco "a mejorar 
la educación popular, y Samaniego  secun- 
dando sus esfuerzos, emprendió escribir una co- 
lección de fábulas acomodadas a la capacidad de 
los niños que concurrían al Seminario de dicha 
sociedad. Así lo expresa nuestro fabulista en 
el prólogo de la primera parte de su colección, 
publicada en 1781. La colección completa con- 
tiene 157 apólogos de los cuales son originales 
solamente unos 95, y el resto tomados de Esopo, 
Fedro, La Fontaine v en especial del inglés 
Gay. 

Las fábulas de Iriarte son, sin duda alguna, 
mucho más originales en fondo, en forma y en 
aplicación que las de Samaniego, pero no reve- 
lan un genio poético cual las del último, ni la 
naturalidad, pureza y sencillez que hacen a es- 
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tas inteligibles por todas las mentalidades, inclu- 
so la de los niños. Nuestro fabulista ha sido lla- 
mado con razón el La Fontaine de la literatura 
española. 

De este autor es la siguiente fabulilla : 


EL RATÓN DE LA CORTE Y EL DEL CAMPO 


Un ratón cortesano 
Convidó con un modo muy urbano 
A un ratón campesino 
Dióle gordo tocino, 
Queso fresco de Holanda; 
Y una despensa llena de vianda 
Era su alojamiento; 
Pues no pudiera haber un aposento 
Tan magnificamente preparado, 
Aunque fuese en Ratópolis buscado 
Con el mayor esmero, 
Para alojar a Roepán primero. 
Sus sentidos allí se recreaban: 
Las paredes y techos adornaban, 
Entre mil ratonescas golosinas, 
Salchichones, perniles y cecinas. 
Saltaban de placer, ¡Oh qué embeleso! 
De pernil en pernil, de queso en queso. 
En esta situación tan lisonjera 
Llega la despensera; 
Oyen el ruido, corren, se agazapan 
Pierden el tino; más al fin se escapan 
Atropelladamente 
Por cierto pasadizo abierto a diente. 
¡Esto tenemos! dijo el campesino: 
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Reniego yo del queso, del tocino, 

Y de quien busca gustos 

Entre los sobresaltos y los sustos. 
Volvióse a su campaña en el instante, 
Y estimó mucho más, de allí adelante, 
Sin zozobra, temor ni pesadumbres, 
Su casita de tierra y sus legumbres. 


En seguimiento de los modelos a que me he 
referido vinieron los imitadores Folgueras, Val- 
vidares, Crespo, Cidón, Casa-Cagigal, etc., me- 
nos que mediocres como son casi sien npre los 
imitadores. 

En el año 1848 aparece en Madrid una obra 
titulada: “Fábulas puestas en verso castellano” 
por don Eugenio Hartzenbusch. 

¡ Hartzenbusch...! ¿Quién no conoce al autor 
- de «Los amantes de Teruel»? 

Pues bien: el hijo del sillero, el taquigrafo, el 
dramatugo, el poeta, el cuentista, el erudito, el 
académico, por no dejar de ser algo, fué también 
fabulista notable, hizo renacer la tan aporreada 
especie literaria. 

Como juicio crítico de este fabulador, yo di- 
ría que fué el Lessing en el campo del apólogo 
español, porque todas sus composiciones encie- 
rran verdadera filosofia y, aunque escritas en 
verso, son en general sintéticas, lacónicas. 


EL NIÑO EN ALTO 


Trepó sobre una silla, y arrogante 
Un chiquillo gritó: «yo soy gigante». 
—Monuelo saltarín (dijo un anciano), 
Baja y serás enano». 


108 P OBRAS 


EL MUCHACHO Y LA VELA 


Dijo una vez a la encendida vela 
Un chico de la escuela: 
—<Yo quiero, como tú, lucir un día». 
La vela respondió :—<La suerte mía 
Solo es angustia y humo. 
Brillo, sí; mas brillando me consumo». 


LAS ABARCAS OLOROSAS 


—<Bien huelen tus abarcas, Julianillo». 
(Dijo un pastor al mayoral del hato). 
—Sí (contestó Julián); me dí un buen rato 
Pisando en un erial salvia y tomillo». 

¿Qué no pisa tal vez el poderoso 
Por un gusto pueril y caprichoso? 


EL ÁGUILA Y EL CARACOL 


Vé en la eminente roca donde anida 
El águila real, que se le llega 
Un torpe caracol de la honda vega: 
Y esclama sorprendida: 
—¿Cómo con ese andar tan perezoso, 
Tan arriba subiste a visitarme? 
-—Subi, señora, contestó el baboso, 
A fuerza de arrastrarme. 


Otro notable fabulista español fué el incompa- 
rable autor de las Doloras y Pequeños Poemas, 
Don Ramón de Campoamor. Nació este en Na- 
via (Asturias) el año 1817. Cuando joven em- 
pezó a estudiar medicina pero pronto dejó la ca- 
rrera y dedicado a la política fué Gobernador 
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de Alicante y Valencia. Creador de un-género 
de poesía propio al que se ha dado el nombre de 
filosófico, sus fábulas debian necesariamente par- 
ticipar de igual carácter que el resto de su obra 
poética; y así es en efecto. 

A quienes han leído las Doloras y los Peque- 
ños Poemas no les puede extrañar que Campoa- 
mor haya sido notable fabulista, pues todas las 
cualidades que se requieren para ser tal se en- 
cuentran reunidas en aquellos: la sencillez de 
expresión, la pureza del lenguaje, la ingenuidad 
de las figuras, la moralidad del pensamiento y 
la aparente superficialidad de temas realmente 
profundos, todo encierran las poesías de nuestro 
poeta. 

Las fábulas de Campoamor son de indole gra- 
ve y reflexiva no obstante presentarse de VOCES 
con un disíraz de alegría, sonrisa amarga, re- 
veladora de un pensamiento oculto que se quie- 
re desimular. 

A manera de ejemplo vayan los siguientes 
apólogos. 


LA CARAMBOLA 


EL CHICO, EL MULO Y EL GATO 


Pasando por un pueblo un maragato, 
Llevaba sobre un mulo atado un gato, 
Al que un chico, mostrando disimulo, 
Le asió la cola por detrás del mulo. 

Herido el gato, al parecer sensible, 
Pególe al macho un arañaso horrible, 
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Y herido entonces el sensible macho, 
Pegó una coz y derribó al muchacho. 

Es el mundo, a mi ver, una cadena 
Do, rodando la bola, 
El mal que hacemos en cabeza agena 
Refluye en nuestro mal por carambola. 


PARTIDA DE RUINES 
EL GALGO: Y EL PODENCO 


Persiguiendo a un conejo de gran traza, 

Al ladrador podenco dijo el galgo; 
—Calla y no ladres tanto, mala raza 

Que maldito sea yo, si sirves de algo. 
¿A qué venimos, prosiguió, de caza. 

Si en saliendo la espantas, mal hidalgo? 

Así el ruín que seguirlo en vano intenta, 

Porque otro no lo alcance, el bien ahuyenta. 


Gran fabulista español que alumbra con luz 
propia, no obstante el fulgor de Iriarte y Sama- 
niego fué Don Miguel Agustin Principe, natural 
de Caspe (Zaragoza) nacido en el año 1311 

Después de probar fortuna nuestro literato, 
en diversos géneros poéticos sin excluir el dra- 
mático, escribió sus Fábulas, jocosas casi todas 
y de un estilo gráfico y contundente. Salvo al- 
gunas bellas traducciones como El Califa de 
Florian, sus 150 apólogos son muy originales en 
fondo y forma. Muchos están a la altura de los 
mejores de Samaniego. 
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EL LAVATORIO DEL CERDO 


En agua de Colonia 

Bañaba a su marrano doña Antonia 

Con empeño ya tal que daba en terco, 

Pero a pesar de afán tan obstinado 

No consiguió jamás verle aseado, 

Y el Marrano en cuestión fué siempre Puerco. 
Es luchar contra el sino 

Con que vienen al mundo ciertas gentes 

Querer hacerlas pulcras y decentes: 

El que nace Lechón muere Cochino. 


EL HOMBRE Y EL BURRO 


Aunque parezca broma 
Conviniéronse un hombre y un borrico 
En enseñarse el respectivo idioma 

y Y' el burro... ¡suerte impía! 
No aprendió ni un vocablo solamente 
En dos años de estudio y de porfía, 
Entretanto que el hombre, en solo un día, : 
Aprendió a rebuznar perfectamente. 
No trates con el bruto ni un minuto 
Pues no conseguirás la alta corona 
De hacerle tú persona 
Y puede suceder que él te haga bruto. 


Injusto sería no referirnos aquí a don Ánto- 
mio de Trueba, el autor del Libro de los cantares, 
nacido en Vizcaya el año 1821, 

Verdad es que escribió muy pocas fábulas orl- 
ginales, no alcanzan a 40, pero la belleza y nove- 
dad de ellas colocan a su autor entre los fabulis- 
tas de primera línea. 
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Transcribo aquí solamente una en mi concep- 
to de las más bonitas: 


BESOS Y MORDIS cos 


Como á un niño avispado y regordete 
besara una mujer con tal exceso 
que cada vez que le plantaba un beso 
le plantaba un mordisco en el moflete. 
—¡ Madre exclamó desesperado el niño 
el cariño que muerde, no es cariño! 


Antes de terminar esta monografía y limitán- 
dome a recordar los nombres de José Estremera, 
Felipe Javier Balmaseda y José Rosas, como cul- 
tores finos del apólogo en Castellano, justo es 
que me refiera al Presbitero don Cayetano Fer- 
nández, Académico de la Lengua y ex preceptor 
de S. M. Alfonso XIII. 

Compuso un precioso libro de ciento diecio- 
cho fábulas que tituló ascéticas y que en forma 
impecable encierran una originalidad poco co- 
mún entre los fabulistas. Un ejemplo ilustrará 
mejor que un comentario. 


EL ESQUILÓN Y EL GATO 


Un Esquilón muy ladino, 
Asomado a su tronera, 
Con limpio acento argentino 
Llamaba al culto divino 
Al pueblo de esta manera: 
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Parroquiano, 
Mal cristiano, 
Ven a misa, 
Pues te avisa 
Que ya es hora 
Mi sonora 
Voz del alto serafín 
Tin, tin, tm. 


¿No te pasma y entusiasma 
Mi desvelo, 
Y este celo 
Con que llamo 
Cual reclamo 
De mi célico confín? 
Tin, tin, tin. 


Oyó el sonsonete un Gato 
(El rubio Marramaqui) 
Desde el tejado inmediato, 
Y sin pizca de recato, 
Hubo de increparle así: 


—i¡ Linda pieza! 
¿No es rareza 
Que, con tanto 
Son de santo, 
Nunca al templo, 
Dando ejemplo, 
Descendió tu beatitud? 

Miaú, miañ. 


Así digo: 
Que conmigo 
Tu palabra, 
Poco labra, 
Pues no tiene 
Lo que viene 
A dar peso a la virtud. 
Miaú, miaú. 
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Quien las virtudes predique, 
Sin dar a la vez ejemplo, 
Que no muy alto repique, 
No sea que se le aplique 
Lo que al esquilón del templo. 


En su magnifica colección el fabulista recorre 
todos los metros conocidos, y los ensaya nuevos, 
en combinaciones peregrinas y de suma dificul- 
tad. Abundan los sonetos en el libro de D. Ca- 
yetano Fernández, porque éste no perdona me- 
dio, por costoso que le haya sido, para conseguir 
que los lectores beban sin repugnancia el licor, 
amargo muchas veces al humano apetito, ani- 
mándolos con el atractivo de la copa en que se 
los brinda. 

Tal dice D. Aureliano Fernández Guerra y 
Orbe, afirmando que el libro de nuestro autor 
es El Evangelio puesto en fábulas. 


ES 


A 


«Esa poesía que algunos llaman 
<«lapidaria» es la más propia 
para que se graben los pensa- 
mientos, no solo en las piedras, 
sino en las inteligencias.» 


CAMPOAMOR. 


En pocas palabras podemos expresar el con- 
cepto del epigrama, diciendo que es una compo- 
sición poética breve en la que se encierra un 
pensamiento único, casi siempre festivo o sati- 
rico, expresado con precisión y agudeza. 

E] carácter festivo o satírico es el que preva- 
lece en los epígramas modernos, cosa que no 
ocurría entre los griegos y los latinos, como no- 
taremos luego, pero no obstante ese carácter ge- 
nérico es posible agrupar en especies las combpo- 
siciones epigramáticas de que hablamos. 

Existen: epígramas narrativos, que relatan, en 
pocas palabras, un suceso cómico; epígramas sa- 
tíricos, en que el autor se burla de los tipos y 
ridiculeces sociales; chistosos, cuyo único propó- 
sito es hacer reir; líricos, en que se expresa un 
pensamiento delicado y placentero; eróticos 0 
referentes al amor, en todos los tonos y grados. 
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Elementos esenciales del buen epígrama son: 
la brevedad y la unidad. «Preparar el chiste y 
dispararlo antes que el oyente se ponga en guar- 
dia y se decida a no reirse», despertar el interés 
y satisfacerlo de inmediato, tal es el secreto. 

La rima perfecta da cierta gracia a la compo- 
sición y por ello se recomienda. 

No imaginéis que emprenda trazar la historia 
y antigúedades del epígrama, n+ que me eleve a 
conjeturar su inventor... 

¿Historia? — La suya parte desde los prime- 
ros días de la cultura humana. ¿Antiguedades? 
— son las de todos los idiomas. ¿Inventor? — 
el primer hombre agudo que vió la verdad con 
intención y claridad, y la expresó con gráfica 
viveza. (1) 

Sin embargo, por ser interesante en grado su- 
mo, dirijamos la mirada hacia el Oriente, hacia 
ese mundo legendario, tan vetusto y siempre tan 
nuevo para el estudioso. 

Es indiscutible que los indios conocieron el 
género epigramático ¿qué otra cosa son las mi- 
tvslocas que se enseñan a los escolares y que todo 
hombre culto sabe de memoria en la Perla de 
Oriente? 

El «Hitopadeca» contiene muchas de es- 
tas composiciones que Angelo De Gubernatis y 
el mismo misionero Dubois nos han dado a co- 
nocer. 


(1) F. Cutanda. Discursos de recepción en la Real Acade- 
mia Española. 
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He aquí a manera de ejemplo : 


«El hombre virtuose es como un árbol bien poblada, 
que mientras sutre los ardores del sol, proporciona 
íresco a los hombres brindándoles su sombra». 


En la China también se ha cultivado el «epí- 
grama», especialmente por el poeta Tu-Fou. Co- 
nocemos siete composiciones de este poeta, ver- 
tidas al italiano literariamente por Tullo Massa- 
rani. 

De Egipto, Persia y el Pueblo Hebreo no es 
posible decir que hayan cultivado el género epi- 
egramático, si bien existen inscripciones sepulcra- 
les que con buena voluntad pudieran dar funda- 

mento a una conclusión afirmativa. 
-»- Originariamente los Griegos llamaban ep1yra- 
mas a las incripciones funerarias o epitafios y 
aún a las leyendas que escribían al pié de los mo- 
numentos para explicar a los hombres la razón 
en cuyo mérito se erigían. El verso era la forma 
habitualmente empleada. 

Huelga decir que tales epigramas sólo tenían 
de parecido con los modernos, la brevedad y la 
sencillez. 

La Historia Literaria atribuye varias composi- 
ciones de éstas a Safo, a Arquiloco y a Anacreon- 
re, pero en realidad se reducen ellas a insignifi- 
cantes fragmentos escritos probablemente mucho 
después de muertos los presuntos autores. 

Quien escribió epigramas en realidad fué Si- 
mónides de Ceos (559-409 a. J. C.). Es éste uns 
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de los más fecundos líricos de Grecia; sus elo- 
elos, cantos de victoria, himnos, canciones y ele- 
glas se cuentan entre las mejores, pero en nada 
brilló tanto como en el género epigramático. No 
obstante, a decir de Piérron, «un solo epigrama 
de Simónides puede llamarse tal con el criterio 
moderno, y es una inscripción funeraria dedica- 
da al poeta Timocreón de Rhodas, pues los de- 
más que se conocen son obras serias, pensamien- 
tos profundos, máximas dignas de recordarse. 

A nuestro poeta se debe el sublime epitafio 
consagrado a Leonidas y sus compañeros: 

«Extranjero ve a decir a los Lacedemonios 
que aquí estamos enterrados por haber obedeci- 
do a sus órdenes.» 

De Gubernatis ha traducido entre otros el si- 
guiente epigrama de Simónides: 

«Sobre la tierra la vida es breve; bajo la tie-. 
rra el bombre permanece eternamente.» 

Al llegar aquí no puedo resistir a la tentación 
de traducir dos epigramas uno de Anacreonte y 
el otro de Baquilides. 


«Naturaleza concede al toro los cuernos, al caballo 
las fuertes patas, ligereza a la liebre, garras y dientes 
al león; enseña a nadar a los peces y a volar a las aves; 
da prudencia a los hombres, pero a las mujeres... 
¿Qué ha otorgado, pues a las mujeres? Su belleza 
que vale más que todos los escudos y las lanzas todas. 
Una hermosa es mucho más que el fuego y el hierro.> 


<Uno solo es el objetivo solo uno el camino de la 
felicidad para los mortales: vivir con el ánimo libre 
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de preocupaciones. Quien vive con la fatiga de infi- 
nitos y profundos pensamientos, quien siente el cora- 
zón angustiado por el futuro, este soporta un tormen- 
to inútil» (1) 


Don José Coll y Vehí dice en la página 232 
de su nunca bien ponderada obra «Elementos de 
Literatura»: los dos poetas epigramáticos lati- 
nos que más se distinguieron son Catulo y Mar- 
lol primero brilla por su delicadeza como 
por su ingenio; Marcial es casi siempre ingenio- 
so y agudo. Esto no significa que algunos otros 
poetas no se hayan ensayado en el epigrama, tal 
Ausonio, pero con tan poco éxito que resulta 
irrisorio hasta el mencionarlos aquí. 

Cayo Valerio Catulo (8 a J. C.), natural de 
Verona, fué un hombre de mundo y un poeta 
mundano. Casi todos los epigramas que escri- 
bió con indiscutible elegancia, van dirigidos a 
sus conteporáneos sin reparar en clases, calida- 
des, fama, ni nombre. 

He aquí algunos ejemplos: 


A Furio 


Furio mi casa campestre se halla al abrigo del Aus- 
tro y del Céfiro suaves; no teme al cruel Bóreas, ni 
al viento del Este; pero... ¡está hipotecada en quince 
mil doscientos sestercios! ¡Oh el horrible funesto 
viento ! j 


(1) Los griegos y los latinos compusieron: 
1.2 epigramas sentenciosos; 

2,0 ES lapidarios; 

3.0 > satíricos, 
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Struma y Vatimus 


Pues bien, Cátulo, ¿qué esperas tá para morir? 

Nonino Struma ya está sentado en la «silla curul»; 
el impío Vatinius jura y perjura tranquilamente por 
el «consulado»; Cátulo ¿qué esperas aún para morir? 


Marco Valerio Marcial (42 a J. C.), natural 
de Calatayud (España) merece el título de «in- 
signe creador del epigrama moderno», no solo 
por la orientación que imprimió a este género de 
composiciones sino por la absoluta del N 
a él. Ha legado a la humanidad, mil quinientos 
ochenta y dos epigramas agrupados en catorce 
libros. | 

En su estilo, dice Suárez Capalleja, revela más 
juicio que imaginación, más buen gusto que pre- 
tensiones ambiciosas: siendo sus composiciones 
en la mayoría tímidas y muy limadas: recorda- 
ba sin duda los preceptos de Horacio, y escribia, 
según el método de la «Epístola a los Pisones», 
para algún delicado Mecio. 

A manera de ejemplo vayan las siguientes com- 
posiciones traducidas por don Manuel de Sali- 
nas y Lizana: 


Si el juez, si el procurador, 
Si te pide el escribano, 
Sexto, consejo es más sano 
El. pagar al acreedor. 


Dianlo es hoy sepulturero, 
Ya Bapoaco “era doctors 

Lo que hace de enterrador, 
Hizo médico primero. 
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Zoilo, que, con capa buena, 
Desprecias la mía mala, 

Mira que, aunque no es de gala, 
Por lo menos no es agena. 


Póstumo, el oler tan bien 

Tengo por mala señal; 

Porque siempre huelen mal 
u91q usponyg onb sojypanby 


La Literatura italiana es, sin duda alguna, la 
que, entre las modernas, cuenta con los mejores 
epigramas, exclusión hecha de la Literatura Es- 
pañola, a la cual nos referiremos oportunamente. 

Maquiavelo, Fóscolo, Roncalli, Bembo, Pols- 
ziano, Sannazzaro, Giusti, Giovio, Aretino, Al- 
fierz, Pasquino, De Rossi, Bettwmells y otros han 
cultivado, con más o menos amplitud, la especie 
epigramática, legándonos bellas composiciones. 

Angel Poliziano, célebre humanista, natural de 
Toscana (1451), es el primer autor de epigramas 
que hallamos en Italia. No escribió sus versos 
en la lengua del Dante sino en griego y en latín. 
Su vocación poética manifestóse, según positivos 
datos, desde la edad de doce años. 

Pedro Bembo, el renombrado secretario de 
Lcón X, nació en Venecia el año 1740. Más 
erudito que inspirado, escribió varias obras en 
latin y en italiano. Muy conocido es el siguien- 
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te «Epitafio a Rafael», escrito en la primera de 
las citadas lenguas: 


Aquí yace Rafael 
De quien natura, admirada 
Receló por su pincel, 
Viviendo él, ser superada, 
Y morir muriendo él. 
(Trad. Fray Diego González). 


- Al inspirado poeta Jacobo Sanazzaro (Nápo- 
les 1558), pertenecen las dos composiciones que 
a continuación se transcriben y que son de lo más 
perfecto en su género: 


Para tí varón y sabio 
Fabiano, te juzgas hoy; 
Fabiano, pues para mí 
Ni eres sabio ni varón. 


Tú, obscuro, las sombras amas; 
Porque, sin luz ni aun reflejo, 
En lo opaco de la noche 
Sueles escribir a tiento. 
(Trad. De la Torre PFartanga 


Hugo Foscolo, nacido en Zante el año 1779, 
no desdeñó el ocupar algunos instantes de su 
azarosa vida en escribir epigramas tan bonitos 
como aquel dirigido a Monti ccn motivo de ha- 
bérsele otorgado a éste una condecoración. Dice 
así: 


En tiempo de las bárbaras naciones 
Colgaban de una cruz a los ladrones; 
Mas hoy, en pleno siglo de las luces, 
Del pecho del ladrón cuelgan las cruces. 
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_Del popularísimo Beranger de Italia, José 
Giusti (Val dí Nievole 1809) son dos composi- 
ciones que a continuación se copian y que no ne- 
cesitan más comentario que la firma de su autor. 


Al sentido común, que fué en conciencia 
Maestro de una escuela, ya el bautismo 
Quebróle su hija, la atrevida ciencia 

Lo rompió por buscarle el mecanismo. 


Hacer un libro es cosa de un segundo 
Si el libro nuevo no renueva el mundo. 


Clrad: 3 L. Estelrich): 


Como epilogo del capítulo presente vayan al- 
gunos epigramas, ya en su lengua originaria, ya 
en castellano, cuando la versión no a la be- 
lleza de su a. 


De E erlendis : 


El buen nombre es un tesoro 
Más estimado que el oro; 
Pero con oro comprado 
Deja de ser estimado. 


De Carlos Ron callas 


Tu ognor dici mal di me, 
Ed io sempre ben di te; 
Ma capir non so il perché 
Nessun vuol prestarci fé. 
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De autores anónimos: 


—De gloria se nutre Urbina. 
—Así está: como una espina. 


Dijo a un pintor doña Clara: 
—La pintura me enamora. 
Y aquél respondió—Señora, 
Se le conoce en la cara. 


En la puerta de avaro prestamista 
Trazó, al salir: univate: 
—Lasciate ogni speranza voi che entrate. 


No han alcanzado mucho brillo los literatos 
franceses en lo relativo a la producción de las 
breves e ingeniosas composiciones líricas a que 
nuestro estudio se refiere. Sin embargo, Bodeaw, 
Piron, Ecouchard Lebrun, Rousseau (J. B.), 
Voltaire, Chenmter, Boucher, etc., han legado a 
la literatura algunos epigramas no desdeñables, 
por cierto. 

Nicolás Boileau nació en París el año 1636. 
Desde temprana edad reveló sus tendencias de 
escritor satírico, tendencias que condicen perfec- 
tamente con la condición fundamental que el buen 
epigrama exige. Con una pureza y una correc- 
ción de estilo inmaculados, escribió composicio- 
nes como ésta: 
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Contra Saimt Pavin 


Alidoro, sentado sobre su silla, después de haber 
hablado mal del cielo, muy bien puede decir mal de 
mí. Ríome de sus mordaces discursos, pues sus pala- 
bras no son artículos de fe. 


Pirón (1689) a decir del profesor Pergament, 
«es un cómico, cuya mordaz ironía no respeta a 
rradie». Dedicóse especialmente al teatro, pero 
no obstante ha dejado algunos epigramas tan fi- 
nos como éste: 


Ci-git Piron, qui ne fut rien, 
Pas mémé académicien. 


Ecouchard Lebrunm (1720) debe su renombre 
a las odas y epigramas, escritos estos últimos con 
un delicado espiritu de malicia. 

- Vaya como ejemplo el siguiente: 


En cierta ocasión un tal Carlos, bastante incrédulo, 
sostenía que jamás habían hablado ni el asno, ni la 
mula. 

—¿Cómo? — díjole Fontenai el Infalible, ¿osas tú 
negar la verdad bíblica? Pues por el Dios de Abra- 
lat amigo Carlos, te juro que el asno de Balaam, 
habló como yo te hablo. 


El escaso mérito de los epigramas que conoce- 
mos, debidos'a la pluma de aquellos otros escrito- 
res que al comenzar este capítulo mencionamos, 


128 OBRAS 


es causa de que se omitan aquí ciertas transcrip- 
ciones. 


- Por meras coincidencias, o por razones étnicas, 
que es lo más probable, apenas si conocen las Li- 
teraturas del Norte, el género epigramático. Po- 
cos, casi ningún escritor, ha escrito epigramas 
que merezcan recordarse, excepción hecha de los 
colosos germanos Goethe (1749) y Schiller 
(1759) y del célebre inglés Alejandro Pope 
(1088). 

Los epigramas de los dos primeros tienen el 
mismo aspecto filosófico y reflexivo que se descu- 
bre en toda la literatura teutónica, aspecto que los 
aleja bastante del concepto moderno del epigrama. 

Juzgue el propio lector: 


La góndola 


Yo comparo esta góndola a una cuna, y su cámara 
a un sepulcro; así, meciéndonos entre la cuna y el se- 
pulcro, navegamos plácidamente por el largo canal de 


nuestra vida. 
(Goethe). 


Kant y sus editores 


¿Cómo es que un solo rico puede dar de comer a 
tantos hambrientos? Cuando el rey edifica, los carre- 
ros tienen mucho que hacer... 


(Schiller). 
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Alejandro Pope, incomparable traductor de 
«La lliada», fué ante todo un escritor satírico, 
bastando para considerarlo así el que sea obra su- 
ya «El rizo robado», pintura llena de gracia y pi- 
cardía relativa a la Corte de la Reina Ana. Nos 
ha legado algunos epigramas de mérito indiscu- 
tible, tales como aquel: 


Para el collar de un perro 


Soy del Virrey del Perú; 
¿De quién eres perro tú? 


No existe país donde se haya cultivado con más 
acierto que en España, la especie poética de que 
venimos hablando; ¡cómo que nació alli Marcial, 
el padre del epigrama!., 

Innumerables son los poetas que han lucido sus 
galas en tan reducido campo y, siguiendo un ot- 
den cronológico, citaremos en primer término a 
D. Antón de Montero, llamado «El Ropero» en 
razón de su oficio. A él pertenece la composi- 
ción siguiente (siglo XV), en la cual de sí propio 
dice, aludiendo a su oficio de sastre: 


Pues non créxe mi caudal 
El trovar, ni dá más puja, 
Adorémoste, dedal, 
Gracias, fagámoste ahuja. 


En el año 1530 nació el poeta sevillano Balta- 
sar de Alcázar. Fué distinguido militar, latinis- 
ta profundo, y poeta satírico y festivo de incom- 
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parable mérito. Se caracterizan sus epigramas 
por la elegancia y soltura con que están escritos; 
juzgue el propio lector: 


En un muladar un día 
cierta vieja sevillana, 
buscando trapos y lana, 
su ordinaria granjería. 
por acaso vino a hallarse 
un pedazo de un espejo, 
y con un trapillo viejo, 
lo limpió para mirarse. 
Viendo en él aquellas feas 
quijadas de desconsuelo, 
dando con él en el suelo, 
le dijo: «Maldita seas!» 


De la boca de Inés puedo, 
como testigo afirmar 

que se queda por llegar 

a las orejas un dedo; 

y si a reir le provoca 
quien le contare consejas, 
quedan atrás las orejas 

y sube arriba la boca. 


Siguiéndole al anterior los pasos, en Sevilla 
también nació Pedro de Ouwtrós a fines del siglo 
XVI. Perteneció a la concregación de clérigos 
menores y se le tiene por eximio poeta lírico. De 
sus epigramas, la mayor parte se aproximan al 
- Madrigal, por la excesiva finura con que están 
escritos. 
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Son bellisima muestra los que a continuación 
se transcriben: 


Siguióme Filis, huí; 
seguí yo a Filis, huyó. 
¡Oh si mí no fuera sí! 
¡Oh si mí sí fuera no! 


Bellos ojos tiene Filis, 
Cleonarda hermoso cabello, 
cristal es de Elisa el cuello, 
rubí el labio de Amarilis. 


¿Cuál de tan dulces despojos 
quisiera emprender tu fuego, 
amor? Pero siendo ciego, 

¿quién duda que quieres ojos? 


Al final del mismo siglo XVI aparece el famo- 
so Cond= de Villamediana, el ferviente enamora- 
do de doña Isabel de Borbón. (3) 

Sus composiciones poéticas se hallan en general 
resentidas de culteranismo, no obstante las de es- 
pecie epigramática son elegantes e ingeniosas. 
Transcribo a manera de ejemplo: 


¡Qué galán que entró Vergel 
con cintillo de diamantes! 
Diamantes que fueron antes 
de amantes de su mujer. 


A 
(3) Existen opiniones diversas. Véase la obra «El conde 
de Villamediana» de E. Cotarelo y Mori. 
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Cuando el marqués de Malpica, 
caballero de la llave, 
con su silencio replica, 
dice todo cuanto sabe. 


Bartolomé Leonardo de Argensola (Barbas- 
tro, 1564) el clásico escritor aragonés, es harto 
conocido de todos los cultores de las buenas le- 
tras, por cuya razón omitiré aquí detalles biográ- 
ficos y juicios críticos. 

Puede afirmarse que nuestro poeta no sobre- 
salió en el género epigramúático, pues sus mejor2s 
composiciones son inspiradas en Marcial, por no 
decir traducidas y adaptadas. 

Salvador Jacinto Polo de Medina, poeta de po- 
co vuelo, nació en Murcia por los años de 1607. 
S1 en algo se destacó fué justamente en los epi- 
gramas, que a decir de López Sedano, «se presen- 
tan como por unos de los mejores que tiene nues- 
tra lengua y comparables a los más célebres de 
los griegos y latinos, pues en todos supo guardar 
muy diestramente el arte de hacer lucir las gra- 
cias, las sales finas, y demás primores que piden 
indispensablemente estas composiciones para ser 
estimables, y acreditan una gran viveza de imagi- 
nación y felicidad de ingenio.» 


Tu natfiz,: con calidad, 
es por su naturaleza 
simbolo de la largueza, 
cifra de la inmensidad. 
Primero que tú, Beatriz, 
sale siempre de tu. casa; 
y tan adelante pasa, 
que ya pasa de nariz. 
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Antonio de Solis y Rivadeneira nació en Ma- 
drid el año 1616. Su mayor afición fué el género 
epigramático en el cual brilló mucho; de sus epi- 
gramas entresaco los siguientes correctos e inge- 
niosos en grado sumo: 


Esta es bella. Sí, por cierto; 
mas debe (nadie se espante) 
los dientes a un elefante 
y los cabellos a un muerto. 


Este envidia cuanto ve 
y tiene mucho por qué. 


El Principe de Esquilache (Madrid, 1578) no 
desdeñó el escribir algunos epigramas tan boni- 
tos como Este: 


Muriendo quien yace aquí, 
de sí mismo mumuró, 
pues sólo se confesó 
para decir mal de sí. 


El Conde de Rebolledo (León, 1596) fué mili- 
- tar de nota, experto político y poeta correctísimo 
aunque poco inspirado. Conocemos algunos gra- 
ciosos epigramas debidos a su pluma: 


Clice, con tanto fervor 
a la devoción te aplicas, 
que sólo te comunicas 
a tu padre confesor. 

Suyos son tus regocijos, 
y suyos son tus pesares; 
temiendo estoy que si pares, 
han de ser suyos tus hijos. 
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Tus ruegos se lograrán. 
Clori, sin cuidado tanto, 
si lo que pides al Santo 
pidieras al sacristán. 


Digno de mención en el presente estudio £s 
Fray Gabriel del Corral, aunque más no sea que 
por el hermoso epigrama que se transcribe: 


Renombre más generoso 
da la pluma que el acero; 
que si no escribiera Homero, 
no fuera Ulises, famoso. 
Menos el valor presuma 
si eternidades anhela, 
porque si la fama vuela, 
¿quién la alcanzará sin pluma? 


Indudablemente el género lírico epigramático 
llegó a su apogeo en el siglo XVII, pues amén de 
todos los autores ya citados, otros muchos casi 
desconocidos, escribieron de esas picarescas com- 
posiciones. Tales Miguel Colodrero de Vallalo- 
bos, Pedro de Castro y Añaya, Francisco de la 
Torre, Miguel Moreno, Alonso Jerónimo de Sa-. 
las Barbadillo, Francisco de Francia y Acosta, 
Eo | 

Muchos epigramas se escribieron también en 
el siglo XVIII, si bien su númiero y calidad no al- 
canzan a los del siglo XVII, que con justicia pue- 
de llamarse siglo de oro del epigrama castellano. 

El prumer nombre que acude a nuestra mente 
es el del célebre fabulista Tomás de Iriarte, na- 
cido en 1750. De sus epigramas unicamente di- 
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ré que, en mi concepto, sólo han sido superados 
por los de /glestas; diga el propio lector si mi 
juicio es erróneo: 


Escribano, que inmediata  ' 
tienes tu casa a un platero, 
pon en ella este letrero: 
<Todos limpiamos la plata». 


—He reñido a un hostelero. 
—¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? 
—¿Porque donde, cuando como, 
sirven mal, me desespero. 


Pero el lugar más eminente dentro de la espe- 
cie poética que estudiamos, lo ocupa José Igle- 
siías de la Casa (Salamanca, 1748), quien antes 
de recibir las órdenes sagradas escribió gran can- 
tidad de epigramas, letrillas y romances satíricos. 
Copio aquí algunos de aquéllos: 


tar 


Luisa adrede me mojó 
y yo comencé a enojarme; 
mas ella por aplacarme, 
sual quiso me acarició. 
No le debió de pesar, 
del desquite, a lo que entiendo, 
pues siempre me anda diciendo: 
«Pepe, ¿te vuelvo a mojar?» 


Un casado se acostó 
y con paternal cariño 
a su lado puso el niño, 
pero sucio amaneció. 
Entonces torciendo el gesto, 
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miróse tuno y otro lado, 
y exclamó desconsolado: 
«¡ Ay amor, cómo me has puesto!» 


En 1757 nació en Játiva, Joaquín Lorenzo Villa- 
mueva.. Oportunamente abrazó la carrera ecle- 
siástica sin abandonar por ello la pluma. Sus 
obras de índole diversa pasan de treinta y seis, 
siendo las poéticas de infimo valor. 

He aquí un epigrama: 


Comían dos camaradas 
en la fonda de Aranjuez 
chochas y pollas asadas, 
que colaban remojadas 
con Esquivias y Jerez. 

No consta quien bebió más, 
sino que a Gil dijo Blas: 
<Gilillo, mucho bostezas». 
Y Gil: <¿Qué tal estarás, 
que te veo dos cabezas?» 


Juan Bautista Arrmaza nació en Madrid el año 
1770. Entre los poetas españoles de su tiempc 
ocupa un lugar distinguido descollando como ver- 
sificador y rimador. De su ingenio y gracia ha- 
bla bien alto el siguiente epigrama: 


<«i¡ Hasta chismosa has de ser! 
¡ Hasta de vergilenza poca! 
¡ Hasta presumida y loca!» 
Dijo Fabio a su mujer. 
<«¡ Jesús, qué mal humor gastas! 
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—respondió ella con viveza—; 
yo no sé como hay cabeza 
que pueda aguantar tus <astas». 


Dionisio Solís, nacido en Córdoba el año 1774 
ha legado a la historia de la literatura algunos 
pocos epigramas que podríamos llamar literarios 
con el mismo criterio que se da este nombre a las 
fábulas de Iriarte. 


Refundidor baladí, 
bárbaro de buena fé, 
ya que refundes ¿por qué 
no te refundes a tí? 


Terminando con el siglo XVITI debemos citar 
como epigramático a José Somoza, Francisco de 
Salas, José Vicente Alonso y Pablo de Jérica. 

En el siglo XIX, bien puede afirmarse que el 

epigrama es una composición lírica echada al 
olvido. La fábula y el madrigal, composiciones 
menores como aquel también decayeron en esa 
época; la poesía se orienta decididamente hacia 
el sentimiento real y verdadero abandonando en 
gran parte ese elemento imaginativo que consti- 
tuye la base de las tres especies poéticas antes 
mencionadas. 

Hubo, no obstante, poetas que en sus ratos de 
ocio escribieron fábulas, madrigales o epigramas. 
Don Francisco Martínez De La Rosa (Granada 
1789) nos ha legado aquel conjunto de epitafios 
que en rigor son epigramas, y que constituyen 
«El Cementerio de Momo». 
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Yace aquí un mal matrimonio, 
Dos cuñados, suegra y yerno... 
No falta sino el demonio 
Para estar junto el infierno. 


¿Ya hay pleitos sobre el sepulcro, 
Y aún no está el hombre enterrado? 
Este sí que era letrado. 


Yacesaquí Blas... Y SE ASA 
Por no vivir con su suegra. 


¡Cuñados en paz y juntos!... 
No hay duda que están difuntos. 


Aquí yace una beata 
Que no habló mal de ninguna... 
Perdió la lengua en la cuna. 


Debe también citarse a Juan Nicasio Galleg 
(Zamora 1777) secretario perpetuo de la Acade 
mia Española y verdadero restaurador de la pos 
sía castellana, y a Antomo Trueba como autore 
de algunos epigramas; a lo menos tales puede 
considerarse ciertas fábulas de este escritor ' 
ciertas breves e ingeniosas composiciones lírica 
de aquél, 

¿Y don Ramón de Campoamor? (Navia 1817) 
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He aquí a un eximio cultor del género poéti- 
co que nos ocupa, he aquí a uno de los más gran- 
des epigramáticos conocidos, de cuyas composi- 
ciones, sin embargo, ni una sola lleva el nombre 
de epigrama.—¿Razón? El propio Campoamor 
la da cuando en la dedicatoria de las Humoradas 
a Menéndez Pelayo, escribe: «Una dolora puede 
puede ser madrigal, epigrama, etc., sin dejar de 
ser dolora, mientras que no son doloras ninguno 
de los epigramas y madrigales que conocemos». 

El Gran Asturiano, pues, al decir dolora emplea 
un término genérico en el que encierra ciertas 
composiciones tan breves como profundas, en- 
tre las cuales abundan los epigramas, cosa que 
al autor le tiene sin cuidado, puesto que no es re- 
tórico y sí poeta de verdad. 

Aprecie el lector la belleza de los siguientes 
epigramas (doloras, según Campoamor). 


Lo de siempre 


Uu galán la adoraba 
y ella reía, mientras él lloraba. 
Después de cierto día, 
mientras ella lloraba, él se reía. 


Después del primer sueño 


y Se casaron los dos, y al otro día 
la esposa, con acento candoroso, 
al despertar, le preguntó al esposo: 
—¿Me quieres todavía? 
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Marchando con su madre, Inés resbala 

cae al suelo, se hiere, y disputando 

se hablan así, después, las dos llorando: 

—¡ Si no fueses tan mala...!—No soy mala 
—¿Qué hacias al caer...?—¡lIba rezando! 


Difícilmente se podría llegar en el género epi- 
gramático a perfección mayor de la que revelan 
estas composiciones. — Breves, concisas, sencill;- 
simas en su forma, sin embargo entraña un dra- 
ma cada una. 

Huelga el decir, pues de los ejemplos se indu- 
ce, que los epigramas de Campoamor (humoradas 
o doloras)son todos satíricos o líricos. 

En la América Española, también hemos teni- 
do algunos cultores del género poético que nos 
ocupa. — Tales, el escritor chileno Lorenzo Mu- 
fica, autor de numerosos cantares y epigramas 
que, por haberse publicado solo en periódicos 
y revistas, se han perdido casi todos; /gnacio Ra- 
mirez (1818), célebre político y jurista mejicano; 
liberal en materia de religión y doctísimo en mate- 
ria de arte. Amante de la Literatura, escribió 
algunos epigramas al estilo de Anacreonte. 

Mayor recuerdo merece el benemérito sacet- 
dote Amastasio Ma. Ochoa, mejicano también, 
nacido en Huichapán el año 1783. 

Fué este un fecundo escritor, que se ensayó 
en casi todos los géneros conocidos, sobresalien- 
do especialmente en la lírica y dentro de ella, en 
las letrillas satíricas y en los epigramas. De es- 
tos últimos, véanse dos ejemplos: 
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Doce años viajó Carballo, 
y ha sido viajero tal 
Que no se le encuentra igual, 
A excepción de su caballo. 


A un paje nada dormido 
Dijo, dándole un papel, 
Cierta dama.—vé con él 
Y entrégalo a mi querido. 

No era la primera vez 

Que iba el paje, pues tomó 
El papel y preguntó 
—Señora, ¿a cuál de los diez? 


¿No es verdad que estos epigramas son mode- 
los de gracejo y compendian perfectamente en 
su brevedad el pensamiento que desenvuelven ? 

Particular atención merece «el Bretón de los 
Herreros uruguayo», don Francisco Acuña de 
Figueroa (Montevideo 1790), director que fué 
de la Biblioteca de su Patria y autor del himno 
nacional. Fecundísimo poeta satírico ha legado 
a la Literatura 1450 epigramas, en los cuales re- 
saltan todas las virtudes de tan difícil género, 
tan difícil cuando ha llegado al grado de perfec- 
ción que significa el epigrama de nuestro autor 
titulado «Las siete hermanas» y que dice así: 


—Siete hijas tenéis, y en ellas 
veis las siete maravillas. 
—Poco es; pues siendo tan bellas 
pueden pasar por estrellas. 
—Y ser las siete cabrillas. 
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Modelos en su género son, también, las com- 
posiciones siguientes: 


El médico Antón del Prado 
Se ha enfermado y porque engorde, 
Le manda el doctor Laborde 
Comer bien y descansar. 
Bien le sirve esta receta, 
Pues logró ser diputado; 
Y así estará descansado 
Y engordará con la dieta. 


Injusticia fuera terminar estas páginas omitien- 
do el nombre deJuan Cruz Varela (Buenos Atres 
1794) poeta humorístico más que otra cosa. 

Dignos de José Iglesias de la Casa son estos 
epigramas: 


—¡ Eres un cohete, mujer! 
Le dijo a Pepa Fray Diego. 
¿4 St? dido. estar. «Señor ego 
Si soy cohete, ¿cómo ayer, 

A pesar de vuestro fuego 
No me pudiste encender? 


Dile un beso a mi adorada 
Y me miró con sonrojos, 
Díle dos; cerró los ojos. 

Y se cayó desmayada! 

Corrí exclamando :—¡ Jesús! 
Cuando la misma enojada 
Me gritó:— calla Juan Cruz. 
¿No ves la puerta cerrada? 
¿O no entiendes, evestruz, 
Lo que es estar desmayada? 


AID A 
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Fin doy aquí al presente estudio, en la seguri- 
dad de que si no es todo lo completo que hubiera 
deseado, por lo menos reune las calidades didác- 
licas que corresponden a trabajos de esta indole. 
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Tal es el madrigal puro; breve, liviano y fu- 
gaz, que en los primeros versos insinúa su motivo 
y en los últimos lo refuerza, lo afirma y lo cla- 
va con un alfiler de oro. 

Nada diré de las dificultades que entraña la 
especie lírica que estudiamos, pues de ellas es 
elocuente discurso lo reducido del número de 
madrigales que adornan esos fantásticos jardi- 
nes encantados de las literaturas itálica e hispá- 
nica. | 

Ludovico Ariosto Malaguzzi es el primer poeta 
italiano conocido que escribió madrigales. 

Nacido en Reggio (Modena) el año 1474 se 
inmortalizó escribiendo el incomparable poema 
«Orlando Furioso», con el cual conquistó un si- 
tial en el Parnaso junto a Dante, Petrarca y Tas- 
S0.. 
Del canto XXXIII de aquel poema es el si- 
guiente madrigal : 


Mientra el dolor que mi alma desconsuela 

Realidad es atroz; fingido, incierto 

Es el placer fugaz que el sueño ofrece. o 
¿Por qué ¡mísero! apenas me dispierto 

Mi feliz ilusión se desvanece? 

¿Por qué, cerrados, dicha ven mis ojos 

Y con su luz renacen mis enojos? 

51 gozo el sueño me ha de dar, si muerte 

Al despertar recibo, 

¡ Duérmame al punto y nunca me dispierte! 


Huelga todo comentario sobre tan hermosa 
joya de la lírica italiana. La perfección de este 
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madrigal le da un puesto en primera línea: su 
último verso remacha de un golpe el raciocinio 
sentimental del poeta; «si hay un dolor-realidad 
y un placer-sueño duérmame eternamente». 

«Duérmame al punto y nunca me dispierte». 

Otro dulce madrigal es el que a continuación 
se transcribe, del enamorado poeta napolitano 
Jacopo Sannazzaro (1458). 


¡Con cuán varias querellas, 
Oh Lesvia, me castiga el amor fiero! 
Ama mi pecho, y del ardor severo 
Sudan mis ojos líquidas centellas; 
Un hilo soy de lágrimas, en tanto 
Que un Etna siento, que respiro ciego; 
¡Oh llanto, apaga tan continuo fuego! 
¡Oh fuego, extingue tan continuo llanto! 


Esta composición es un modelo de madrigales 
amorosos; la combinación de los elementos que 
han estado en los seis primeros versos jugando 
importante papel, dan motivo a los dos versos 
finales que concluyen admirablemente el pensa- 
miento del poeta. 


Tres célebres poetisas italianas, Gaspara Stan:- 
pa, Elvira Giampieri y María Licer, deben ne- 
cesariamente recordarse en nuestro estudio lite- 
rario, pues las tres han escrito finos y delicados 
madrigales que en nada desmerecen la fama de 
sus autoras. 

La primera, Gaspara Stampa, nació en Padua 
el año 1523 y en su corta vida de treinta años 
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apenas, produjo innumerables obras poéticas de 
las cuales son sus Rimas las más famosas. 
Fresco como un rosado amanecer de primave- 
ra es el siguiente madrigal de la poetisa florentina 
Elvira Giampiers. : 


Vuela tú, brisa de la primavera 
Donde mi amante exhala 
Tierno suspiro, lo recoja tu ala 
Y sobre el labio mío que lo espera : 
Déjalo, brisa, ya. 
Si vuelves, brisa, sin el dulce beso, 
La hora de tu regreso 
Hora postrera de mi fin será. 


Pero nada tan critalino, nada tan perfecto en- 


tre los madrigales italianos como aquel del poe- 
ta de Ferrara Bautista Guarim (1537), que Pedro. 


Soto de Rojas vertió al castellano con el título: 


«4 un Jilguero» 


¡Oh cuánto es a la tuya parecida 
Esta mi triste vida! 
Tú preso estás, yo preso 
Tú cantas, y yo canto, 
Tú simple, yo sin seso, 
Yo en eterna inquietud y tú travieso, 
Música das a quien tu vuelo enfrena, 
Música, doy, aunque a compás del llanto, 
A quien me tiene en áspera cadena. 
En lo que es diferente 
Nuestro estado presente 
Es en que tú, jilguero, 
Vives cantando, y yo cantando muero. 
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Cerrado el capítulo con broche de tan fino oro, 
pasaremos a hablar del madrigal en España. 

Entre los poetas de segundo orden del siglo 
XVI, imitadores de Garcilaso, se destaca el sevi- 
llano Gutierre de Cetina, autor del conocido ma- 
drigal «A unos ojos», que las preceptivas litera- 
rias toman como ejemplo típico de madrigales, 
transcribiéndolo casi todas de mala manera. 

Don Marcelino Méndez y Pelayo, autoridad 
indiscutida e indiscutible en materia literaria, da 
como legítima la forma siguiente: 


Ojos claros, serenos, 
Si de un dulce mirar sois alabados, 
¿Por qué, si me miráis, miráis airados? 
Si cuanto más piadosos, 
Más bellos parecéis a aquél que os mira, 
No me miréis con ira, 
Porque no parezcáis menos hermosos. 
¡ Ay tormentos rabiosos! 
Ojos claros, serenos, 
Ya que así me miráis, miradme al menos. 


Corrientemente al hablar del madrigal acude 
a la memoria el nombre de Gutierre de Cetina y 
Nos claros, serenos:...», como st 
no existieran en las letras castellanas otros madr!- 
gales tan hermosos como aquél y más hermosos 
aún. 

Vaya como ejemplo este: 


'¡Tórtola amante, que en el roble moras, 
Endechando en arrullos quejas tantas, 
Mucho alivias tus penas, si es que lloras, 
Y pocos son tus males si es que cantas. 
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Si de la que enamoras 

El desdén te desvía, 

No dudará el desdén, pues tu porfía 
Está un pecho de pluma conquistando. 
¿Podrá un pecho de pluma no ser blando? 
¡Ay de la pena mía, . 

En que medroso y triste estoy llorando, 
Y enternecer procuro 

Pecho de mármol, cuanto blanco, duro ! 


Se debe a la pluma del ingenioso poeta sevilla- 
no Pedro de Quirós (1670), autor de varios li- 
bros históricos y teológicos de que apenas se con- 
serva memoria. 

En el mismo siglo XVI el Canónigo y abogado 
del Santo Oficio don Pedro Soto de Rojas pro- 
dujo sus bonitísimas poesías, algunas de las cua- 
les fueron coleccionadas más tarde por Espinosa 
en su obra: «Flores de poetas ilustres». He aquí 
un madrigal puro, delicado y elegante: 


Cuando las penas miro 
De tu martirio fuerte, 
Amor, gimo y suspiro 
(Como último remedio) por la muerte 
Procuro, por perderte, 
Perder contigo la enojosa vida, 
Y viéndola por tí más que perdida, 
Del gran placer que siento, 
Vuelvo a vivir y crece mi tormento. 


Joyas de inapreciable valor en la lírica españo- 
la son las que a continuación se transcriben, juz- 
gadas por el ya citado Menéndez y Pelayo como 
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verdaderos modelos del género lírico-musical que 
estudiamos: 


Iba cogiendo flores, 
Y guardando en la falda, 
Mi ninfa, para hacer una guirnalda; 
Mas primero las toca 
Con los rosados labios de su boca, 
Y les dá de su aliento los olores; 
Y estaba, por su bien, entre una rosa 
Una abeja escondida, 
Su dulce humor hurtando, 
Y como en la hermosa 
Flor de los labios se halló, atrevida, 
La picó, sacó miel, fuése volando. 


Dijo el amor sentado a las orillas 
De un arroyuelo puro, manso y lento: 
«Silencio, florecillas, 
No retocéis con el lascivo viento 
Que duerme Galatea, y si despierta, 
Tened por cosa cierta 
Que no habéis de ser flores 
En viendo sus colores, 
Ni yo de hoy, más Amor si ella me mira». 
¡ Tan dulces flechas de sus ojo tira! 


El primer madrigal es de Luis Martin; el úl- 
timo de doña Feliciana Enriquez de Guemán, la 
notable poetisa sevillana de quien cuentan las 
crónicas que disfrazada de hombre cursó los estu- 
dios en Salamanca. . 

Quevedo el grande, el coloso, no desdeñó el 

escribir varias composiciones líricas menores de 
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estas que dan tema a nuestro estudio, y así escri- 
bió: «Su contraposición amorosa» y:«Error acer- 
tado en condición mudable». | 

Ambos madrigales tienen el sello de su autor, 


ese ingenio sutil y esa expresión vigorosa que le 


caracterizan. Pero el colorido picaresco falta y 


ello no es concebible en Quevedo; también escri- 


bió madrigales de esta especie; tal es el dedicado 
«A una moza hermosa, que comía barro». 


De Pedro Espinosa, el inspirado y correcto poe- 


ta autor de la obra antes citada «Flores de poetas 
ilustres», se conoce un delicado madrigal, en mi 


opinión de los mejores que se han escrito en cas-. 


tellano, y que dice así: 


En una red prendiste tu cabello 
Por salteador de triunfos y despojos, 
Y siendo él delincuente, ' 
Lo sueltas y me haces dél cadena. 
No fíes dél ¡oh lumbre de mis ojos! 
Que es lazo, y mucho se te llega al cuello; 
Llégalo al mío y pagaré la pena 
Porque diga, el amor siendo testigo, 
Que mi premio nació de su castigo. 


El siglo XVIII cuenta con cinco poetas que 


prestaron atención al género lírico-musical que 


nos ocupa, son: José Iglesias de la Casa, Vicente 
García de la Huerta, Juan Pablo Forner, Juan 
Bautista Arriaza y José Somoza. 


El primero, Iglesias de la Casa nació en Sala- 


EN 
manca el año de 1748, recibiendo las órdenes sa- 
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eras su vida de poeta, siendo de la primera sus 
mejores obras poéticas, los romances satíricos, 
los epigramas, letrillas y madrigales. 

De Vicente García de la Huerta, (1734) poe- 
ta lírico de escaso mérito, es el poemita «Ponde- 
ración de las penas padecidas en una corta au- 
sencia», compuesto con tres madrigales bastante 
bonitos. 

Conozco dos madrigales de Arriaga (1770) pe- 
ro dado su escaso mérito considero que deben, 
en justicia, ceder su puesto a «La abeja» de Foz- 


ner (1750). 
Que dice así: 


Entre un panal sabroso, 
Que mi Silvia comía, 
Una abeja cobarde se escondía, 
Con el susto penoso 
De no poder librar la amada vida 
En la que fabricó dulce comida. 
Viéndola Silvia bella, 
Tuvo compasión de ella, 
Y evitándola el mal que la maltrata, 
Con sus dedos de plata 
La libró de la muerte, 
Y el susto en alegría le convierte; 
Mas, desagradecida, 
A quien le dió la vide 
La mejilla graciosa 
Quiso picar, teniéndola por rosa; 
Pero antes que pudiera dar enojos 
De Silvia al rostro liso, 
Con los airados ojos , 
Matarla pudo quien librarla quiso. 
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Un talento contemporáneo, don Francisco Ro- 
dríguez Marin, gran erudito entre los eruditos 
y gran poeta entre los poetas, ha escrito y publi- 
cado, no hace muchos años, los más hermosos y 
pulidos madrigales con que cuenta la lírica cas- 
tellana. 


Osadía parecerá el que afirme yo tal cosa, pa- 
ra quienes no conocen la obra poética de Rodrí- 
guez Marín, y para aquellos, numerosos por cier- 
to, que viven en el perpetuo temor de comprome- 
ter opiniones y prefieren repetir las de los enten- 
didos en la materia, las opiniones ya sancionadas. 
stos últimos sepan que don Marcelino Menén- 
dez y Pelayo opina que Rodríguez Marín «ha 
hecho los más clásicos sonetos y madrigales de 
nuestros días»; los primeros, lean las dos compo- 
siciones que aquí transcribo, entresacadas de las 
24 que forman el libro deMadrigales de nuestro 
autor. 


Do el agua en ténues hilos se filtraba, 
allí, en la grietecilla de la roca, 
puso mi amada la sedienta boca, 
puse después la mía, 
pensando que mi sed apagaría, 
y bebí néctar, mieles 
y aroma de claveles... 
¡Gloria bebí: que, por sutil manera, 
Amor el agua en gloria convirtiera ! 
Mas ¡oh rudos enojos! 
¡ Ay, cuán poco duraste, engaño ciego! 
Aromas, néctar, mieles, gloria... ¡Antojo! 
Solamente bebí líquido fuego. 
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Pues que cantando lloras, 
pues que llorando cantas 
y alma y oído, ruiseñor, encantas, 
ven, llora junto a mí, que estoy cantando; 
ven, canta junto a mí, que estoy llorando; 
que aquestas penas mías. 
no sé ya si son penas o alegrías. 
Ven, dechado de amantes, 
y en mí hallarás consuelo a tus dolores, 
ora llorando cantes, 
ora cantando llores. 


«Estos versos, dice el tantas veces citado Me- 
néndez y Pelayo, acompañaron la obra erudita 
del poeta: son como flores que brotaron en su ca- 
mino para hacerle más llevadera la árdua senda; 
son como ecos de la antigua lira valientemente 
repetidos por un ingenio que es moderno por el 
sentimiento y clásico por la dicción». 
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LA LITERATURA 
. Y LOS LITERATOS EN ESPAÑA 
ANTERIORES AL SIGLO XIII 


No comprendemos la historia 
de las letras en España, sin que 
volvamos la vista a contemplar 
lo que fué el ingenio español des- 
de el momento en que nos es da- 
do apreciar sus creaciones... 

(José Amador de los Ríos). 


El siglo XIII es el pórtico del florido y nunca 
bien ponderado jardín de la historia de las letras 
hispánicas, toda vez que en esa época se echan 
los cimientos de la lengua castellana. Sin embart- 
go, mucho tiempo atras, en remotisimos días, los 
Iberos, los Celtas y los Celtíberos, primitivos 
habitantes de la Península vieron desenvolverse 
rudimentos de formas literarias cuyo estudio es 
harto interesante. 

El insigne catedrático don Francisco Navarro 
y Ledesma, en sus «Lecciones de Literatura», de 
una manera sintética y no por ello poco amena, 
proporciona al estudioso apreciables elementos 
sobre esta materia. Según él la forma literaria 
más antigua y puramente española, es un grito de 
alegría y regocijo triunfal, o acaso un llamamien- 
to y convocación a los pastores y tribus esparcl- 
das por la montaña: tal forma es el ¡/jujú4! que 
nos recuerda el ¡4h4! de los charrúas primitivos. 
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No parece inverosímil que los primeros habi- 
tantes de España conocieran ciertos cantos fú- 
nebres (nenas) y ciertos epitalamios o cantos de 
bodas; además los historiadores modernos acep- 
tan como indiscutible un texto de Estrabón en el 
que afirma que los Turdetanos tenían leyes escri- 
tas en verso. 


Aún cuando no pueda sentarse como verdad 
axiomática, es muy posible que los Lusitanos co- 
nocieran cantos bélicos destinados a infundir áni- 
mo en los combatientes y también, himnos u ora- 
ciones dedicadas a los dioses y ensalmos o fór- 
mulas mágicas, algunos de cuyos ecos resuenan 
todavía en las montañas cantábricas y pirenáicas. 


Philipon, en su magnífica obra «Les Ibers» 
afirma que en la Península se narraban algunos 
apólogos y leyendas, una de estas últimas seme- 
jante a la de Rómulo y Remo. 


En lo relativo a las primitivas lenguas habla- 
das por los Iberos, Celtas y Celtíberos, nuestro 
conocimiento deriva de dos fuentes distintas: la 
una constituida por las inscripciones y las leyen- 
das monetarias; la otra que abarca a) los nom- 
bres comunes de la antigúedad, b) un número 
considerable de nombres de personas, de pueblos, 
de ríos, de montañas o de ciudades, recogidos 
por los autores griegos y latinos o conservados 
por las inscripciones romanas de la Peninsula 
hispánica, de la Aquitania y de la Galia Narbo- 
nense. 


Los filólogos han reunido una serie de vocablos 
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primitivos que constituyen uno de los elementos 
que entran en la formación de la lengua de Cer- 
vantes. Copio aquí un párrafo de la «Gramáti- 
ca Histórica de la Lengua Castellana» de B. F. 
Dobranich y que es un ejemplo de lo dicho. 

Celia, bebida que se hacía de trigo echado en 
- infusión, al modo de nuestra cerveza o de la chi- 
cha de los indios. Cetra, pequeño escudo hecho 
exclusivamente de nervios y guarnecido de cuero 
que usaron los españoles en tiempos antehistó- 
ricos; en el día los artilleros llaman cetro, en las 
fábricas de pólvora, a un vaso, generalmente de 
cobre, con que se echa el agua para refrescar 
las picadas. Dureta, voz antiquísima de España, 
significa el asiento que había en los baños. Lan- 
za, vocablo de origen hispánico. Canto, coscojo, 
baluz, gordo. 

El vascuence es, sin duda, uno de los idiomas 
que se hablaban en la España primitiva. De esa 
lengua singular y misteriosa, que todavía se ha- 
bla y se mantiene intacta, con sus dialectos (viz- 
caino, guipuzcoano, alto navarro septentrional, 
labortano, alto navarro meridional, suletino, bajo 
jo navarro oriental y occidental) en el norte d> 
España y sudoeste de Francia, se encuentran vi- 
sibles restos en castellano. 


Dada la índole de este trabajo no insistiremos 
sobre el particular y pasaremos a otro asunto. 
Moria el siglo III antes de nuestra Era cuando 
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pisaron tierra hispánica por vez primera los ejér- 
citos romanos para combatir con los cartagineses 
que, como los griegos y los fenícios, poseían di- 
versas colonias, en su mayor parte costaneras en 

la Peninsula. ¡Sonrióles pronto la victoria y co- 
menzaron entonces su obra de sometimiento de 
las tribus indígenas, consiguiendo al cabo de si- 
glo y medio que la mayor parte de la población se 
amoldara al tipo de vida y civilización romanas. 

Con el poder político y la influencia social, la 
lengua romana (no latina, puesto que no era la 
hablada en el Lacio) se impuso a todos, dándose 
el caso de que aún las expansiones más intimas 
y las mismas sátiras en que el español se burlaba 
del romano que le sojuzgó, en aquella lengua es- 
taban escritas. 

Axiomáticamente demostrado está hoy que la 
constitución orgánica de nuestro idioma, su sin- 
táxis, su modo de formar palabras, su conjuga- 
ción, etc., son enteramente latinas. Cuatro quin- 
tas partes de las voces contenidas en nuestros 
léxicos más completos son latinas. Fácil es, pues, 
el apreciar en toda su magnitud la influencia de 
los conquistadores sobre los españoles primitivos. 

Porcio Latron, nacido en Córdoba el año 59 
antes de Jesucristo, es el primer profesor de nom- 
bre esclarecido. Dicese de él que estaba dotado 
de una sensibilidad exquisita y de una extraordi- 
naria facundia, que excedió en méritos a los de- 
clamadores y oradores que más alta fama alcan- 
zaban en la capital del mundo. 

Hasta nosotros han llegado pocas obras de este 
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cordobés ilustre y las que han llegado lo ha sido 
de una manera incompleta: mencionaremos las 
Declamaciones en las que se advierte cierta as- 
pereza y excesiva fuerza de expresión, hijas sin 
duda del vigorozo y libérrimo espíritu de Porcio. 


Contemporáneo de éste y conterráneo también, 
distinguióse en la oratoria Junio Galión. A tal ex- 
tremo llevó la dulzura en el decir que cayó en 
reprensible amaneramiento. Imitó empeñosamen- 
te la literatura griega, pero a fuerza de ser atil- 
dado y meloso llegó a aparecer insípido. Sabe- 
mos que escribió un tratado de Retórica y un li- 
bro de Oraciones. 

Lucio Cornelio Balbo, nació en Cádiz el año 
SI antes de Jesucristo y fué distinguido orador, 
hábil político e ingeniero general en los ejércitos 
de César. Se le atribuyen además de sus discur- 
sos una obra histórica titulada Ephemérides en la 
cual se refieren las hazañas de Julio César, y un 
libro filosófico que trata de los ritos gentílicos. 


Liberto de Augusto y prefecto de la Biblioteca 
Palatina, donde daba sus enseñanzas, fué Cayo 
Juliv Higimo. En materia de antiguedades se 
le consideraba como un oráculo. Sus numerosas 
obras han sido clasificadas en históricas (De Vita 
Rebusque Illustrium Virorum — De Urbibus w 
Familiis Troyanis), filosóficas (De Proprietalr- 
bus Deorum — De Penatibus), cientificas (De 
Agricultura) y literarias (Libro de las Fábulas-- 
Comentarios a Virgilio y alguna otra.). 

En todas estas producciones prueba de una 
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manera amplia sus sólidos conocimientos arqueo- 
lógicos e históricos. 

Aun cuando no tan célebres como los anterio- 
res debemos mencionar aquí a Turrino Clodio, a 
Victor Estatorio y a Balbo (el sobrino) oradores 
los tres de relativa nombradía. 

El año 59 antes de Jesucristo, nace en Córdoba 
el célebre Marco Anneo Séneca, llamado en la 
historia El Retórico. 

Su mayor empeño fué restaurar la ya decaden- 
te, elocuencia romana a cuyo efecto escribió sus 
Controversias y Suasorias, colecciones de discur- 
sos forenses v de género deliberativo, respecti- 
vamente. 

Se afirma que Marco Anneo peseía una extra- 
cidinaria memoria y que fué un incomparable 
maestro del buen decir. 

Hijo de éste y el más ilustre de sus discípulos 
fué Lucio Anneo Séneca, nacido en Córdoba el 
año 3 de nuestra Era. Cultivó de joven la poe- 
la y la elocuencia, dedicóse después a la filoso- 
tía, fué preceptor de Nerón y murió al fin vícti- 
ma de las envidias enfermizas del sanguinario 
emperador. 

A su talento literario se deben varias tragedias, 
dos de filiación indiscutible y estas son Hipólito 
y Medea. Se emplea en ellas un estilo sumamente 
original y el sol andaluz y la virilidad hispánica 
brillan en todos sus detalles. Sin embargo, el 
más legítimo pedestal de este ingenio lo constitu- 
yen sus obras filosóficas. (Epístolas morales a 
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Lucio — De la ira — De la Providencia — De 
la consolación — De la uda bienaventurada — 
De la brevedad de la vida, etc.). En todas estas 
obras revela Séneca los elevados principios mora- 
les que le han valido el calificativo de precursor 
de los cristianos y primer maestro del ascetismo 
español, 

Marco Anneo Lucano, sobrino del anterior y 
víctima como aquel de las envidias de Nerón, 
nacio en Córdoba el año 3 y ha pasado a la histo- 
ria hteraria debido a su poema La Farsalia en el 
cual narra y describe escrupulosamente los suce- 
sos de la guerra civil entre César y Pompeyo. 

Constituye todo un fallo crítico harto justo y 
sintético la siguiente opinión de Navarro y Ledes- 
ma sobre el antedicho poema: 


«En general, cuesta trabajo leer este poema sin 
descanso; es de las obras que ganan leídas a tro- 
Z3S». 


El año 1, nació en Calatayud, Marco Valerio 
Marcial 


AAA 


Este gran poeta aragonés es el verdadero crea- 
dor del epigrama en España. Dedicóse en abso- 
luto a la susodicha especie lírica escribiendo mil 
quinientos ochenta y dos epigramas repartidos 
en catorce libros. 

En su estilo, dice Suárez Capalleja, revela más 
juicio que imaginación, más buen gusto que pre- 
tensiones lambiciosas siendo sus composiciones 
en su mayoría tímidas y muy limadas; recordaba 
sin duda los preceptos de Horacio, y escribía se- 
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gún el método de la «Epistola a los Pisones» pa- 
algún delicado Mecio. 

Celebrados en su tiempo fueron también los 
dos escritores gaditanos Pomponso Mela y Lucio 
Junio Moderato Columela. 

El primero se dedicó con ahinco al estudio de 
la geografía escribiendo un elegante y didáctico 
tratado «De la situación del mundi Nos ha 
legado el segundo un hermoso libro «De re rús- 
tica» en el cual procura inculcar amor a la agri- 
cultura como otrora lo hiciera Virgilio en divinos 
versos. El décimo libro de la citada obra titulado 
«El huertecillo» lama la atención por lo Hno, 
elegante y poético de su estilo. | 


Marco Fabio Quintiliano que nació en Calatlo- 
rra el año 12, más o menos, es uno de los autor*s 
latinos que más se han leído y se leen hoy. 


Pierrón llama a este escritor, pontífice de las 
viejas creencias literarias, promotor de la reac: 
ción clásica, elocuente contradictor de los partida: 
rios de la nueva escuela. 


Es fama que Quintiliano fué un gran orador, 
pero nosotros solo le conocemos como didáctico 
y pedagogo por los doce libros de su tratado De 
las instituciones oratorias, en el cual se dan sa- 
bias reglas para la educación del orador desde la 
cuna. Nada más notable sobre la materia, se ha 
escrito ni antes ni después de Quintiliano. 

El Diálogo de los oradores es otra obra que 
aunque atribuida por muchos a Tácito parece ha- 
ber sido escrita por nuestro célebre literato, a lo 
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menos tal es la opinión que prima hoy entre los 
estudiosos de los autores clásicos. 

No cerraremos este capítulo sin mencionar en- 
tre los ingenios sobresalientes de la España Pa- 
gana a Silto Itálico, Cayo Voconio, Lucio Anneo 
Floro y Antonio Juliano, poetas los dos primeros, 
historiador el segundo y retórico el último. 

Con Amador de los Rios diremos que en los 
ingenios españoles que ilustran las letras romanas 
resaltan, como dotes principales, la extraordinaria 
fuerza con que rechazan todo yugo y el amor 
ardiente con que acarician el vivo recuerdo de 
su libertad perdida. Estos dos poderosos móvi- 
les les llevan hasta el punto de menospreciar y 
quebrantar a sabiendas las reglas y preceptos del 
arte de Horacio y de Virgilio. 


Al caer el Olimpo enmudeció la musa pagana 
y al levantarse la Cruz dejó oir su voz la musa 
cristiana, en forma inocente primero, pletórica 
de vigor y hermosura después. 

El primer poeta cristiano latino que floreció 
en España fué Cayo Vecio Aquilino Juvenco. 
Escribió una obra titulada Historia Evangélica, 
dedicada a narrar la vida de Cristo. 

El año 318 más o menos nació en Zaragoza oO 
en Calahorra Marco Aurelio Prudencio Clemente. 
Es este un poeta de temple, con un temperamento 
de luchador y de guerrero y de una pluma franca 
y vigorosa. 
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Escribió el Libro de los Himnos, el Libro de las 
Coronas, La Afoteósis, El origen del pecado y 
La Lucha del alma entre la virtud y el vicio, 
siendo la mejor de todas esas obras, la primera, 
constituida por catorce himnos a los mártires. 


Prudencio, ha dicho un autor, es el poeta del 
combate, un español puro, de indomable fiereza. 


Dignos de mencionar en estas páginas son Oro- 
sio, autor de una obra (Historias) encaminada 
a pulverizar todos los cargos formulados por los 
gentiles contra el cristianismo; Draconcio, sa- 
cerdote andaluz, autor de un largo poema (De 
Deo) en el que canta la creación, la doctrina de 
la Trinidad y compara al Olimpo pagano con el 
Paraiso del cristianismo; Orencio escribió dos 
obras (Oraciones y Conmonitorio) destinadas a 
la educación moral y religiosa de los cristianos; 
Idacio nos ha legado el Cronicón que es, simple- 
mente, la historia narrativa de las depredaciones 
hechas por los bárbaros en España y de las ca- 
lamidades que afligian a la Iglesia. 

Sin ocuparnos de Leandro, Juan de Viclara y 
San Ambrosio, maestros y escritores que florecie- 
ron en la misma época, fijemos nuestra atención 
en Isidoro de Sevilla. Hermano de Leandro na- 
ció en Sevilla el año 570, y fué considerado por 
sus contemporáneos como el más grande sabio. 

Isidoro abarcó todos los conocimientos huma- 
nos: Filosofía, Teología, Jurisprudencia, Histo- 
ria, Geografía, Astronomía, Matemáticas, Cien- 
cias Naturales, etc., etc.; fué un escritor enciclo- 


H. H. DOBRANICH 171 


pédico y con tal criterio escribió su magna obra 
Las etimologías, que la crítica literaria moderna 
conceptúa un tratado completo para la educación 
popular. A su incansable pluma debemos tam- 
bién otras obras menos conocidas pero no menos 
excelentes, tales como: Varones ilustres, Historia 
de los godos, De la naturaleza de las cosas, etc. 


La ligereza de los historiadores ha hecho pen- 
sar a muchos, dice Navarro y Ledesma, que la 1n- 
vasión árabe dió al traste con la cultura españo- 
la y acabó con todo florecimiento literario; pero 
el estudio de los documentos antiguos y de los 
historiadores árabes ha demostrado plenamente 
que vencidos y vencedores vivieron en buena ar- 
mionía que durante el califato de Córdoba la to- 
lerancia de los árabes fué grandisima, y que en 
las ciudades y pueblos que se conservaron en 
poder de los cristianos, no se dejó de escribir, 
ya que no obras poéticas, sí Anales, Crónicas y 
Cronicones conmemorando los sucesos notables. 


Los cristianos— 


Durante el siglo VIT florecieron en Córdoba, 
Isidoro Pacense (de cuya existencia se duda), 
Eulogio y Alvaro. Sus escritos son de un estilo 
vulgar y de un latín absolutamente degenerado. 

En el siglo X el obispo Sebastián de Salamanca 
compuso una crónica y en el siglo XII compuso 
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otra el obispo Sampiro. Tales obras no eran más 
que escritos breves que contenían la enunciación 
cronológica de los acontecimientos notables. 

La obra de Sampiro fué continuada por el obis- 
po Pelayo hasta la muerte de Alfonso VI, 
bellamente completada por un anónimo Monje 
de Silos. 

Innumerables biografías de santos se escribie- 
ron también en esa época y no faltaron discursos 
y composiciones poéticas de Juan Hispalense, 
Pedro Alfonso, Pedro Compostelano, Felipe Os- 
cense y otros. 


Los ara 


Sostiene insistentemente Fitz Maurice Kelly 
en su «Historia de la Literatura Española», que 
la pretendida influencia arábiga, si por ventura 
existe en el orden literario, no es dable de modo 
alguno compararla con la de los judíos españoles. 
Acordes con tal opinión están Amador de los 
Ríos, Menéndez y Pelayo, Navarro Ledesma, etc., 
etcétera. 

Esto no quiere decir por cierto, que no hayan 
sido muchos los ingenios árabes que escribieron 
en la Península; tal Averroes (1126), el famoso 
cordobés, autor e los Comentarios Aristotélicos, 
obra que indiscutiblemente le ha valido el primer 
puesto entre los filósofos árabes. Escribió ade- 
más una obra de Jurisprudencia, un tratado de 
Teología dogmática, otro De los diferentes tem- 
peramentos, muchos trabajos sobre medicina y 
una epístola sobre la conservación de la salud. 
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El renacimiento intelectual de España se in1- 
cia, sin duda alguna, entre los judios de Córdoba 
y Toledo especialmente; ¿quién no conoce los 
nombres de Avicebrón, Ben Esra, Jehudah Ha- 
leví, Maimónides, etc. ? 

Pero en llegando aqui, razones íntimas, harto 
explicables, no obstante, para el espíritu menos 
perspicaz me obligan a guardar absoluto silencio. 
Mi padre don Baldmar F. Dobranich, escribió 
en el año 1886 un trabajo sobre esta materia; yo 
me limitaré a transcribirlo en parte. 

Uno de los más grandes poetas de la edad de 
oro de la civilización hispano-hebráica es Salo- 
món Bar Jehwdah ben Gabirol, que solía firmar 
Shelomo Hakatán, o Salomón el pequeño, y a 
quien árabes y cristianos llaman Avicebrón. Na- 
ció en Málaga, según algunos autores, en el año 
1035; según otros en Córdoba, en 1040, y no fal- 
ta quien, como Bédarride, le coloque entre los 
poetas judíos del siglo XII. Pero Edelman que 
es autoridad muy respetable en la materia, ha 
descubierto en la Biblioteca de Oxford documen - 
tos que prueban evidentemente que ben Gabirol 
era malagueño, y que por los años 4800 de los he- 
breos, o sea 1040 de la Era Cristiana, se le consi- 
deraba ya como uno de los más grandes poetas 
de la época; ahora bién, si tenemos en cuenta 
que murió antes de cumplir los treinta años, co- 
mo nos lo asegura Alcharizi, es evidente que na- 
ció a principios del siglo XI 


174 OBRAS 


El espíritu de Jehovah comenzó a manifestat- 
se en Salomón ben Gabirol cuando todavía era 
muy tierno en años. 

El joven autor tuvo por maestro al célebre 
Rabbenu Nissin Aben Sahan que, junto con Rab- 
b1 Samuel Aleví, principe de Granada, y Hanna- 
nel, constituyeron la primera generación en auto- 
ridad rabínica después de la época de los Gao- 
nim. Ben Gabirol fué quien inició a los cristianos 
en los conocimientos filosóficos de los árabes y 
los judios de España e introdujo la rima en la 
poesía neohebráica. Nos ha legado varias obras 
filosóficas magistrales, la mayor parte de las cua- 
les escribió en árabe y más tarde fueron traduci- 
das al hebreo y casi todas las lenguas modernas. 
El más profundo y universalmente conocido de 
sus tratados filosóficos es el Makor Hayim, O 
Fuente de la Vida, que le ha valido el sobre- 
nombre de Espinosa de la Edad Media. 

Sus composiciones poéticas son muchas y de 
géneros diversos: el primer lugar lo ocupan los 
anal o poemas rituales, preciosos por la su- 
blimidad de los pensamientos y la elegancia del 
estilo; y el Khetter Malchoud o Corona Real, en 
que, según las expresiones de Menéndez y Pelayo, 
el autor ha vencido la enorme dificultad de dar 
vida y movimiento a ideas abstractas, y añade: 
«es una exposición de su filosofía, tan precisa y 
dogmática como el mismo Makor Hayim». 

Las ideas de este insigne poeta eran progresis- 
tas, y no exagero sí digo que en la sinagoga era 
un revolucionario; pero no extendía su amor al 


-H. H. DOBRANICH 175 


progreso hasta el punto de permitir que se intro- 
dujeran en su idioma elementos extranjeros; era 
lo que hoy llamaríamos un purista. Muy amenu- 
do reprocha en sus obras poéticas a los escritores 
israelitas por abandonar su lengua y emplear gi- 
ros y palabras que no la pertenecen. Los siguien- 
tes versos de uno de los poemas merecen ser cita- 
dos, pues encierran una buena lección para los 
galófilos del habla castellana. 

«Me parece bien que una nación (entiéndase 
la israelita o la española) descienda a ser criada 
(árabe o trancesa), — y que la señora sirva a 
la concubina, porque: aquélla abandonó su viña 
por cultivar las viñas ajenas.» 

Salomón ben Gabirol, Avicebron, Shelomo Ha- 
katan, esplendoroso sol del mundo literario he- 
bráico-hispano, se extinguió en Valencia antes de 
cumplir los treinta años, antes de llegar al cenit 
de la vida, pero después de haber fecundado con 
el calor de sus ardientes rayos la tierra de She- 
parad que fué la suya. 

Inmediatamente después apareció el granadino 
Rabbi Moisés ben Ezra, conocido entre los ára- 
bes con el nombre de 4buw Haron. Cultivó la 
filosofía y las lenguas, y como poeta gozó en su 
época de mucha y justa fama. Se han perdido al- 
gunas obras suyas tanto filosóficas como poéti- 
cas otras yacen todavía inéditas en los archivos, 
“y entre ellas una historia de la literatura israelita 
y un tratado de poética. 

Los poemas y las composiciones sueltas de ben 
Ezra que han llegado hasta nosotros son nume- 
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rosos y comprenden cantos sagrados e himnos 
religiosos, odas de afecto, elegías y otras de géne- 
ros diversos. En todas ellas se revela el profundo 
pensador, el poeta inspirado, el recto moralista, 
el tierno amante, el amigo sincero y fiel. He aquí 
algunos pensamientos de este autor: 

«Los príncipes, confiados en su poder, se creen 
montañas sólidamente basadas en las columnas 
de la tierra; pero las tormentas del tiempo las 
derriban en un instante, y levantan en su lugar 
montañas de discordias y turbulencias.» 

Otro: 

«El fin del hombre es la muerte, la destruc- 
ción. De todo puede disponer mientras no se 
venza el plazo. Tema pues a Dios toda la vida, 
que no hay más corona para la frente del hombre 
que la de su integridad.» 

Entre las composiciones cortas que contiene 
su libro «Tharshish», se encuentra ésta : 

«¡ Oh, vosotros que os pasáis la noche durmien- 
do! ¿por qué no pedís al Señor que rescate a los 
cautivos que languidecen de amor? Y vosotros, 
los que corréis tras la locura en las sombras, ¿por 
qué no rogáis por aquellos que envuelven las 
tinieblas del dolor ?» 

Se ignora el año del nacimiento de Moisés ben 
Ezra, el de su muerte y el punto en que reposan 
sus restos mortales; lo que de cierto sabemos es 
que vivía aún en el primer tercio del siglo XII. 

Es tiempo ya de que escriba el nombre del más 
célebre de los doctos rabinos españoles, del más 
vigoroso y atrevido a la vez que el más tierno, 
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puro y delicado, no ya de los poetas judíos de 
España, más de cuantos ha producido la raza de 
Israel en la Era en que vivimos; me refiero al 
autor del libro famosísimo del Cuzari, el egregio 
toledano Jehudah Halevs. 

Hallándose ya «en el arrabal de senectud», Je- 
hudah Haleví emprendió un viaje a Jerusalén, y 
a la vista de la tierra santa, se detuvo para cantar 
el grandioso himno, o mejor dicho, la elegía a 
Sión, expresando en estrofas sublimes sus tier- 
nos y patrióticos sentimientos, que son también 
los de sus hermanos, su justa indignación contra 
los opresores de su perseguida raza. 

Las producciones poéticas de Jehudah Haleví 
son muchas y en todas ellas se manifiesta la gran - 
_deza y el poder de su alma. Si trata asuntos sa- 
grados, el Divino Espíritu le anima; si lamenta la 
ausencia de sus amigos, su lenguaje es ardiente 
como el sol oriental, cuando alza su voz para 
bendecirlos, son sus palabras más dulces que pa- 
nal de miel; cuando dirige sus quejas a su bien 
amada y le pide reciproco afecto, conmueve ei 
corazón de los más indiferentes; y cuando enseña 
y moraliza, sus sobrios argumentos penetran co- 
mo saetas en el entendimiento. 

Menéndez y Pelayo, que es ferviente admira- 
dor de Halevi, ha traducido libremente en sono- 
ros versos castellanos su Himno de la Creación. 
Si no me hubiera extendido ya demasiado, lo re- 
produciría todo; pero para formar una idea de 
él bastará con un fragmento, el que lleva por tí- 
tulo Dios. Dice: 
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¿A quién, Señor, compararé tu alteza 
Tu nombre y tu grandeza, 
Si no hay poder que a tu poder iguale? 
¿Qué imagen buscaré si toda forma, 
Lleva estampado, por divina norma, 
Tu sello soberano? 
¿Qué carro ascenderá donde tu moras, 
Sublime más que el alto pensamiento? 
¿La palabra de quién te ha contenido? 
¿Vives de algún mortal en el acento? 
¿Qué corazón entre sus alas pudo, 
Aprisionar tu venerada escencia? 
¿Quién hasta tí levantará los ojos? 
¿Quién te dió su consejo, quien su ciencia? 


No se crea que el águila que con tal fácil vue- 
lo se remontaba a las más elevadas regiones del 
pensamiento y la fantasia, no bajaba también 
cuando quería a las llanuras de la vida real. Dí- 
ganlo si no, estos tres breves y delicados pensa- 
mientos de Haleví: 


«El día en que sentado en mis faldas con él jugaba, 
vió su imagen en la niña de mis ojos. ¡Ah! el pícaro en 
los ojes me besó; no me besó a mi, sino a su propia 
imagen.» 


Despierta, amiga mía, de tu dulce sueño: 
Seré saciado cuando a tu semejanza vuelvas, 
Sí en sueños sientes un ósculo en tus labios, 
Ven a mí, yo seré intérprete de tu sueño. 


<Otfra lava sus vestidos en el agua de mis lágrimas. Y 
los seca a los rayos de su belleza; No necesita el agua 
de los pozos, teniendo la de mis ojos. Ni el sol, con la 
belleza de su rostro.» 
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Cuenta una antigua leyenda que allá «en tiem- 
pos de entonces», caminaba Hércules por agreste 
campiña (lo que hoy es la región pirenaica) cuan- 
do sorprendió a la incomparable ninfa Pyrence, 
que con otras compañeras se entregaba a los egló- 
gicos placeres propios de su calidad. 

Prendóse el fornido Hércules de belleza tanta 
y cortejó a la ninfa, pero un trágico suceso aca- 
bó con la preciosa vida de ésta. Desesperóse en 
vano el amante, lloró lágrimas de fuego; ira y 
y dolor al par trazaron imborrables surcos en su 
rostro, y al fin, queriendo perpetuar la memoria 
de su amor e impedir que su divino cuerpo fuera 
jamás tocado por nadie le dió sin igual sepultura 
cubriéndolo con inmensas piedras, con descomu- 
nales rocas... ¡Soberbio mausoleo que constitu- 
ye los Pirineos! 

La belleza de Pyrene se ha convertido, ¿cómo 
dudarlo? en belleza del suelo y de quienes lo ha- 
bitan; las lágrimas de Hércules se han convertido 
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en nervio, en músculo, en voluntad, en energía, 
en robles, por eso canta el vasco con vigorosa 
misticismo : 


Guernicaco arbola 
Da bedemcatuba, 
Euscaldunen artean 
Guetig mastatuba. 


¿De dónde vino, o de dónde procede este pue- 
blo vascongado, hijo misterioso de los verdes 
bosques, y para el que los eruditos en vano se 
afanan por encontrar el primer eslabón de su ra- 
za?... ¿Quién lo acostumbró a esas asambleas 
o juntas populares tenidas al aire libre, o a la 
sombra de sus robles y encinas añosas?... 
¿Quien inspiró a estas pequeñas repúblicas su. 
gran respeto por la personalidad humana y la 
inviolabilidad de su apartado hogar?... ¿De dón- 
de proviene este pueblo, que se goza en sus fun- 
ciones religiosas, en sus heredadas romerías, que 
es gimnasta en sus juegos y diversiones «y que 
salta y baila, como decía Voltaire, en los riscos 
del Pirineo», o descansa en grupos y familias 
sobre la verde yerba a la vista del gran Océa- 
NATA 

No ha conseguido la ciencia arribar a una con- 
clusión firme sobre el particular, y aunque desde 
Humboldt hasta Philipon trabajan y machacan 
los sabios sobre este yunque, sigue el misterio 
ocupando su trono y sigue la fantasia haciendo 
de las suyas. 


(*) “Los vascongados”. M. Rodríguez Ferrer. 
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La disertación presente, como su título, indica, 
quiere tan solo ocuparse en la poesía y poetas vas- 
congados, es decir, de aquellas creaciones litera- 
rias escritas en lengua eúskara cuva finalidad 
sea el producir la impresión de lo bello; como así 
mismo, referirse a sus autores, cuando sean cono- 
cidos. Demasiado lejos nos hubiera llevado el 
extender nuestro estudio a los literatos vasconga- 
dos, en razón de su origen. l,os nombres de Peru 
López de Ayala, el ilustre canciller, autor del «Ri- 
mado de palacio»; Pero González de Mendoza 
autor de cantares y ascendiente del célebre Mar- 
qués de Santillana; Fray Antonio de Guevara; 
don Martín de Olave; don Féliz Sánchez Sama- 
miego, el gran fabulista; don Pablo de Jérica, fino 
poeta; don Lope García de Salazar; don Andrés 
de Poza; De Iturriza; De Astarloa, Laurencina, 
_Echave, y otros muchos brillantes ingenios, hijos 

de Alava, de Vizcaya, de Guipúzcoa o de la Na- 
varra, son prueba harto fehaciente de lo exacto 
de mi anterior afirmación. 

Los vascos, ha dicho un célebre escritor fran- 
. CÉS, más que poetas son cantores; pero cuánto 
más justo y exacto hubiera sido decir, los vascos 
son poetas-cantores, no poetas culteranos, falsos, 
artificiales, mentirosos, no poetas de gabinete y 
ambientes malsanos, sino poetas sinceros, francos, 
leales, de alma clara como el agua de sus manan- 
tiales, de sentimiento puro como el aire de sus 
montañas, como la fragancia de sus valles, como 
los colores de su cielo. 

Cuando al cabo de mucho leer repulidos versos, 
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ponemos nuestros ojos en una poesía de proce- 
dencia eúskara, experimentamos igual deleite que 
el de quien abandona la ciudad neurasténica y lle- 
ga al campo y al llegar, por la boca, por la nariz, 
por los ojos, por los oidos, por los poros respira 
aquel aire perfumado de trébol. 

¿Qué es poesia? Si una dama lo preguntara 
yo le contestaria, parafraseando a Becquer: «poe- 
sia... eres tú», y no incurriría en error, como no 
incurrió el inmortal sevillano, respecto de la más 
rigurosa preceptiva literaria; porque poesía es 
belleza, lamóle a una bella mujer de azules pupi- 
las: poesía. Toda creación literaria cuya finali- 
dad sea el producir la impresión de lo bello será, 
pues, obra poética: de género épico cuando se 
refiera a algo que ocurra fuera del espíritu de 
su autor aun cuando no sea completamente ex- 
traño a él; de género lírico cuando se refiera al 
pensamiento o al sentimiento íntimo del poeta. 


Poesta épica.— 


Tres monumentos épicos posee la poesía vas- 
congada y ellos son: El soldado de Aníbal (Ani- 
balen zalduna), el canto de Lecobide, de Lelo o 
de los Cántabros (Lekobideren Cantá) y el can- 
to del Altabizcar ( Altabizcarren Cantá). 

El primero o sea el canto de El soldado de 
Aníbal, es un pequeño poema de la más noble 
sencillez. La amante de un joven guerrero, tí- 
mida y quejumbrosa avecilla, se dirige a su ama- 
do que marchó de noche a Italia en pos de Ani- 
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bal, el soldado le responde desde Capua tal vez, 
contando a su amada la conquista de Italia. 

El canto de Lecobide, de los Cántabros o de 
Lelo, fué descubierto, según parece, a fines del 
siglo XVI por Ibáñez de Ibargiíen, el cual era un 
escribano de Zornozo (Vizcaya), muy aficionado 
a los estudios históricos y que en 1371 halló en 
los archivos castellanos un pergamino que, cul- 
dadosamente copiado y traducido en la parte le- 
gible lo incluvó en el cuaderno 71 de su Crónica 
general de España y Sumaria de Vizcaya. 

En 1800 a 1804 el sabio alemán Guillermo de 
Humbolt, comisionado a la sazón por la Real 
Academia de Berlín para hacer ciertos estudios 
tilológicos, tuvo oportunidad de leer el manus- 
crito de Ibáñez o Juan Iñiguez de Ibargijen, pu- 
blicándolo en 1817. 

El susodicho canto épico es de corte muy at- 
cáico y está plagado de voces obscuras y de di- 
fícil inteligencia; es un resumen de la guerra cán- 
tabro-romana y habrá sido escrito o compuesto 
cuando los cántabros, vencidos por Augusto, se 
refugiaron en lo alto de una montaña donde so- 
portaron un largo sitio. La primera estrofa se 
refiere a la muerte de Lelo. Era éste, según cuen- 
ta la tradición, un prohombre de Vizcaya que du- 
rante la campaña contra los romanos se vió obli- 
gado a separarse de su mujer Tota. Un tal Za- 
ra requebró de amores a Tota, aceptó ésta los re- 
quiebros y cuando Lelo volvió se unieron los dos 
amantes para quitarle la vida. El atentado fué 
descubierto resolviendo la Asamblea del Pueblo 
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que los dos adúlteros fueran desterrados del país 
y que al comenzar todo canto se hiciera desde en- 
tonces, mención del desgraciado Lelo. 

El canto de Altabizcar, dedicado a la batalla 
de Roncesvalles, es notable por su enérgica sen- 
cillez, por su aire de primitiva rudeza, por su es- 
píritu de apasionado patriotismo y de natural y 
fogosa independencia. Difícil es decir por quién 
ni en qué época fué compuesto, sábese que La 
Tour d'Aubergne lo halló copiado en un antiguo 
manuscrito encontrado en un convento de Fuente- 
rabia, el 5 de agosto de 1704. 

El metro empleado y la habilidad con que está 
compuesto el canto de Altabizcar demuestran 
grandes aptitudes de poeta en su anónimo autor. 
Innumerables son las traducciones en prosa 0 
verso que se han hecho en castellano, pero pocas 
tan hermosas como la de Francisco Rodríguez 
Sánchez de Alba. 

El ilustre poligrafo don Marcelimo Menéndez 
y Pelayo, en la página 41 del prólogo del primer 
tomo de su «Antología de poetas líricos castella- 
nos», lanza la fulminante afirmación que sigue: 

«El canto de Lelo, dice, y los demás fragmen- 
tos de su clase han pasado definitivamente al 
panteón de las ficciones.» 

¿Por qué?... Esto no lo dice... ¿En qué se 
funda el colosal poligrafo?... ¿No es verdad que 
resulta extraordinario en Menéndez Pelayo que 
haga afirmaciones de esta indole y no presente 
las pruebas respectivas ? 

Autorizadas opiniones de verdaderos vascófi- 


_H. H. DOBRANICH | 187 


los sostienen todo lo contrario, tales las de Ro- 
driguez Ferrer y Michel (*). El mismoJoaquín 
Costa expone sus dudas pero no más (**), 

Los vascos poseían, sin duda alguna, gran nú- 
mero de cantos guerreros, puesto que durante mu- 
chos siglos no hicieron otra cosa que combatir. 
Tal es la opinión, perfectamente fundada, de 
Blanc Saint Hilaire que en su obra «Les euska- 
riens», dice: «Estos pequeños pueblos fatigados 
de tantos gloriosos combates y sin poder recobrar, 
no obstante, su antigua handera, viven silencio- 
sos en sus montañas y en sus valles. Convencidos 
de la inutilidad de nuevos esfuerzos se entregan 
a un bien ganado descanso después de una heroi- 


ca lucha no comparable a la de ningún otro pue- 


blo del mundo.» 


Nadie ignora que el Arbol de Guernica bajo el 
cual se congrega desde hace siglos la Junta de 
Vizcaya, es el símbolo que se perpetúa como la 
propia familia eúskara, materializado en un roble 
secular. 

AMÁá por los años de 1853, encontrábase en Ma- 
drid el más popular de los bardos de la Euscal- 
erria, don José María Iparraguirre. Una noche, 
en cierto café de San Luis, que existía a la sa- 
zón en la calle de la Montera, se reunía la mayor 
parte de la colonia vascongada residente en la 


(M4) Op. cit. y “Les basques”. 
(+) “Poesía popular española”. 
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Corte con el objeto de escuchar al popular bardo 
que, entre otras producciones iba a cantar un nue- 
vO ZOrtzico suyo. 

A la hora señalada el café se hallaba completa- 
mente lleno y se aguardaba con impaciencia la 
presentación del artista vascongado. Poco des- 
pués, Iparraguirre, acompañado al piano por su 
compañero Altuna, daba a conocer el Guernicaco 
«Trbola que electrizó de entusiasmo a los concu- 
rrentes. Cuando la sencilla reunión terminaba, 
más de sesenta voces coreaban el inspirado can- 
to y tributaban una espontánea ovación a sus au- 
tores. 

Al año siguiente, Iparraguirre regresó a su 
país, y en una de esas frecuentes romerías en que 
los hijos de la tierra vasca hallan dulce solaz y 
agradable expansión, y que el bardo amenizaba 
entonces con sus cantos y su guitarra, dió éste 
a conocer, ante una inmensa muchedumbre, su 
último zortzico. El entusiasmo fué indescrip- 
tible, la ovación grandiosa; tanto, que el gobierno, 
considerando peligroso para la pública tranquili- 
lidad el que Iparraguirre permaneciera en suelo 
vascongado, decidió expatriarle.. 

«Hoy... a la manera de aquellas melancóli- 
cas y extrañas canturias que el árabe entona en 
los desiertos como necesario calmante a su mísera 
existencia, el himno al Arbol de Guernica, es tam- 
bien dulce lenitivo a las penas del vasco, un cari- 
ñoso recuerdo a las instituciones que fueron.» 

Harto conocida es la composición que nos ocu- 
pa; no obstante, copio tres estrofas de la versión 
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castellano, en prosa, de José Manterola. Dicen 
así: 


árbol de Guernica es bendito, amado de cora- 
zón por todos los vascongados. 
Arbol santo, extiende y propaga tu fruto por el 
mundo. Nosotros te adoramos. 

—No caerás, no, árbol amado, si al menos se con- 
duce cual debe la Junta de Vizcaya. 

Las cuatros (provincias hermanas) te presta- 
remos nuestro apoyo, a fin de que viva en paz el 
país vascongado. 

—KRoguemos todos a Dios nos conceda eterna paz, 
que fecunde la tierra que mantiene el árbol de 
nuestras libertades, y derrame su bendición sobre 
el país eúskaro. 


Poesía liírica.— 
| . 

El 17 de marzo de 1703 nació en la ciudad de 
San Sebastián Domingo Meagher, más tarde je- 
suíta y doctor en Teología y Filosofía. Hombre 
de ingenio poco común, ha legado a la humanidad 
varias obras en prosa y en verso castellanos. Sá- 
bese que en vascuence escribio también varias 
composiciones poéticas, de entre las cuales so- 
bresale una, pletórica de gracia, dedicada Al v- 
nO. 

Siguiendo un crden cronológico, debemos re- 
ferirnos ahora al Vizconde de Belsunce, miembro 
de la histórica familia de los Belsunce, originaria 
de la Navarra española y autor de una preciosa 
serenata, sumamente popular en los países vascos 
y dechado de pureza y sencillez. Michel opina, 
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con toda razón, que esta poesía es por su estilo, 
esencialmente literaria. Dice asi: 

Mi estrella querida — Encantadora mía, — Al pié de 
tu ventana — Por contemplarte vengo; — Duerme mien- 
tras canto — Y un dulce nocturno sueña — Sea para tí 
mi canción. — Tú no me conoces — lenoras quien soy. 
— De pena me muero — Al par que tú duermes tran- 
quila. — ¡María querida, — Tú eres mi vida, tú eres mi 
amor! — Qué fueran las penas de amor — Yo ignora- 
ba, hasta ahora. — Vivo y viviré tan sólo 
para amarte. — Sin pensarlo. — Vivo hacia tí, — Co- 
mo las aguas del río — Corren hacia el mar. 


Arnaud Othenart nació allá por el año 1015 
en Mauleon (caserío hoy del departamento de 
los Bajos Pirineos). Muy conocido como histo- 
riador por su Notitia utriusque vascomae y otras 
obras, era ignorado como poeta hasta que Brunet, 
Michel, Saint Hilaire, etc., han+dado a conocer 
sus trabajos literarios, entre los cuales merece 
citarse una poesía amorosa dedicada «A Luz», 
en que describe su ardiente pasión por ella con 
vivisimos colores y belleza suma. 

Juan Ignacio de Iztueta, natural de Zaldivia, 
es otro excelente literato vascuence. A su pluma 
se debe una «Historia de los antiguos bailes gui- 
puzcoanos» publicada en San Sebastián el año 
1824, una «Historia de Guipúzcoa», impresa en 
1847, y otros trabajos, todos escritos en vascuen- 
ce; como poeta, conocemos muchos versos des- 
parramados en sus obras: pastorales, villancicos, 
etc. MAS 
Manterola ha incluido en el tomo I (1.* serie) 
de su «Cancionero vasco»la bellísima composi- 
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ción poética titulada Contzeciri (A Concepción) 
cuya traducción no doy a conocer por considerar 
que resta casi toda la belleza que el original en- 
CJerra. 

En síntesis, tal poesía no es otra cosa que la 
franca e ingenua narración que un amante hace 
a su amada de sus cuitas amorosas, de sus sueños 
de felicidad, de sus esperanzas firmes en que 
pronto podrán unirse para siempre. «¡Seis años 
de separación, exclama por fin el mancebo, creo 
que son bastantes para hacernos buenos!» 

El eminente vascófilo Julien Vinson ha dade 
a conocer una de las más preciosas poesías líricas 
escritas en vascuence, titulada Andregeya (La 
prometida), y cuyo autor es Edmond Gunbert; 
bellisima composición, interesante por su one 
y bien desarrollada en su forma; su lenguaje es 
sencillo, pero no por eso falto de cierta elegancia 
que le separa de la vulgaridad, y las imágenes 
empleadas por el poeta están muy en su lugar. 

Mencionando tan sólo los nombres de Serafín 
Baroja, Ramón Artola, Bernardo de Echepare, 
Muñagorria, etc., ocupémonos ya en los dos gran- 
des vates vascuences José María Iparragutrre e 
Indalecio Bizcarrondo, más conocido este último 
por el seudónimo de Vilinch. 

Hablando del Guernicaco Arbola, dijimos de 
Iparraguirre, que era el más popular de los bar- 
dos vascuences. 

«Poeta y músico a la vez, escribe el citado Man - 
terola, lleno de juventud y de vida, dotado de una 
arrogante figura, robusta y flexible voz y exce- 
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lentes disposiciones de artista, con una pobre gui- 


tarra por única compañera de sus alegrías Y: 270 


tigas, recorrió durante sus mocedades, a semejan- 
za de los trovadores de otros tiempos, gran parte 
de España y de Europa, electrizando a sus palisa- 
nos, que reian O lloraban al par de la guitarra 
de Iparraguirre, con los populares cantos que sa- 
lían de sus labios, llamando la atención y la ad- 
miración de los extraños en suelo extranjero, y 
dando a conocer y popularizando en Francia, Ita- 
lia, Alemania e Inglaterra muchas de sus compo- 
siciones y de las originales canciones vas cani 
das.» 

Nació Iparraguirre en Villareal de Urrechu 
(Guipúzcoa) allá por el año 1819, y su estrella, 
buena o mala, le condujo por esos mundos de 
Dios, y por éstos, pues hasta en nuestras playas 
estuvo, y aquí se casó y aquí tuvo ocho hijos y de 
aquí salieron los dineros que le volvieron a sus 
hermosas tierras. 

Iparraguirre, como bien observa don Miguel 
Rodríguez-Ferrer, comunica en sus versos cierto 
movimiento apasionado hacia el sentimiento san- 
to de la patria: en su fondo hay un idealismo ab- 
soluto y sentido: en su forma, la expresión vigo- 
rosa de este mismo apasionamiento. 

Indalecio Bizgcarrondo o Vilinch ha sido, in- 
discutiblemente, el más grande poeta vascuence, 
así como Iparraguirre el bardo más popular. De 
la vida de Vilimch sólo diré que fué una intermi- 
nable cadena de desgracias, de penas, de sufri- 
mientos. Caídas con serias consecuencias, as 
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ridas brutales, robos en su escaso patrimonio y, 
por último, mutilación horrible producida por una 
granada carlista que estalló en su propia casa. 
¿Queréis más? Seis meses de agonía. 

Como escritor, ha dejado verdaderas joyas, 
cultivando con original habilidad los campos amo- 
roso y festivo. Era un poeta y un hombre todo 
corazón; así lo dice él mismo en varias de sus 
producciones. 

Malo sería terminar estas notas relativas a 
Vilinch sin recordar su famoso ¡Jay-jay!, modelo 
acabado de poesía festiva. Dice asi: 


«Cierto día había romería en Loyola y a una mucha- 
cha más ligera que un pájaro ví bailando. ¡Y qué linda 
era! ¡Y eso que no faltaban las bellas! 

«Lejos ya de importunos testigos, ¡ qué verguenza! de 


Eres una preciosa criatura — le dije: — estás aún sol- 
tera; ¡casémonos los dos! ¡Dime por Dios que sí! 

«Y ella me contestó: — ¿Casarme yo contigo?... 
iJajay!...> 


En materia de poesía dramática vascongada, 
nada conocemos que merezca tenerse en cuenta; 
y en lo relativo a poesía didáctica, permitidme 
ante todo una disgresión. 

He sostenido siempre, y hoy sostengo, que la 
llamada poesía didáctica no existe. 

Dijimos al principio que una obra es poética 
cuando su finalidad consiste en dar una impre 
sión de belleza . Ahora bien; ¿qué es didáctica? 
El género literario compuesto por todas las pro- 
ducciones cuyo fin es enseñar, instruir. Todas las 
obras científicas, los libros de texto, los manua- 
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les, los trabajos de crítica, filosofía, ética, reli- 
ción; los refranes, adagios, proverbios, etc., per- 
tenecen al género didáctico. 

¿Qué es poesía didáctica? Dicen los precep- 


tistas que así se llama al conjunto de aquellas 


producciones literarias en las que sus respecti- 
vos autores procuran enseñar o instruir encu- 
briendo la enseñanza o la instrucción que propor- 
cionan, con un velo poético. ¡Magnifico!... Qui- 
tamos su elegante traje a una muchacha encanta- 
dora, vestimos con él a un maniquí ridículo y ya 
tenemos una linda mujer porque. lleva el traje 
elegante de la muchacha encantadora. 

Cuando una obra se propone fundamentalmen- 
te enseñar, instruir, es didáctica (lo hemos dicho 
ya); poco importa que lleve el velo poético o que 
no lo lleve. Por el contrario, si su propósito 
fundamental es producir la impresión de lo bello, 
por muchas enseñanzas que nos proporcione la 
obra será poética. Yo no creo haber aprendido 
bien la historia de Grecia en la época de Pericles, 
sino después de leer el magnífico poema de Ca- 
vestany, «La muerte de Sócrates»; mas por eso no 
voy a sustentar el principio de que aquel poema 
es una obra didáctica. ; 

El poema didascálico, la epistola, la sátira, la 
parábola, la metamórfosis, denominaciones que 
los preceptistas dan a las diversas composiciones 


que encuadran en el marco de la poesía didáctica, 


en general no producen la más mínima impresión 


de. belleza aun cuando vayan escritas en verso 


(como que nada puede el elegante traje en el ri- 
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dículo maniquí); son simples obras didácticas, 
parte integrante del género literario así llamado. 
Si a la inversa, producen impresión de belleza, 
deben incluirse entre las composiciones que par- 
ticipan del mismo carácter, vale decir, entre las 
poéticas. 

Pero, suprimida la poesía didáctica, ¿qué gru- 
pos irán a engrosar aquéllas? La: respuesta es 
harto sencilla: unas veces el grupo de la poesía 
épica (en que el poeta expresa algo que ocurr» 
fuera de su espíritu, aun cuando no sea comple- 
tamente extraño a €l); otras veces el grupo de 
la lírica. | 

La lechera, AS: Samaniego; La modestia de 
Selgas; La flor y la nube, de Rosas; Proclama de 
un solaterón, de Vargas Ponce; El zagal y el nido 
de Martínez de la Rosa, etc., etc., etc., ¿no son 
preciosas poesías líricas?.. 

Sentado claramente el principio de que, en 
nuestra opinión, los géneros poéticos son tan só- 
lo tres: épico, lírico y dramático, pudiera cerrar 
aquí mi disertación, no obstante daré algunas 
noticias relativas a fábulas y sátiras en vascuence, 
composiciones que los preceptistas encuadrarían 
en el género poético que llaman poesía didáctica. 

La Literatura eúskara no cuenta con fabulis- 
tas originales, propiamente dichos: no hay en elia 
un Esopo, un Fedro, un La Fontaine, un Sama- 
niego, pero, sin embargo, no faltan en el Parnaso 
vascongado' autores que con bastante éxito han 
cultivado esta especie didáctica, adaptando las 
mejores fábulas conocidas, cosa que al fin y al 
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cabo es, poco más o menos, lo que han hecho to- 
dos los fabulistas desde el Padre Esopo. 

Doña Vicenta de Moguel, cultisima y distin- 
guida señora, publicó en San Sebastián, el año 
1804, una colección en brillante prosa (a decir 
de los que dominan el vascuence) de cincuenta 
fábulas de Esopo, más siete muy originales es- 


critas en verso por el insigne sacerdote don. 


Juan Antomo Moquel, tio de doña Vicenta. 

Agustin Pascual de Iturriaga publicó en 1842 
su colección de Fábulas y otras composiciones 
en verso vascongado, figurando en dicha colec- 
ción composiciones de Esopo, Fedro, Samaniego 
y otros célebres fabulistas. Dos interesantes tra- 
ducciones de Lafontaine son las de J. B. Archa 
en dialecto suletino y M4. Goyetche en labortano. 

Como sátiras, sólo conozco la titulada ¡An- 
chinarik Ona! y una que otra de menor cuantía. 

Anchinanik Ona!, que más o menos significa: 
¡Lo que va de ayer a hoy!, es una intencionada 
crítica de los tiempos actuales, escrita en 1860 
por el poeta vizcaino don Eusebio Maria Dolores 
de ÁAzcue. 

Tienen también las letras vascongadas pro- 
verbios y refranes ingeniosos y sabios, composi- 
ciones en verso didáctico-religiosas, poemitas di- 
dascálicos, etc. Michel, Vinson, Saimt-Hilarre, 


Sallaberry, han transcripto varios en sus libros 


y a ellos me remito, para dar fin a estas páginas 
que desean tan sólo ser un recuerdo consagrade 
a la bendita tierra vascongada. 
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Voy a hablar de tres ruiseñores españoles que 
en el pasado siglo hicieron oir su melodiosa y 
dulce voz; de tres ruiseñores, digo, que no otra 
cosa son los poetas veraces y sinceros al estilo 
de Becquer, Samz Pardo o Ferrán. 

Muy conocido es el primero; al escuchar su 
nombre tan solo, evocamos el recuerdo de su 
existencia triste v la misma palpitación íntima 
que la primera lectura de las Rimas produjo 
en nuestro corazón; pero estudiar la personali- 
dad poética de los dos últimos sin hablar de 
Becquer, que fué quien los presentó en el mundo 
de las letras, no se por qué me parece que sabría 
a ingratitud. 

En el almanaque de “El Museo Universal”, 
revista de la cual era colaborador el gran sevi- 
llano, el año 1867 publicáronse unos versos pre- 
cedidos de una nota explicativa que, los estudio- 
sos de la literatura, sin discrepancia, atribuyen 
a aquél. 
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Decía la nota: — “La sentidísima poesía que 
se inserta a continuación es un monumento fú- 
nebre, a la par que literario, que recuerda un 
día de luto para las musas españolas. 

“En 1848 un joven infortunado cuanto insig- 
ne poeta, D. Vicente Sáme Pardo, natural de 
la Provincia de Valladolid, no pudiendo soportar 
las contrariedades de un amor sin ventura y al- 
gunas decenciones sociales, de aquellas que cono- 
cen casi todos los que han llegado a Madrid sin 
más capital que sus sueños de gloria literaria, 
puso trágico fin a su existencia con la propia 
mano que pocos días antes había escrito los si- 
guientes versos. HFn ellos se vió, después de 
muerto el poeta (pues los dejó inéditos) la in- 
mensa melancolía que lo devoraba y que lo a- 
rrastró al suicidio. Otuizá sí los hubiera publi- 
cado, la fama que le habrían valido hubiera con- 
solado sus pesares y héchole desistir de su pro- 
pósito funesto. En esta poesía, testamento de 
un genio ignorado, hay bellezas bastantes para 
inmortalizar la memoria de su desdichado autor. 
¡Dios hava tenido piedad de su alma!” 

He aquí algunos fragmentos de la composición 
poética a que se alude: 


Como en otoño arrastradas 
por las ráfagas inciertas 
murmuran las hojas muertas, 
que restos de flores son, 
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así, ¡oh, sueño de mis sueños! 
de mi desierto sombrio, 
hojas marchitas te envío... 
¡pedazos del corazón! 
Recuerdos deslumbradores 
de una dulcísima historia, 
que acarician mi memoria 
y que nunca tornarán. 
¡Hojas de flores marchitas, 
juguetes ya de los vientos!, 
¡adorados pensamientos 

que en mi tumba dormirán! 


A continuación, evoca el poeta en una veintena 
de inspiradas estrofas, sus recuerdos de amor. 
La amada plácidamente dormida, una sonrisa 
asoma a sus labios que parecen murmurar amo- 
rosas plegarias. Al pié del lecho un hombre, el 
poeta, la contempla y respira su aliento “en éx- 
tasis de esperanza”. La pasión le domina al fin 
y estalla en un beso “suspiro del alma”. Todo 
se enciende en luminarias de esperaiuza pero, de 
pronto, la evocación se esfuma porque el poeta 
advierte '“que le reserva el destino — un solita- 
rio camino — sin un arbol, ni una flor.” 

Y exclama dolorido: 


“i Dejar tan hermosos sueños! 
¡tan bellísimos paisajes! 

¡y los dorados relajes 

del cielo de tu ilusión!... 
_¡Dejarte a tí, oh mi paloma, 
bella hurí de un paraíso 

que el cielo, en venganza, quiso 
mostrar a mi corazón!... 
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Las alas de la muerte se agitan en torno del 
suicida que allá, lejos, ve llanuras desiertas que ' 
es forzoso atravesar... “¡Soy tan joven!” ex- 
clama, pero ya la fatalidad ha determinado su 
muerte y los recuerdos del ayer dichoso no deben 
resonar en aquel lacerado corazón. 


““¡ Respetad los tristes restos 
de un templo que se arruinó! 
No volváis, sueños, hechizos... 
¡ Mujer!...¡Silencio, por Dios! 
No vuelva yo a ver tus labios 
en que un beso resonó, 

ni escuchar el blando acento 

de tu embriagadora voz... 
¡Respeta el templo vacío! 
¡Paz y silencio... por Dios!” 


En el mismo tono s* desarrolla toda esta Jú- 
gubre poesía que su autor compuso con diez sen- 
tidas rimas, bellamente escritas. La número 
ocho dice así: 


“Todo el vigor de la floresta umbría 
¡oh, dulce amada mía! 

se exhala en el otoño en mustias hojas 

que arrebata la ráfaga bravía. 

Todo mi corazón, ¡oh, dulce encanto!, 

se deshace en congojas... 

¡no queda de él sino silencio y llanto! 

y si canta al morir el cisne vago, 

metiéndose en el lago 

que ayer testigo fué de sus amores, 

mi corazón, en su temprana muerte 

levantará al perderte 

un último gemido de dolores. 
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Vicente Sainz Pardo, cuatro años antes de 
suicidarse, había llegado a la Corte en pos de ilu- 
soras glorias, pletórico de entusiasmo y de es- 
peranzas, dejando atrás la tierra natal, con el 
hogar modesto y tranquilo, la madre santa y bue- 
na, la novia blanca y pura, y la dicha inefable 
de la áurea medianía. Llegó a Madrid y empezó 
la terrible “vía crucis” de todo escritor novel. 

Sus obras, sin duda, fidelísimo reflejo de su 
espíritu, fueron desdeñadas pos los mismos que 
habrían podido pronunciar el “surge et ambula” 
a la personalidad entonces obscura de aquel rui- 
señor enfermo de ilusiones. 

Los celajes promisores que la esperanza había 
pintado en el corazón de Sainz Pardo se desva- 
necieron paso a paso, la realidad amarga tejió 
su inrompible tela y, al cabo, la miseria llamó a 
la puerta del poeta, con su mano fría como la 
Razón y descarnada cual la Muerte. 

Una noche la tragedia fué. Decidido a em- 
prender la marcha hacia lo ignoto, el infeliz ro- 
mántico, derramó en las pobres cuartillas des- 
cubiertas por Becquer, tristes sonrisas del adios 
postrero, muecas de decepción y lágrimas de do- 
lor; ¡todo su patrimonio de poeta! 


En el tercer tomo de las «Obras de Gustavo 
A. Becquer» editadas por la Librería de Fernan- 
do Fé, aparece, entre diversas composiciones li- 
terarias, un «prólogo escrito por el autor para la 


204 OBRAS 


colección de cantares de Augusto Ferrán y Hor 
nies». 

Este fué un bohemio muy talentoso, alcoho- 
lista a no poder más, que nació en Madrid el 
año 1836 y murió en un manicomio antes de ha- 
ber cumplido los cuarenta y tres. 

La crítica le considera imitador de Becquer; 
yo no pienso lo mismo y afirmo que Ferrán solo 
imitó al gran Enrique Heine. 

Su primer libro, (el prologado por Becquer) 
se titula: «La Soledad». Es un lindo manojo de 
cantares, imitación de los del pueblo, según de- 
clara su propio autor en la página inicial. A la 
publicación de tal obrita siguió la de otra aná- 
loga, con el titulo de «La pereza»; contiene 141 
cantares. En prosa dejó escrito, la original no- 
vela «Una inspiración alemana», varios cuentos 
y algunas traducciones del alemán. 

Todo en un magnífico estilo y con un sello 
de indiscutible originalidad. 

El más autorizado juicio crítico que yo conoz- 
co de la mejor parte de los trabajos de Augusto 
Ferrán, vale decir, de sus cantares, se halla con- 
tenido en el prólogo de Becquer, antes mencio- 
nado. Paso a paso hemos de seguirlo, en la se- 
guridad de que no vamos a equivocar la ruta. 

Las breves composiciones de Ferrán, ora bri- 
llantes y y graciosas, ora sentidas y profundas, 
siempre reflejan la vibración de alguna fibra del 
corazón del poeta. Hay en ellas un grito para 
cada dolor, una sonrisa para cada esperanza, 
una lágrima para cada desengaño, un suspiro pa- 
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ra cada recuerdo. y de tal suerte, la sencilla arpa 
popular recorre todos los géneros, responde a 
todos los tonos de la infinita escala del senti- 
miento y de las pasiones. 

istos cantares rivalizan en espontaneidad y 
eracia con los del pueblo: la misma forma li- 
gera y breve, la misma intención, la misma ver- 
dad y sencillez en la expresión del sentimiento. 
Como ejemplo de lo dicho, he aquí algunos: 


Las fatigas que se cantan 
son las fatigas más grandes, 
porque se cantan llorando 
y las lágrimas no salen. 


Los que la cuentan por años 
dicen que la vida es corta; 
a mi me parece larga 
porque la cuento por horas. 


Pasé por un bo»que y dije: 
“aquí está la soledad...” 

y el eco me respondió 

con vóz muy ronca: “aquí está.” 
y me respondió “aquí está,” 

y sentí como un temblor, 

al ver que la voz salía 

de mi propio corazón. 


Antes piensa y después habla, 

y después de haber hablado, 
vuelve a pensar lo que has dicho, 
y verás si es bueno o malo. 
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Cuando se llama a una puerta 

y ninguna voz responde, y 
es señal de que en la casa 

son muy ricos o muy pobres. 


Críticos de nota, como el P. Blanco García, 
cpinan que este linaje de poesía no ha nacido 
para hacer fortuna en el pueblo español, en ra- 
zón de que nada hay menos acomodado al len- 
guaje de este pueblo que la pasión incolora, el 
subjetivismo cerrado y los sentimientos intimos 


y nebulosos del alma humana, que son los que 


prestan materia a las obras de nuestro vate. Nu 
estoy, en manera alguna, de acuerdo con la opi- 
nión de Blanco García; al lenguaje del pueblo 
español se acomoda perfectamente cuanto al es- 
piritu hermano se refiere, claro está que no digo 
al lenguaje de la ignorancia pues a este no har 
nada que se acomode. Pero sea como fuere: D. 
Augusto Ferrán y Formes merece, en verdad, 
ser leido, sentido y meditado. 


Y ahora, vamos a hablar de Gustavo Adolfo 
Becquer, el poeta por excelencia, el lírico más MH 
romántico, el romántico más sincero. : 

Era yo muy niño cuendo leí por vez primera 
aquellas estrofas sublimes: 


Yo sé un himno giante y extraño 
Que anuncia en la noche del alma una aurora, 
Y estas páginas son de ese himno 
Cadencias que el aire dilata en las sombras. 
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Yo quisiera escribirlo, del hombre 
Domando el rebelde, mezquino idioma, 
Con palabras que fueren a un tiempo 
Suspiros y risas, colores y notas. 


Pero en vano es luchar; que no hay cifra 
Capaz de expresarlo, y apenas ¡oh, hermosa! 
Sí, teniendo en mi manos las tuyas, 

Pudiera, al oído, cantártelo a solas. 


Al terminar, cerré los ojos y medité, medité 
mucho, no sé si con el cerebro o con el corazón; 
el poeta se había apoderado de mi espíritu y un 
ansia loca de conocer toda su obra, se enseño- 
reó de mi voluntad. Desde entonces fué Bec- 
quer uno de mis poetas predilectos, como lo es 
de cuantas personas han tenido la suerte de 
880... 

Meditando acerca del «por qué» de la podero- 
sa fuerza emotiva de las Rimas, vo he llegado 
a la convicción de que él reside en la sinceridad, 
en la verdad con que han sido escritas; ellas son 
el reflejo fiel de la vida de Becquer; su espíritu 
está en ellas como en la superficie tranquila de 
un lago está el firmamento de las noches estiva- 
les; no hay estado de ánimo al que por lo menos 
no corresponda una de esas breves y originales 
composiciones que en vano han tratado de imi- 
tar otros poetas. 

«Las aspiraciones imposibles, las amarguras 
de un amor no correspondido, lás angustias de 
las horas de fiebre e insomnio, las tristezas que la 
muerte inspira, lo mismo que la expresión de jú- 
bilo arrancada por la vista del sér amado, o el 


El 
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éxtasis del alma al escuchar el batir de alas del 
amor que pasa, todo encuentra en las Rimas el 
tono propio y la frase exacta en un lenguaje co- 
rrecto y natural.» 

No creo muy aventurado afirmar que las Ri- 
mas de Becquer son el diario de cualquier hom- 
bre muy desgraciado. 

Gustavo Adolío quedó huérfano de padre y 
madre en temprana edad; este detalle inicial de 
su vida es digno de recordarse porque horfandad 
significa en la niñez desamparo, pobreza y dolor; 
quien no ha aprendido a sonreir viendo la dul- 
ce sonrisa de una madre, justo es que llore la 
vida toda su infortunio. 

A los dieciocho años nuestro poeta abandonó 
Sevilla, su ciudad natal, y llegó a Madrid, ple- 
tórico de ilusiones, escaso de cuartos y falto de 
salud. Cuentan las biografías que sus divinas 
composiciones en prosa, casi siempre se publi- 
caban por obra y gracia de algún amigo que. 
hurtándolas a la modestia de Becquer, las vendía 
por pocos reales para pagar al casero, al sastre, al 
médico o al boticario. 

¡ Benditas sean aquella miseria y aquellas do- 
lencias, manantial inagotable de inspiración para 
el hombre que hoy admira toda la humanidad 
que siente. 

Pero, claro está; las miserias, las dolencias, 
las desgracias, hicieron germinar en el alma de 
éste la planta del escepticismo que dió sus frutos 
en no menos de treinta Rimas como la si- 
guiente: 
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Mi vida es un erial: 

Flor que toco se deshoja; 
Que en mi camino fatal, 
Alguien va sembrando el mal 
Para que yo lo recoja. 


Tales Rimas son el quejido de un. triste pe- 


simista, doblado por el desengaño de.una vida mi-' 


serable, que sigue viviendo porque sí, mecánica- 


mente, sin norte, sin ilusiones, sin ¡nada! Al 


leerlas se experimenta esa sensación, el desalien- 
to invade nuestra alma y hasta dibuja en los la- 
bios la dolorosa mueca del escepticismo. 


Una tarde de Otoño, paseaba nuestro poeta 
por cierta apartada calle, cuando en un balcón 
vió a dos niñas bellas a cual más: La menor, 
- encarnación viviente de la romántica Ofelia, de 
“rostro angelical y célica expresión. admiró tan- 
to a Becquer y tan veloz se posesionó de su alma 
que fué, desde entonces, la musa que inspiró las 
Rimas amorosas de aquel. 

Soñador enfermizo, no aceptó el runseñor se- 
villano amistosos ofrecimientos que le hubieran 
aproximado a la hermosa jovencita, labrando 
acaso su dicha; la amaba desesperadamente, pe- 
10 con amor platónico, ¡temía la realidad! 

Los paseos del insigne vate bajo el balcón de 
aquella nueva Beatriz, cuyo nombre era Julia 
Espín y Guillén, se hicieron continuos; unas ve- 
ces la veía, otras veces, las menos, no; y en ello 
tiene, sin duda, origen. la admirable explosión 
de júbilo que reflejan estos cuatro versos: 
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Hoy la tierra y los cietos me sonríen 

Hoy llega al fondo de mi alma el sol, 

Hoy la he visto, la he visto y me ha mirado... 
¡Hoy creo en Dios! 


Las alternativas de pasión tan lírica, tan po- 
co humana, tan divina, debían ser muchas veces 
harto crueles. En aquel amor no confesado, 
puramente unilateral, el engaño y el desengaño te- 
niían necesariamente que sucederse sin otra ra- 
zón que el estado de ánimo de Becquer. Cierto 
día supo que Julia se casaba y lloró, y sus lágri- 
mas cayeron sobre el papel y en el papel quedó 
escrita la Rima LIII, tan conocida y celebrada. 


Volverán las oscuras golondrinas 

En tu balcón sus nidos a colgar, 

Y, otra vez, con el ala a sus cristales 
Jugando llamarán. 


Pero aquellas que el vuelo refrenaban 

Tu hermosura y mi dicha a contemplar, 

Aquellas que aprendieron nuestros nombres... 
Esas... ¡no volverán! 


Volverán las tupidas madreselvas 

De tu jardín las tapias a escalar, 

Y otra vez a la tarde, aún más hermosas 
Sus flores se abrirán; 


Pero aquellas, cuajadas de rocío, 

_Cuyas gotas mirábamos temblar 

Y caer, como lágrimas del día... 
Esas... Ino volverán! 


A RA 
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Volverán del amor en tus oídos 

Las palabras ardientes a sonar; 

Tu corazón de su profundo sueño 
Tal vez despertará; 


Pero mudo y absorto, y de rodillas, 
Como se adora a Dios ante un altar, 
Como yo te he querido... desengáñate; 
Así no te querrán! 


El 23 de Septiembre de 1870, el único herma- 
no de Gustavo, el renombrado pintor don Vale- 
riano Becquer, dejó de existir. Compañeros in- 
separables desde la más tierna infancia, su muer- 
te produjo cambio tan brusco en el carácter de 
aquél que de jovial y dicharachero se tornó en 
callado y taciturno; honda melancolía invadió 
su espíritu y comenzó la agonía de su alma, fiel- 
mente retratada en diez o doce Rimas dohentes, 
al estilo de la que lleva el número LXTI. 

Habían transcurrido apenas tres meses cuan- 
do el ruiseñor serillano enmudeció para siempre. 
Los facultativos que le asistian no hallaron en 
él ningún síntoma de enfermedad conocida; ¡ que 
había de poder la Ciencia salvar a la Poesía...! 

Si el inmortal espíritu del poeta sevillano 
pregunta aún: «De oue pasé por el mundo 

¿Quién se acordará?» Ha de escuchar compla- 
cido la respuesta que le dan los corazones abier- 
tos a todo lo belio, a todo lo artístico, a todo lo 
que es de lesencia divina, latiendo al unisono en 
un sólo sentimiento de amor espiritual, é 
gratitud y de veneración hacia el poeta más idea- 
lista y menos material del mundo que encontran- 
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do tosco y mezquino hasta el lenguaje humano, 


escribió «su himno gigante y extraño que anun- 


cia en la noche del :alma una aurora, con pala- 
bras que son, a un tiempo, suspiros y risas, co- 
lores: y notas.» (*) 


(*) Sabido es que Becquer, a más de sus divinos versos, 
escribió veinte leyentas en prosa, muchos artículos literarios, 


“un esbozo dramático, un estudio acerca: de> la : arquitectura 


árabe. .en Toledo y nueve cartas literarias que se publicaron 
bajo el título “Desde wi celda”. En todas estas páginas el 
genio del poeta sevillano se presenta lo mismo que en las 
Rimas; su prosa se asemeja “a música hablada o a choque 
rítmico de perlas y cristales, cautiva a la vez por el tesoro de 
las imágenes y por la harmoniosa dulzura. 
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